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    OCHO AÑOS ANTES…
  


  


  


  
    La luz me molestaba, entraba por los ventanales del bar, hacía un día soleado y todos los clientes se agolpaban en la terraza. Yo era el único cliente en el interior, sentado en un taburete con los codos apoyados en la barra y manoseando una copa a la que ya sólo le quedaba el hielo.
  


  
    —Paco, cuando puedas me pones otra.
  


  
    El dueño del bar asintió dejando la bandeja y pasando al interior de la barra.
  


  
    —Que sean dos por favor —dijo alguien a mi lado que me daba sombra—. Yo pago esta ronda.
  


  
    — ¿Señor…? —Me sorprendí al reconocer a mi superior—. Es usted al último que esperaba ver al girar la cabeza.
  


  
    —He venido a la ciudad con la familia y pensé que podía hacerte una visita.
  


  
    —Claro, por favor siéntese —ofrecí con la mano el taburete de al lado.
  


  
    —El comisario me ha dicho donde encontrarte, creo que pasas demasiado tiempo por aquí. El móvil lo tienes apagado, llevo dos días llamándote para avisarte que vendría y nada.
  


  
    —Sólo me llama gente para la misma mierda… ya ha pasado un mes y todo el jodido mundo parece empeñando en recordármelo.
  


  
    —Lo supongo, una mierda.
  


  
    — ¿Viene a despedirme o simplemente a degradarme? —Lo vería lógico.
  


  
    —No, claro que no. De hecho te animaría a que volvieras. Joder, Mario daría palmas con las orejas, se le escurre entre las manos su gran caso, bueno, vuestro gran caso. Sin ti ha perdido la mitad de los confidentes, no confían en él como hacen contigo, y con ellos otro tanto de detenciones de las gordas.
  


  
    —Entonces ¿viene a convencerme para que me reincorpore?
  


  
    Llegaron las copas, la mía la cogí rápidamente para darle un primer buen trago.
  


  
    —Gracias —dijo a Paco—. No, no vengo a convencerte de una mierda. Las cosas ya se han precipitado y se harán con lo que se tenga.
  


  
    —Siento oírlo, también era su gran caso, podía auparle a las agencias internacionales.
  


  
    Se echó a reír y yo interrumpí mi segundo trago para mirarlo.
  


  
    —No lo sientas tanto, no es una mierda mío, no ya, yo lo dejo.
  


  
    — ¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?
  


  
    —La putada que has vivido me ha hecho pensar mucho, apenas veo a mi familia y ahora me doy cuenta que todo se puede joder en un puto segundo. Voy a pasar el tiempo que pueda con ellos a partir de ya.
  


  
    Silencio por mi parte, si quería una respuesta o algo similar, de mí no salió.
  


  
    —Siento mencionarlo. No era mí intención.
  


  
    Bebió y yo también.
  


  
    —Mira —continuó —. No te voy a ir con estupideces de que entiendo por lo que pasas, ni llego a imaginarlo. Sólo sé que en el fondo de una copa no vas a encontrar consuelo.
  


  
    — ¿Y dónde lo encontraré?
  


  
    —Ni puta idea, sinceramente —calló unos segundos—. El comisario me ha dicho que te ofreció un puesto aquí.
  


  
    —Es un viejo amigo. Es un puesto de inspector, diría que no es para echar cohetes.
  


  
    —Oh, vamos. Muchos se partirían la cara por ser inspector, además es una ciudad preciosa y tranquila.
  


  
    —Por eso mi mujer no quería mudarse nunca, los dos nacimos y crecimos aquí. Ella seguía enamorada de su ciudad y deseaba que nuestra hija también creciese en las mismas calles.
  


  
    —No me extraña, yo de ti me plantearía el ofrecimiento.
  


  
    —Mario me odiará el resto de su vida, el se veía enchironando a todos los capos y haciéndose con un despacho de los grandes.
  


  
    — ¡Bah! se le pasara enseguida, yo me retiro y él tendrá los suficientes entre rejas para hacerse con mi despacho, se tendrá que conformar con eso, yo no tuve queja.
  


  
    —Me resulta raro que ahora me anime a que me quede.
  


  
    —Olvídate de mí y del puto Mario, cada uno tiene que hacer lo que tiene que hacer, yo no te diré lo que debes hacer. Sólo te digo que vuelvas o aceptes el puesto aquí pero no te quedes en una puta barra, vales más que eso.
  


  
    —No valgo una mierda y no tengo ganas de nada.
  


  
    —No me jodas —me miró fijamente y de forma severa — ¿Voy a tener que preocuparme de que hagas alguna gilipollez?
  


  
    —Si hay un jodido más allá donde encontrarme con mi mujer… lo pasaría fatal, era muy religiosa, ya lo sabe, nunca me lo perdonaría.
  


  
    —Pues recuérdalo siempre. Bueno, dejémoslo, sólo quiero que sepas que vuelvas o te quedes aquí como inspector, tienes todo mi apoyo sincero, si te vale para algo.
  


  
    —Me vale señor, claro que me vale.
  


  
    —Pues brindemos por los viejos tiempos y hablemos del jodido calor que tenéis… y eso que la fama es de lluvioso, debe ser el jodido cambio climático.
  


  


  -1-


  
    —Adelante, dispara ya —dijo una voz que se oye distante. Sonaba como la de una mujer pero no estoy seguro.
  


  
    Noto el sabor metálico del cañón en mi boca, mi mano tiembla en la empuñadura del revólver y mi dedo avanza en el gatillo.
  


  
    — ¿A qué esperas? —Repitió la voz —Todo se ha ido a la mierda, todo a tú alrededor se derrumba—. Sonaba airada — ¿Acaso merece la pena?
  


  
    No, realmente no merece la pena. Y mi dedo presiona más, un poco más, la palanca curvada.
  


  
    — ¡Dispara ya!
  


  
    La orden sonó distorsionada, un ruido lo invade todo. Me machaca la cabeza. Intento girarme para verle la cara, no puedo moverme y apenas veo una sombra tan poco clara como el sonido.
  


  
    — ¡Ya!
  


  
    Un disparo, todo negro.
  


  


  


  
    Me desperté de golpe, incorporándome de un salto, jadeaba y estaba lleno de sudor. Puta pesadilla, ya daba igual cuanto bebiera o que me metiera, últimamente las pesadillas no cesaban. El sonido estridente seguía. La cabeza me mataba.
  


  
    —El puto móvil —dije en alto, en un intento de calmar el latido de mi corazón.
  


  
    — ¿Qué coño ocurre? —Me salió así al descolgar.
  


  
    —Menudo despertar —era María, mi compañera —. Espero que estés limpito y espabilado.
  


  
    —Es mi puto día libre —me acordé de ese detalle importante, al menos para mí.
  


  
    —Ya no, hay movida —parecía alegre, bueno ella era la felicidad personificada.
  


  
    — ¿Qué hora es? —Aún me estaba recomponiendo. Tenía una resaca asesina, puede que ni haya empezado y siga borracho aún.
  


  
    —La segunda hora que no coges el móvil a nadie —dijo María de forma jocosa —. Y a cinco minutos de que llegue. Abrígate que hace frío, de hecho nieva—. Colgó.
  


  
    Miré el móvil, tropecientas llamadas perdidas, genial. Ni me molesté en mirarlas, tenía que llegar al baño… ya.
  


  


  


  
    La verdad es que no sólo hacía frío y nevaba, hacía un frío de la hostia. Cogiera por las prisas la primera chaqueta que apareciera y era claramente insuficiente, joder si lo era. Pensé en volver a subir pero el piso está en una segunda planta sin ascensor, no es mucho, pero la resaca me mata y cada escalón se me antoja una tortura. Además allí estaba María con un coche patrulla, aparcada de cualquier manera en la plaza donde está mi casa.
  


  
    — ¿Das conducido con esta nieve? —Las calles estaban completamente blancas y apenas se distinguía donde había acera y donde asfalto.
  


  
    —Más bien me deslizo, lo bueno es que está todo cortado al tráfico y los que andan por la calle no llegan a cuatro gatos —dijo riéndose—. En la radio están poniendo a caldo al alcalde, le pilló en bragas la nevada y está la ciudad paralizada. No tenemos apenas cadenas para los coches y las tuve que poner yo misma.
  


  
    —Al menos supiste ponerlas —lo reconozco, yo ni puta idea de colocarlas. Claro que ver nevar aquí es más bien raro sino son unos pocos copos.
  


  
    María era una chica de veinte y tantos, nunca me acuerdo de los tantos. Pelo castaño brillante, ojos achinados verdes; pecho firme, de esos que dices ni mucho ni poco; piernas largas y definidas. No es delgada como se solía decir antes, es delgada de las nuevas chicas de gimnasio, de esas que no se conforman con no tener tripa, que la tienen dura, no debía tener ni una piel colgando en su cuerpo. Bueno, que estaba buena de cojones. Yo era la puta envidia de la comisaria porque fuera mi compañera. Para mí era una jovencita preciosa con mucho coco, primera de promoción y “bla, bla, bla”, con demasiada vitalidad para aguantarla a veces y podría ser mi hija, de hecho me recordaba a ella. No sé porque, no tendrían la misma edad ni el pelo, ni ojos… pero a mí me lo recordaba y ya era suficiente, de hecho muchas veces la trataba como si lo fuera.
  


  
    —La próxima vez podías dar más información por teléfono —dije y ella arrancó de forma brusca, el coche se ladeo primero para un lado y luego para el otro cuando corrigió de igual forma agresiva.
  


  
    —Pues la próxima vez coge el teléfono al jefe y no que me gane yo la bronca… como si fuese culpa mía—. Me miró, le agarré el volante, ella golpeó mi mano y rectificó la dirección.
  


  
    —Joder mira al frente —protesté—, nos íbamos hacia un lado. No me has respondido.
  


  
    —Das asco —respondió.
  


  
    —Vamos por partes ¿Quieres?
  


  
    —Un muerto, muerta más bien.
  


  
    —Lo suponía —me apoyé contra el reposa cabezas, tanto bamboleo me estaba mareando y si iba a morir no valía la pena verlo.
  


  
    — ¿Cuánto has dormido? —preguntó.
  


  
    —No lo suficiente.
  


  
    —Al menos te has duchado —dijo haciendo que olisqueaba el aire—. A mí me dio tiempo a desayunar, ir al gimnasio y comprarte algo porque seguro que saliste sin probar bocado —. Me tendió un pastelito de esos ridículos con color azul. Se lo cogí rápidamente sólo para que volviera a agarrar el volante con las dos manos.
  


  
    —A mi me dio tiempo a vomitar —le dije—. Tantas veces que seguro que hice más abdominales que tú ¿Qué mierda es esto?
  


  
    —Un “cup cake” —le di dos vueltas esperando verle el lado apetitoso—. Es saludable, lleno de proteínas y poca grasa.
  


  
    — ¿Quieres que vomite de nuevo?
  


  
    — ¿Te habrás lavado los dientes después de la primera vez al menos? —fue su pregunta a modo de repuesta.
  


  
    —Sí, con absenta y fue un puto alivio —el coche chocó contra un bordillo oculto en la nieve, un volantazo y casi un trompo.
  


  
    — ¿Cómo puede ser un alivio? —ella ni le dio importancia al golpe.
  


  
    —Cuando vomitas rojo piensas que te vas a morir —hice una pausa aguantando el estómago que parecía querer escapar—, después cuando te lavas los dientes y descubres que donde estaba el enjuague bucal está la absenta y en el fregadero el bote vacio de enjuague sabor fresa… pues te llevas un alivio.
  


  
    — ¿Y eso te parece normal? —otro volantazo.
  


  
    —No, ya decía yo que vomitar y notar el aliento fresco era raro— me reí yo solo y mordí aquella especia de magdalena—. No está mal, aunque ahora mismo me comería tu mano.
  


  
    Se veían las luces de unos pocos coches patrulla al final de la calle, María apuró la frenada hasta casi tocar las cintas que delimitaban la calle para susto del policía que las vigilaba.
  


  
    —No fuimos muy lejos —dije, apenas habíamos recorrido cuatro calles dando un rodeo—, era más rápido andar.
  


  
    — ¿Estás loco? Con esta nieve nos podríamos haber roto la crisma en un resbalón —y dicha la gracia se bajó del coche y se fue hacía el policía enseñando la placa, no era necesario, es una ciudad pequeña y nos conocemos todos pero es así de peliculera.
  


  
    Yo bajé recomponiéndome del paseo, saludé distraído al poli sin más y pasé la cinta. La acción estaba en un callejón tras una nueva cinta, allí en la calle habían montado una especia de tienda de campaña. De aquel esperpento de plástico improvisado salió el comisario, José Hernández. Un tío alto y con una panza acorde en tamaño, se estaba quedando calvo y desde que lo recuerdo siempre lució barba cerrada aunque ahora era mayormente blanca. Un buen poli, ascendiendo por méritos, más o menos, aunque si se supiera que tiene un serio problema con el juego no llegaría tan alto. Pero ¡eh! ¿Quién soy yo para juzgar malos hábitos? Además ya tiene suficiente con que su mujer lo sentenciara abandonándolo cuando se enteró que se gastara todos sus ahorros.
  


  
    —Joder Pepe —para mí es Pepe— ¿Me habéis traído de acampada?
  


  
    — ¿Para qué tienes un teléfono si no lo coges? —estaba claro que no andaba de humor.
  


  
    —No lo oí —respondí —. Joder que frío.
  


  
    —Apestas a alcohol— me olí a mí mismo, yo no notaba nada.
  


  
    —Pues me duché —le respondí.
  


  
    — ¿Hoy sería su cumpleaños, no? —suavizo el tono y yo asentí. Se refería al cumpleaños de mi hija, si estuviera viva, muriera con su madre en un accidente de coche. Una puta mierda. —Bueno—. Me dio una palmadita de ánimo en el hombreo — ¿Sabes de qué va todo esto? —Quería cambiar de tema rápidamente y yo lo agradecía.
  


  
    —Ni puta idea, tenía suficiente con mantener el estómago en su sitio. Joder, en serio, me voy a congelar.
  


  
    —Chica de veintidós, está abierta en canal de arriba abajo, una asquerosidad. Tuvimos que montar ese paripé improvisado porque se estaba rellanando de nieve.
  


  
    — ¿Rellenando? —pregunté ante la extraña descripción.
  


  
    —Pide una chaqueta de sobra a algún uniformado y vuelve. Ya lo verás.
  


  
    Me acerqué a los policías pero al pasar por el coche de Pepe abrí el maletero, por eso de ahorrarme unos metros. El maletero estaba lleno de maletas, no hizo falta abrir ninguna, había un abrigo sobre ellas. Gracias a la diferencia de talla me la puse encima de la mí chaqueta, no me sobraba nada de ropa ahora mismo.
  


  
    Volví sobre mis pasos, Pepe se había encendido un cigarro y miraba hacia la tienda. Al oírme volver, aplastando la nieve pesadamente, se volvió.
  


  
    —Eso es mío —dijo con cara de pocos amigos.
  


  
    —Venga hombre que te lo devolveré, no es ni mi estilo ni mi talla ¿Qué son todas esas maletas?
  


  
    — ¿Sueles curiosear en las cosas de los demás? —parecía que no le gustara nada que abriera su maletero. Generalmente solíamos tener más confianza.
  


  
    —No curioseé, sólo quería algo de abrigo y si no es una chaqueta fosforita de patrulla, mejor —le miré intentando discernir porque estaba tan raro.
  


  
    —No pasa nada —relajó el rostro—. Vamos, estoy algo nervioso con esto. Las maletas son porque Rosa volverá a casa—. Mostró una risa forzada.
  


  
    —Joder, bien, me alegro —le di una palmada—. Nadie lo diría viendo tu cara.
  


  
    —Ahora lo verás, además el jodido juez no da llegado para el levantamiento, se quedó inmovilizado en una carretera en las afueras. Fue por un accidente mortal y ahora no da vuelto por culpa de la nieve. El inútil del alcalde no tenía ni los quitanieves preparados —miró al cielo—. Y los inútiles del juzgado no dan puesto a otro juez de guardia. Puta nieve.
  


  
    —Puta nieve —repetí frotándome las manos.
  


  
    Pepe tiró lejos el cigarrillo y apartó un plástico a modo de puerta del parapeto que protegía el cuerpo de la nieve. Allí estaba el tonto de Hugo, un forense listillo que para mí no era más que un friki prepotente, no sólo hablaba como un friki, era todo él un puto estereotipo. Estaba mostrando algo en su tablet a María cuando entramos. No dejaba pasar la oportunidad para tontear con ella, como si tuviera alguna oportunidad, a años luz están. Me quedé en la entrada, aunque lo hicieran espacioso, no lo era tanto.
  


  
    —Hugo ponlo al día rapidito —dijo Pepe tomando aire.
  


  
    Hugo me miró con desprecio, era mutuo.
  


  
    —Apesta a alcohol —dijo arrugando la nariz.
  


  
    —Pues me he duchado —dije.
  


  
    —Tienes que ver esto —intervino María, sin hacer caso a los comentarios.
  


  
    Tiró de la sábana que tapaba el cadáver. Allí había una chica con el pelo enmarañado y pegado de sangre que le tapaba casi todo el rostro. Tenía abierto el tronco, desde el cuello a la ingle en una anchura de un palmo como poco, las costillas asomaban desplazadas formando un amasijo de ropa, tripas y hueso. Traté que no se me revolvieran mis tripas. Tras años de servicio ves muchas cosas, pero las cosas asquerosas siguen siendo asquerosas. Y estar con la madre de todas las resacas no ayuda a sobrellevarlas.
  


  
    —Bueno —dijo Hugo —, si el señor está lo suficientemente lúcido…
  


  
    —Vamos chavalito —le interrumpí—, al grano que no tenemos todo el puto día.
  


  
    — ¿Quizás ya es hora de apoyarse en una barra? —preguntó con sorna.
  


  
    —Me cago en tu… a que te quito los mocos de una hostia —no estaba para gilipolleces.
  


  
    —Joder, peor que críos —exclamó María que se agachara sobre el cuerpo.
  


  
    —Peor —añadió Pepe —y como me sigáis tocando los huevos con tonterías os vais a enterar.
  


  
    —Señor, me amenazó —se quejó Hugo. Menuda nenaza.
  


  
    —Y yo te amenazo ahora a ti —le respondió Pepe, visiblemente cabreado—. Vamos al lío ¿Quieres? No es una visión agradable para que la mejoréis midiéndoos el miembro.
  


  
    —Eh… —dudó Hugo mientras me reía —bueno. La cosa es, mujer de veintidós, llevaba la cartera en una mochila que sigue con ella. Parece que no hay robo.
  


  
    —Sí, parece que no es un modus operandi de un atracador —dije irónicamente por la estupidez del comentario. Pepe me miró fríamente y me callé.
  


  
    —Cuando llegamos —continuó Hugo mirando de reojo a Pepe con rencor —tenía la cavidad abierta llena de nieve, de hecho estaba casi toda ella cubierta de la nieve. La encontró un chico que volvía de fiesta hace dos horas.
  


  
    —Un universitario ¿No? —Comenté —Por algo dicen que son la generación mejor preparada —María se rió, Pepe me volvió a lanzar una mirada de reproche y Hugo de odio.
  


  
    —El caso es —Hugo denotaba un tono cada vez más ronco, estaba cabreado—, la nieve hace difícil saber cuando murió realmente, tal vez una hora antes. Cuando la abrieron en canal ya estaba muerta—. Se agachó y movió el pelo de la fallecida, tenía una buena herida en la sien—. Esta es la verdadera causa de la muerte.
  


  
    —La pregunta del millón es ¿Quién coño hace esto? —apremió Pepe.
  


  
    —Sí, bueno —ahora Hugo se puso nervioso —. La cosa es —menuda mierda de latiguillo, me pone nervioso —que la abrieron y no hay rasgos que indiquen que usaran un arma cortante, parece que fue por fuerza bruta. Las costillas lo mismo y se llevó cosas de dentro.
  


  
    — ¿Qué mierda de termino es “cosas de dentro”? —dije pero más intrigado mirando la cavidad que por fastidiar al friki, aunque no lo pareciera.
  


  
    —Entrañas —me respondió en tono seco—. Hasta que la llevemos no sabré exactamente cuáles. Pero el corazón es seguro que no está.
  


  
    — ¿Repito la pregunta? — reiteró Pepe.
  


  
    —Señor, no, es que, no lo sé… diría que un animal.
  


  
    —Un oso por lo menos —dijo en bajo María.
  


  
    —No hay osos por aquí —le miré estupefacto ante la idea.
  


  
    —Pero si lobos o jabalís, a veces se internan en las ciudades y con este frío quizás busquen alimento —dijo Hugo mirando con sonrisa complaciente a María.
  


  
    —Lumbreras, ninguno de esos dos atacan así porque así, ¿cuándo has visto un ataque y más que acabase así? y desde luego no le van a dar un golpe primero —dije cansado de la tontería.
  


  
    —No podemos descartar un animal salvaje —se defendió— este tipo de heridas...
  


  
    —Calla —le silencié acompañado mi palabra con la mano levantada — ¿Qué tiene en la pierna? —. La chica llevaba falda y medias negras, las dos estaban rotas pero una colgaba cortada y una línea de sangre recorría la piel que dejaba descubierta.
  


  
    —Es un corte limpio de la rodilla al tobillo —respondió automáticamente Hugo.
  


  
    — ¿Cortaste tú la media para ver la herida o ya estaba así? —pregunté.
  


  
    —Tal cual estaba.
  


  
    Me quedé pensando.
  


  
    — ¿Y por qué tiene un corte regular cuando todo lo demás es una carnicería? —dijo María mirando para mí.
  


  
    —Exacto —dije. Y María me mostró una amplia sonrisa llena de dientes blancos.
  


  
    —Fue anterior, sangró bastante. Quizás huyendo tras ser atacada… —más que opinar, Hugo intentaba rivalizar por esa sonrisa. Es un capullo.
  


  
    — ¿Y el zapato? —pregunté sin hacer caso, sólo llevaba un zapato. Más bien una zapatilla deportiva.
  


  
    —Si huyó podía haberlo perdido —dijo Pepe.
  


  
    —Habrá que buscarlo —añadí y salí de aquel “tenderete”.
  


  
    María salió detrás de mí.
  


  
    — ¿Qué maquinas? —me preguntó.
  


  
    —Ese imbécil dice que la atacarán ya, pero no puede ser así.
  


  
    — ¿Por…? —preguntó Pepe que se unió fuera.
  


  
    —Porque los brazos no tienen ninguna herida —respondí mirando la calle.
  


  
    —Eso es que no se defendió y entonces…
  


  
    —Lo he pillado cariño, no soy un jodido novato —interrumpió Pepe a María que se sonrojó ante la reprimenda.
  


  
    —Allí —señalé a un tejado.
  


  
    —Allí… ¿Qué? —preguntó Pepe entrecerrando los ojos como si así diese agudizado la vista.
  


  
    —Un canalón suelto —empecé a andar hacia la altura de lo señalado.
  


  
    —Que pudo caer por el peso de la nieve —dijo ahora Hugo, al que no viera salir.
  


  
    —Puede —ya no tenía ganas de tonterías, cuando algo me intriga ya no pienso en nada más.
  


  
    Llegué a la altura de canalón que colgaba desprendido en el tejado de una casa de dos pisos, en aquella zona todas las casas eran de cómo mucho tres pisos. Empecé a remover la nieve de rodillas, sin prestar atención a como me estaba empapando. María se lanzó detrás de mí dedicándose a la misma tarea.
  


  
    — ¡Lo tengo! —gritó ella llena de orgullo.
  


  
    Me levanté y lo miré. Volví a echar un vistazo a las casas, todas adosadas formando la calle a un lado, al otro solo una pared de piedra altísima.
  


  
    — ¿Qué hay de los vecinos? —pregunté a Pepe que se acercaba a mirar el zapato.
  


  
    —Apenas vive gente aquí, y casi todos al final de la calle —me respondió.
  


  
    Volví a mirar la casa, las ventanas estaban tapiadas totalmente y no había puertas por esta calle.
  


  
    —Necesitamos entrar en esta casa —dije mirando a Pepe.
  


  
    —Aquí no vive nadie, suerte, o la puerta está abierta o espera sentado conmigo a que el puto juez aparezca.
  


  
    —Pues dame un pitillo anda.
  


  
    — ¿No dejaras de fumar? —Me preguntó Pepe.
  


  
    —Yo no recuerdo decir tal gilipollez, tal vez dejar de comprarlo.
  


  
    — ¿Qué hay del que la encontró? —preguntó María a Pepe mientras miraba la fachada de la casa.
  


  
    —De ese no sacaremos nada, se lo llevaron en estado de shock, un milagro que diera siquiera llamado —dijo.
  


  
    Estaba claro que no vivía nadie. Rodeamos el bloque de casas hasta llegar a la entrada, cerrada, y allí las ventanas también estaban bloqueadas. Nos quedamos allí solos yo y mi compañera.
  


  
    — ¿Por qué no llamas al juez y le pides que lo autorice vía teléfono? —le pregunté a María señalando a la puerta.
  


  
    — ¿Y por qué yo?
  


  
    —Porque eres mona y encantadora.
  


  
    —Pero si le llamo no me ve estúpido.
  


  
    —Ahí tienes razón —estoy lento, lo reconozco, puta resaca.
  


  
    — ¿Ves eso? —María señalaba una marca con tiza en una esquina superior de la entrada.
  


  
    —Vaya, un picadero de drogatas —María asintió—. Unos yonkis muy cuidadosos para andar cerrando puertas—. Me quedé pensativo.
  


  
    —Voy a preguntarle a Juan si tienen algo de este antro.
  


  
    — ¿Quién coño es Juan? —pregunté.
  


  
    —El poli rubio que está allí —ni miré — ¿No conoces a todos los polis?
  


  
    —Claro, ese será “Rubio”. Ni puta idea de su nombre. Ve, es buena idea.
  


  
    Cuando María se fue hacia el rubio saqué mi navaja e hice palanca contra la cerradura. Saltó fácilmente.
  


  
    — ¿Qué coño haces? —preguntó Pepe que había llegado a mi altura sin darme cuenta.
  


  
    —Nada, no ves que apenas lo comprobé y se abrió, yo diría que estaba abierta, simplemente atrancada por el frío —me reí.
  


  
    —No me jodas.
  


  
    —Vamos Pepe, traté de llamar al Juez y no tiene cobertura.
  


  
    —Puto embustero, vengo yo de estar hablando con él.
  


  
    —Bueno, sería que comunicaba entonces —me volví a reír pero no por parecer simpático, era porque me había dejado la mierda de móvil en casa.
  


  
    —Da igual, sigue cerrada lumbreras —me dijo.
  


  
    Era verdad, pero también que la cerradura estaba rota, fui tocando el marco hasta hundir las manos en la nieve en su bajo y encontrar algo. Tiré de él, estaba encajado, más fuerte, un crujido y saqué un gancho de hierro.
  


  
    —Joder que cerda es la gente, tiran de todo —sonreí a Pepe—. Ahora en serio jefe ¿Qué coño hace atrancada por fuera?
  


  
    —Esto no me gusta —dijo Pepe.
  


  
    —Cuando dices eso siempre está por venir lo mejor —arrastré el pie por el suelo sacando la nieve y la puerta se fue abriendo al quedar sin resistencia.
  


  
    —No me gusta nada de nada —desenfundó la pistola.
  


  
    Yo lo vi exagerado, pero por si acaso le quite el botón a la funda de la mía. Agarré el pomo y tiré de el lentamente. La puerta se abrió, todo dentro estaba oscuro.
  


  
    — ¿Tienes linterna? —Le pregunté a Pepe.
  


  
    —La del móvil.
  


  
    —No me jodas — ¿Mi móvil tendría linterna? Pensé que eso no alumbraría nada pero cuando la encendió la verdad es que daba bastante luz—. Pues valdrá—. Tenía ganas de entrar ya y no de ir a buscar una.
  


  
    Entramos por el pasillo, Pepe gritó el mítico “policía” que me pareció ridículo en una casa cerrada desde fuera. Pero me calle mi opinión, no dejaba de ser mi jefe y, sobre todo, hoy Pepe no estaba de muy buen humor.
  


  
    —Huele a estercolero —comentó.
  


  
    —Peor —opiné.
  


  
    Una luz nueva salió desde nuestras espaldas y nos dimos la vuelta de un salto. Allí estaba María con una linterna de verdad.
  


  
    —Me cago en la puta, casi me cago —dijo Pepe.
  


  
    — ¿Qué hacéis entrando así? —preguntó María que juraría que se reía a lo cabrona pero no podía verla con la luz brillando hacía mí.
  


  
    —La puerta estaba abierta —enarqué las cejas.
  


  
    —Claro, pero me refería con un móvil por linterna.
  


  
    Se puso a nuestro lado, de hecho nos sobrepasó hiriendo en parte mi hombría, rápidamente me puse a su altura pero no avancé más. El pequeño hall daba a la sala principal y en el haz de luz que María llevaba de un lado a otro pude ver varios cuerpos y regueros de sangre que iban de un lado a otro.
  


  
    —Madre del amor hermoso —dijo Pepe mirando por encima de nuestros hombros y sumando su luz.
  


  
    Al menos cuatro cuerpos, todos con heridas parecidas a la chica de la calle, sentados en charcos de sangre con las tripas colgando de sus propias costillas.
  


  
    —Olvídate del juez —comenté—. Llama a todos los jefazos de los que tengas el teléfono.
  


  
    —Y al puto alcalde… le van a tocar los huevos con esto —añadió Pepe que seguía mirando de un lado a otro.
  


  
    —Y él a nosotros —se unió a los comentarios María que tenía la frente arrugada con cara desencajada.
  


  
    —Al menos se olvidaran de su cagada de gestión con la puta nieve —Apuntillé.
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    Antes de acabar de inspector aquí, en un pueblo que no estaba claro si llegaba a ciudad aunque todos lo llamen así, fui un investigador de los buenos, de esos que acaban irrumpiendo de madrugada con fuerzas especiales en casas de capos y narcos. De los que sus casos salen en la prensa y los detenidos apareciendo en los telediarios entrando en los juzgados. Con mis condecoraciones, buena paga y un equipo de puta madre, levantábamos un teléfono y conseguíamos lo que queríamos, era un puto jefazo.
  


  
    Pero después, mi mujer e hija se salieron de una mierda de carretera una noche de lluvia y viento, ¿por qué iban por una carretera con mal tiempo y de noche? Porque venían a verme después de dos meses de ausencia, llegaba de noche al aeropuerto tras conseguir un poco de tiempo en medio de un “gran caso” para el cumpleaños de mi pequeña niña. Puta mierda de caso. Después de eso abandoné todo, me mudé a la ciudad de mis dos chicas, que ya no volverían, y me hice una piltrafa humana que mantenía un puestecito de inspector, comparado con lo anterior una bazofia, y eso gracias al historial que llevaba y porque Pepe era un amigo de toda la vida.
  


  
    Y aquí estaba, en un lugar donde nunca pasa nada, con una habitación llena de cuerpos y con una nevada como nadie recuerda que tiene a más de la mitad de los efectivos atascados, eso los que dieron llegado al trabajo. Sin un jodido juez que llegara a la escena y con un capullo de forense que acababan de quitarle los pañales. Y lo más curioso, el caso más grande que he visto desde que me afinqué y me cogía con la madre de todas las resacas, bueno, eso no era tan raro.
  


  
    — ¿A qué esperas?
  


  
    — ¿Cómo? —estaba en mis ensoñaciones y no sé que me decía María.
  


  
    —Que vayamos ahí dentro y subamos las escaleras.
  


  
    — ¿No dijo el jefe que nos quedásemos quietos sin tocar nada? —pregunté aún espabilando.
  


  
    —Claro, tú haciendo lo correcto. La chica cayó o saltó desde lo alto y tú vas a esperar horas a poder ver lo que haya allá arriba —era un buen argumento.
  


  
    —Vale, vamos. Tú primero por favor, si nos cae una bronca tú respondes —le hice un ademán cediendo el paso.
  


  
    — ¿Y por qué yo?
  


  
    —Porque eres mona y encantadora, así que te perdonan todo —dije.
  


  
    —Te repites —María empezó a avanzar tratando de no pisar la sangre que bañaba el piso, ni tocar toda la mierda desperdigada.
  


  
    —Será la edad —le seguí pisando por donde ella.
  


  
    La escalera crujía a cada paso, el pasamanos tenía sangre, así que evitamos tocarlo. La parte de arriba tenía una puerta que la separaba de las escaleras, estaba destrozada en su cerradura. Lo demás estaba vacío de todo mobiliario, salvo colchones mugrientos en las habitaciones. Todo lleno de botellas, cristales, jeringas y envoltorios. Realmente era un picadero de drogatas. María apuntaba de un lado a otro con la linterna, le cogí su mano, suave y lisa, apunté con la linterna a la zona donde había visto una escalera de caracol.
  


  
    —Vamos, si fue por el tejado tiene que haber un altillo con claraboya o algo del estilo —afirmé cogiéndole la linterna para encabezar ahora yo la subida.
  


  
    La escalera estaba oxidada y los escalones parecían que se iban a romper en cada paso.
  


  
    — ¡Cuidado! —María me agarró del abrigo para detenerme, el siguiente escalón estaba ladeado. Suelto por un lateral.
  


  
    Apunté con el haz de luz de la linterna, en el borde había sangre y un trozo de media colgando.
  


  
    —Apuesto a que es donde la chica se hizo el corte —dijo María.
  


  
    —No apuestes, aunque sea sobre seguro.
  


  
    —Vale papa.
  


  
    —Podría serlo pequeña —seguí ascendiendo asegurando cada paso.
  


  
    Daba a un pequeño desván vacio totalmente de mobiliario, sólo restos esparcidos de un ventanuco destrozado y también algo de nieve que se colaba por el hueco.
  


  
    —Dame un guante —le dije a María que me lo tendió al momento, sacándolo de su mochila “mágica”. Llevaba de todo en esa pequeña bolsa.
  


  
    Aparté la nieve que se acumulaba debajo del orificio, nada en ella. Agarré la parte del marco de la claraboya que seguía fijado en posición vertical, lo moví hasta que hizo tope de un lado a otro.
  


  
    —No creo que la chica menuda de fuera diera destrozado esto —asentí ante la deducción de mi compañera.
  


  
    —La persiguieron, ella la abrió y el que la siguió la destrozó. Fíjate, el riel quedó atascado en la posición que fue arrancada —afirmé.
  


  
    Me alcé por el hueco, asomando la cabeza. El tejado estaba totalmente blanco y no se daba visto nada de la calle desde ahí.
  


  
    — ¿Qué coño haces? —preguntó con tono autoritario María.
  


  
    —Primero ver si quepo — lo hacía perfectamente, soy bastante corpulento y con algunos quilos de más, la mala vida—, ella pasaría sin problemas. Quien la siguiera parece que no pero una vez quitado el ventanuco, sí. Podía ser incluso más grande que yo sin problema.
  


  
    —Y un buen bicho para arrancar la ventana así.
  


  
    —Tal vez un oso —me reí y seguí ascendiendo. Sólo daba visto la pared de un muro de convento que era lo que delimitaba el otro lado del callejón.
  


  
    —Te vas a caer tonto.
  


  
    No le hice caso, tenía que ver si había algo por allí.
  


  
    —Sujétame de los pies.
  


  
    —Sí claro, ahora soy Hulk para dar aguantado de ti —protestó María.
  


  
    —Tanta mierda de gimnasio ¿y no vas a dar? —y sin más discusión acabé arrastrándome fuera, sobre el tejado.
  


  
    Noté como me agarraba el pantalón, sonreí para mí mismo por el hecho de que me hiciera caso. Apartaba la nieve poco a poco buscando algo de interés. Lo único que veía era la puta nieve, iba arrastrándome sobre ella y alguna teja que se soltaba. En el movimiento de la nieve deslizándose vi un destello en ella, intenté alargar el brazo para coger lo que lo provocaba pero en ese momento las tejas bajo mí parecieron soltarse todas a la vez, braceaba sujetándome a una y otra sin encontrar ninguna que quedase en su sitio. Escuché un grito detrás de mí y empecé a deslizarme tejado abajo, sin sujeción, moviendo toda la nieve a mi paso. En el último momento me agarré a una teja que si aguantó, me hizo girar en redondo, para sufrimiento de mi hombro, y me quedé colgando justo por donde en canalón roto debía estar. Al menos sabía, casi a ciencia cierta, que la chica se había deslizado por aquí. Busqué donde habría caído aquello que brillaba.
  


  
    Un “crack” y tuve el tiempo justo para ver cómo caía con una teja aún agarrada en mi mano. Quien diga que unos cuantos centímetros de nieve es un buen colchón, es un puto imbécil. Caí al callejón quedándome, o más bien hundido, sobre la espalda en la nieve, con mi cerebro dando vueltas y la visión con toda suerte de jodidas lucecitas volando de un lado a otro.
  


  
    — ¡¿Estás bien?! —la pregunta de María, repetida a gritos, se abría paso por mis oídos pitando.
  


  
    Moví lo que pude mi cuerpo gruñendo de dolor, joder que hostia, al menos todo lo movible en mi ser se daba movido. María seguía gritando como una loca desde arriba.
  


  
    — ¡Si joder! ¡De puta madre! —Di chillado para que se callara la boca con la preguntita y posé la cabeza sobre la nieve, al menos el frío parecía ir bien para la resaca.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuve allí respirando profundamente, a pesar de notar la humedad no tenía prisa por levantarme, hasta que llegó a mis oídos más gritos, ese era Pepe. Joder. Tiré de mí como pude y me di sentado. Miré a un lado y allí llegaba un policía con Pepe detrás, resbalando como un patoso.
  


  
    — ¿Qué mierda haces loco de los huevos? —dijo Pepe exaltado y jadeante llegando a mi altura.
  


  
    —Sí, estoy bien. Gracias —me agarré la cabeza, estaba mejor entre el frío de la nieve, ahora me dolía más que antes.
  


  
    El poli ¿cómo coño se llamaba el rubio? Me ayudó a levantarme y a sacudirme la nieve.
  


  
    —Gracias Juan —eso era.
  


  
    — ¿Qué has hecho? —insistió Pepe de no buenas maneras.
  


  
    —No quería tocar mucho la escena y además no me apetecía bajar las escaleras de nuevo, parecía buena idea, al menos fue más rápido.
  


  
    Juan se rio pero borró la sonrisa y se puso firme a mi lado ante la mirada asesina de Pepe, la siguiente fue para mí.
  


  
    —La chica salió por una claraboya, alguien la seguía —dije pero no cambió la expresión —. Si fue un jabalí, era muy ágil—. Añadí sin éxito, me seguía mirando cabreado. No me dedicaré a la comedia.
  


  
    Me agaché a coger lo que viera en el tejado. Lo cogí con cuidado y lo saqué de la nieve. ¡Fantástico! Casi me mato por un jodido cacho de papel aluminio.
  


  
    —Os dije que no os movierais —dijo el comisario mientras miraba lo que tenía en la mano y yo lo soltaba disimuladamente para no dar explicaciones de mi gilipollez.
  


  
    —Todo culpa suya jefe —señalé a maría que venía corriendo como una exhalación, en serio, ¿cómo daba ido tan jodidamente rápido sobre la nieve?
  


  
    Lo siguiente fue todo reproche, de uno y otra, no les hacía caso, estaba más interesado en recobrar mis oídos y en cuantificar los moratones que tenía. Al menos después de unos cuantos gritos e insultos, volvimos al caso y me pude concentrar. Regresamos a la puerta por la otra calle, cada paso era un suplicio. Allí había ido Hugo, yo ya no entré, no quería aguantar al friki. María se encargó de enseñarle nuestros pasos y que recogiera la sangre o lo que fuera de allí dentro. Mientras yo me encargaría de otro pitillo de Pepe, aunque fumar de resaca no es lo mejor.
  


  
    Hugo salió con unos de los cientos de envoltorios de todo tipo que allí dentro se acumularan. Las miró a la luz del día.
  


  
    — ¿Sabéis qué droga tenía esto? —preguntó retóricamente.
  


  
    —Si es morfina déjame chuparlos —dije yo para su desagrado.
  


  
    —Metilendioxipirovalerona —dijo de una tacada, ahí reconozco que tuvo mi admiración. Bueno brevemente, hasta que se volvió pavoneándose a María hablando de no sé qué mierda de seminario había hecho sobre drogas.
  


  
    —Que ganas de complicarlo joder, di MDPV —ahí lo sorprendí yo y reconozco mi admiración por mi mismo—. Capullo, olvidas de donde vengo.
  


  
    — ¿Eso es la que llaman droga caníbal? —preguntó Pepe.
  


  
    —Exacto señor, muy bien —que pelota es el mamón del pardillo.
  


  
    — ¿Pudo ser un drogado con esto él que hizo la masacre? —preguntó otra vez Pepe.
  


  
    —Es un poco mito lo de “caníbal” pero desde luego los vuelven locos, también lo llaman droga zombi porque te deja hecho un puto asco, se te caen los dedos como gangrenados y jodiendas así —aporté mi granito de arena.
  


  
    —Una cosa es volverse loco y otro dar hecho una masacre con las propias manos —añadió María y yo asentí.
  


  
    —Necesito recoger todo esto y volver al laboratorio señor —pidió Hugo dirigiéndose a Pepe.
  


  
    —Yo necesito muchas cosas hijo, pero para eso tiene que llegar la científica con el puto juez y más hombres. Y salvo que pare esta puta nevada, lo veo difícil por ahora —rumió, más que hablar, Pepe.
  


  
    La cosa estaba siendo al menos interesante, di una calada, necesitaba concentrarme y me aparté unos pasos mirando al blanco que ocupaba toda la calle. Una casa ocupada por drogatas, uno grande se vuelve loco con la mierda y se los carga a todos a lo carnicero. La chavala parecía una chica bien, no es excluyente para nada, aunque también fue la única que dio huido. Tal vez la única que no iba puesta, al menos de algo tan fuerte. No me convence pero no es descartable, no, es una puta mierda pero sería una buena teoría, de esas que les gustaría a Pepe y a los políticos. Un tío puesto hasta al culo se carga a otros drogatas. En esas cosas no se piden muchas responsabilidades y se cierran rápido.
  


  
    — ¿Ya vuelves a estar absorto? —María se acercó a mi lado.
  


  
    —Estaba pensando.
  


  
    —Lo sé, ya son más de dos años juntos, sé cuando piensas.
  


  
    Dos años y pico… cómo pasa el tiempo, la pusieron conmigo por novata, nadie quería estar conmigo, el único que me aguantaba era Ramírez hasta que se jubiló. Un gran hombre, vago como él solo, mientras yo no le hiciera moverse en exceso él me dejaba a mi puta bola.
  


  
    —Esta droga no se había visto por aquí —dije —, al menos no llegó a nuestros oídos.
  


  
    —Hugo dice…
  


  
    —No le hagas ni puto caso —la interrumpí —es un novato que está donde está porque es un pueblo donde si hay dos casos de asesinato al año son de los que al tío se le pilla con el cuchillo en la mano.
  


  
    —No es mal tío —protestó.
  


  
    — ¿No me digas que te vas a dejar ligar por ese mequetrefe?
  


  
    —Te caen mal todos los que son amables conmigo.
  


  
    —Me caen mal todos… que por otro lado, son los mismos que son amables contigo —me reí yo solo. No tengo la culpa de parecerme gracioso.
  


  
    —Me alegro que os resulte gracioso todo esto —se acercó Pepe con el móvil en la mano.
  


  
    —Yo no me reía —apuntó María.
  


  
    Le conté a Pepe mi primera impresión, sigo pensando que es una mierda, pero él la aceptó rápidamente, lo sabía, a lo jodidamente fácil, estaba obviando que alguien cerró desde fuera. Así que me fui al tema de las drogas, ahí me confirmó que hasta donde recordaba no las había visto por estos lares antes. Aquí nadie iba a tener ni puta idea de cómo tirar por ese hilo pero yo sí sabía quién podía.
  


  
    —Visitaré a Patrick —le dije a Pepe.
  


  
    — ¿Sabes dónde está? —redondeó los ojos.
  


  
    —Creo saberlo —sonreí irónicamente.
  


  
    —Joder, siempre estás con estas mierdas. No quiero saber nada.
  


  
    Pepe se dio la vuelta y encendió un cigarro, quise pedirle uno pero estaba cabreado y yo acababa de tirar el anterior que me dejara el estomago revuelto y la garganta seca. María se quedó mirando para mí esperando una explicación.
  


  
    — ¿Quién es ese Patrick? —preguntó al fin.
  


  
    —Te lo contaré de camino, tú conduces.
  


  
    —Eso lo daba por hecho —se fue corriendo hacia el coche, joder, yo apenas daba andado.
  


  
    Patrick era un haitiano, o al menos eso decía, imposible de contrastar, lo conocí cuando estaba en el “puto gran caso”. Él haría de confidente, aunque más para quitarse a la competencia que por miedo a nosotros, y con ello quedaba fuera de las redadas. La interpol no estaba muy de acuerdo, el muy cabrón era un despiadado sanguinario y dejó muchos fiambres en su camino. Pero apenas había algo sólido contra él que nos valiera para algo más que una estúpida condena que se la pasaría por el forro, se rodeaba de temerosos leales y tapaba bien sus pasos. Así que lo hicimos por las malas, bueno lo hice, le chivé que iban a por él y le deje escapar de rositas, así nos ganamos todo su cariño con una buena lista de nombres y direcciones. Le vino bien, la interpol no era su mayor problema, los que traicionara no se conformarían con una celda.
  


  
    Que esté en este pueblo alejado de sus territorios y extraños lujos anteriores, surgió porque yo se lo insinué. A cambio de unos nombres más de poca monta de la zona, yo convencí a Pepe para que lo dejara en paz mientras desaparecía de las calles y, nuestro ahora comisario, se llevaba unos cuantos méritos que lo auparon rápidamente.
  


  
    El viaje no fue fácil, debíamos salir a las afueras y aunque se afanaban ya en limpiar las carreteras seguía nevando sin tregua y estas seguían siendo pistas de patinaje. Un viaje que sería de menos de media hora se convirtió en dos horas tediosas. Mandé a María desviarse de la entrada del polígono industrial, por un camino de grava que pasaba por casas ruinosas y abandonadas, al menos en apariencia, hasta llegar a senderos de tierra que llevaban a una fábrica abandonada donde ya sólo quedaban los muros a simple vista.
  


  
    —No fue fácil —dijo María parando ante la entrada que no era más que dos paredes medio derruidas.
  


  
    —Yo vine con los ojos cerrados mientras te oía decir más tacos que nunca.
  


  
    Curiosamente la última parte fuera la más fácil, los caminos entre la vegetación drenaran mejor que nuestras nuevas carreteras. Era así, lo más difícil fuera llegar hasta el primer camino de grava.
  


  
    — ¿Y ahora qué? —preguntó mi compañera.
  


  
    —Pita.
  


  
    No se lo tuve que repetir, empezó a dar bocinazos como una loca. Un negro mastodóntico apareció por un arco sin puerta de las ruinas.
  


  
    —Para ya por Dios, la cabeza me va estallar. ¿No ves que ya vienen?
  


  
    — ¿Tengo a mano la pistola? —preguntó mirando al que se acercaba y echando mano debajo del abrigo.
  


  
    — ¿Por qué siempre quieres ser el puto Harry el sucio?
  


  
    — ¿Quién?
  


  
    —Joder, dos años y pico sin enseñarte nada útil. Quédate dentro y deja la pipa en paz.
  


  
    Me bajé del coche y fui al encuentro de lo que sabía que era un guardia. Apenas cuajaba la nieve en la tierra pero estaba encharcada.
  


  
    —Hola —dije ante el hombre que se parara enfrente mía sin decir una sola palabra.
  


  
    —Vengo a ver a Patrick —seguí hablando, el gorila cruzara los brazos mientras me miraba con las cejas levantadas—. Me conoce, somos viejos amigos.
  


  
    — ¿No dices nada? ¿Ahora arranca la lengua a sus seguidores? — Añadí.
  


  
    El hombre apretó un dedo contra su oreja, llevaba un interlocutor, me hizo un ademán que adelante y se dio la vuelta. Volví al coche y fue cuando me di cuenta de la cámara oculta en unas piedras. Me estaba volviendo viejo, la resaca ya no valía como escusa.
  


  
    —Vamos hasta allí, despacito y con buena letra —le dije a María subiendo al coche.
  


  
    —Parece una peli —se regocijó en la situación.
  


  
    —Esperemos que no, joder —en las jodidas pelis había demasiadas hostias y yo ya tuviera suficiente.
  


  
    Avanzamos por el solar hasta un edificio lleno de grafitis por donde saliera el mastodonte y allí ya nos esperaba.
  


  
    —Espérame aquí —le dije.
  


  
    —Ni de coña —me dijo ya saliendo del coche.
  


  
    —Joder María, vuelve aquí —ni puto caso.
  


  
    —No vine dos horas de coche para quedarme sentada —tenía ese tono que conocía, podíamos discutir como idiotas delante del gorila, que esperaba, y no habría conseguido nada.
  


  
    —Detrás de mí y ni mu —suspiré resignado.
  


  
    —Pensé que te guardaba cariño —dijo sarcásticamente María.
  


  
    —Esta gente no tiene cariño por nadie ni nada, nunca te lo he dicho antes pero… hoy vamos a comportarnos como profesionales ¿Vale? — Asintió seria.
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    Nos condujeron a los sótanos de las ruinas por unas puertas mal camufladas. Por arriba estaría deshecho pero por dentro no estaba mucho mejor, daba asco tocar nada. Le había pedido otra vez a María que se quedara en el coche pero no hubo manera. El gorila se paró, abrió la enésima puerta y movió la cabeza hacia el interior indicando que entráramos. Me disponía a pasar pero me puso delante un enorme brazo, joder que brazo, este tío se debe meter esteroides como poco.
  


  
    —Dale el arma —le dije a María entregando la mía.
  


  
    —Ni de coña le voy a dejar mi arma a este tipo —protestó.
  


  
    —Joder María…
  


  
    Sacó el cargador, quitó la bala de la recamara y se lo entregó al negro manteniendo el arma en su poder. El grandullón quieto como una puta estatua, como si no fuera con él, me estaba poniendo nervioso. Se quedó mirando lo dado, dudo un segundo, seguramente esperando instrucciones, al final lo recogió y apartó el brazo.
  


  
    —Eso fue porque eres mona y encantadora —dije mientras bajaba las escaleras, bajo una luz tenue y envuelto en un olor asqueroso.
  


  
    —Y ya me arrepiento, era mejor que no me dejara pasar —replicó tapándose con la manga la nariz.
  


  
    Ahora dos tipos mulatos, con muy malas pintas vistiendo sus camisetas de tiras que dejaban ver muchos de sus tatuajes. Jugaban distraídos a las cartas, o eso ellos intentaban aparentar, desde dos sofás destartalados con una mesilla en medio, no mejor cuidada.
  


  
    «“Pasí, pasí”» o algo así dijo uno sin moverse.
  


  
    — ¿Eh? —dije yo.
  


  
    —Que pases —dijo María detrás de mía—. Es francés.
  


  
    —Pues vale —se me ocurrieron unos cuantos chistes, pero ya nos miraban con mala cara.
  


  
    La sala gigantesca que era aquello seguía con esa luz tenue que lo hacía fantasmagórico. Si no fuese suficiente con la escasa luz, la humedad, el olor… un montón de cosas más, hacía un calor de la hostia, me saqué el puto abrigo, la resaca me mataba y me bañaba en sudor. Había unas filas de varas horizontales donde colgaban numerosas gallinas degolladas con sus gaznates cortados hacía abajo y regando el suelo de sangre, todo aquella mierda rodeada de velas. Tétrico, sería la mejor definición.
  


  
    — ¿Pero qué leches…? —exclamó María parándose al ver aquello.
  


  
    —“Schht” —silencié a mi compañera, no era el momento para que sacase a relucir su defensa a ultranza por los animales.
  


  
    Al fondo, en un escritorio gigante y viejo, había una sombra sentada detrás de la que sólo brillaba la punta un cigarro en su boca. No era difícil saber que hasta allí nos tendríamos que dirigir.
  


  
    — ¿Patrick? —pregunté dudoso al acercarme.
  


  
    —“Bienvenue” agente especial —dijo la que reconocí era la voz de quien buscábamos—. “Pardon”, ahora es simplemente agente… ¿o inspector? —sonrió con malicia.
  


  
    —Como gustes.
  


  
    —Sentaros por favor —nos indicó con la mano las sillas mientras dejaba un puro en un cenicero con forma, espero que sólo forma, de calavera.
  


  
    Allí estaba, seguía como lo recordaba con su pelo rapado, larga barba descuidada y numerosos surcos en su cara. Estaba mucho más delgado de lo que recordaba, eso sí.
  


  
    —Tan guapo como siempre —me senté en una de las sillas enfrente de la mesa.
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo mi “ami” —dijo tendiéndome una mano que acepté a desgana
  


  
    —Es blanco —los dos miramos a María ante el comentario que dijera.
  


  
    —Perdón —volvió a decir —como decías que es haitiano y todos los otros… Perdón —se sonrojó.
  


  
    —Después el racista soy yo —comenté.
  


  
    — ¿Quién es la belleza que le acompaña? —Patrick se puso de pie obviando los comentarios.
  


  
    —María, mi compañera —dije sin más. Me miró con cierta mala cara como si me reprochara algo pero se centró enseguida en María.
  


  
    —“Un plaisir mademoiselle” —le dijo Patrick mientras le tomaba la mano, que ella le tendiera por reflejo pero ya se le notaba arrepentida, y se la beso.
  


  
    —Sí, claro, un placer.
  


  
    No pude evitar reírme ante lo incomodo que le había puesto, María se sentó guardando la mano besada. Patrick con una estúpida sonrisa en su cara, mostrando unos dientes enfundados en algún material grisáceo brillante, o tal vez fueran metálicos en su totalidad.
  


  
    — ¿Cómo puede ir está belleza con usted? —preguntó sin borrar esa sonrisa.
  


  
    —Al lío — interrumpí.
  


  
    —Un momento —me cortó ahora él — ¿Cómo sabía dónde encontrarme?
  


  
    —No creerías de verdad que te iba a dejar estar por ahí sin saber dónde encontrarte —asintió pensativo ante mis palabras.
  


  
    — ¿A qué viene lo de las gallinas? —no aguantó sin interrumpir ahora María.
  


  
    —Patrick es una especie de cura santero o una mierda de esas religiosas raras —le dije sin darle importancia, esperando que ella lo dejase así.
  


  
    —El desconocimiento del que hace gala es apabullador —siguió Patrick con la sonrisa, que ganas de partírsela.
  


  
    —Bueno, el caso es que sanidad no pasa mucho por aquí. ¿Las vendes? —le dije con sorna.
  


  
    —Las ofrezco —me respondió al momento—. La población inmigrante con tales creencias, que usted menosprecia, crece cada día.
  


  
    —Sí, cualquier día bailaremos todos desnudos rodeando una hoguera y beberemos sangre de buey —no lo di ofendido, reconozco que era mí intención, sonrió más ampliamente.
  


  
    — ¿Qué sabe de la melite… melite…?— intentó preguntar María mirando sus notas. Era la primera vez que la veía realmente nerviosa.
  


  
    — MDPV —acabé yo.
  


  
    —Es droga —dijo Patrick recostándose y cruzando los dedos.
  


  
    —Hasta ahí llegamos, no me toques los cojones — no es que yo estuviera antes a gusto pero ahora que veía a María incómoda, se me estaba pegando la misma sensación fuertemente y necesitaba beber algo pero, por supuesto, no lo pediría en este puto tugurio.
  


  
    — ¿Por qué le interesa tanto como para venir a verme? —Patrick recogió su puro del lóbrego cenicero, le dio una calada y soltó el humo hacía mí.
  


  
    —A uno de tus yonquis se le fue la pinza a lo grande y se cargó a otro dejando todo un cuadro de mierda —respondí sin más.
  


  
    — ¿Y un yonqui muerto es un problema? —me miró desafiante.
  


  
    —Sí en medio de esta puta nevada. Sí, si ahora van a empezar a matarse todos tus putos drogatas mientras nos entierra la jodida nieve —me alteré a posta para parecer convincente.
  


  
    —Ya no ando con drogas, lo debería saber —abrió las manos en mi dirección dando a entender que era obvio.
  


  
    —Ya, estoy seguro de ello.
  


  
    —Si sabe dónde encontrarme, seguro que sabe a lo que me dedico —se inclinó sobre la mesa mirándome fijamente, siempre tuviera una mirada penetrante e incluso hipnótica pero ahora sus ojos estaban amarillentos, y ya que me fijaba, también su piel.
  


  
    —Te dedicas a demasiadas cosas para intentar pasar desapercibido en un sitio tan pequeño —ni pestañeé aguantándole la mirada, para chulo yo — ¿Ya no tienes miedo que tu pasado vuelva a ti? —. Pregunté con cierto tono amenazador.
  


  
    —Todos tenemos pasado, usted también, uno tan desgraciado que da ganas de llorar sólo con pensarlo —arrugó la cara con gesto mímico como si fuese a romper a llorar.
  


  
    —El mío no volvería a matarme —apreté la mandíbula, ya no recordaba lo toca pelotas que podía ser.
  


  
    —Cuando dejéis de medírosla podremos continuar —María rompió el hechizo. Pero tenía razón, si tuviese cornamenta en mi cabeza, como macho cabrío ya lo habría corneado.
  


  
    —A su compañera se le están pegando sus formas rudas —Patrick se volvió a recostar y a enseñar sus dientes—. Si traficara con drogas nunca lo haría con esas —dijo tranquilamente.
  


  
    — ¿Por qué? —preguntó María.
  


  
    —Si las conoce no es difícil suponerlo, los enganchados a esa “drogue” acaban muy mal, hechos unos desechos tan rápidamente que apenas se les podría considerar clientes. No compensa. No, en un mercado tan pequeño.
  


  
    — ¿Entonces a quién le compensa? —insistió María.
  


  
    Un momento, ¿Cuándo coño se convirtió ella en la voz cantante en el interrogatorio?
  


  
    —Un itinerante —respondí yo rápidamente. Seguramente por eso de marcar mi territorio.
  


  
    Patrick me señaló con la mano abierta y palma arriba, en ademán de darme la razón.
  


  
    — ¿Un itinerante? —preguntó María.
  


  
    —Alguien sin estructura —le volví a responder—. Llega, vende lo que tiene y se pira. No hace falta mantener territorio y todo es lo suficiente rápido para evitar que los vendedores habituales vayan a por ti.
  


  
    — ¿Esta de prácticas bella flor para no saber eso? —sonrió Patrick.
  


  
    —No te pases de payaso —dije yo entre dientes.
  


  
    — ¿Y hay algún itinerante? —María le obvió la desconsideración y volvió a preguntarle como si nada.
  


  
    —Ya se lo dije mis “amis”, no me dedico a eso.
  


  
    —Pero seguro que oyes muchas cosas —insinué. Ya me arrepentía de haber venido ¿qué coño esperaba sacarle?
  


  
    — ¡Oh, claro! Oigo mucho, sé mucho.
  


  
    — ¿Y? —ahora ya retomaba yo el interrogatorio, como debe ser, coño.
  


  
    — ¿Así sin más? ¿No hay un “pro quo”? —Patrick se volvió a recostar.
  


  
    —Hay un “no por culo” —nada, ni una risa, pierdo chispa—. Tú me cuentas y yo me olvido que te escondes en esta mierda de sótano inmundo.
  


  
    Patrick se rió, cogió un papel y sacó una pluma, literal, de alguna ave y escribió algo. Me la tendió, la recogí y vi una dirección en rojo.
  


  
    — ¿Eso es sangre? —preguntó María con cara de asco.
  


  
    —Me falta tinta y me sobra sangre —soltó una risa tan macabra que hasta a mí se me erizó el bello.
  


  
    —Siempre tan teatral Patrick — le dije. Miró hacia arriba con las palmas abiertas en ademán sobreactuado de sentirse dolido — ¿Es todo?
  


  
    Se quedó pensando, miró a un lado y a otro lentamente reflexionando.
  


  
    —No — dijo sorpresivamente y yo le miré fijamente mientras me levantaba para volver a sentarme ante la respuesta—. “D´accord”, tarde o temprano lo sabrán, no es la que buscáis esa droga, es algo nuevo, una evolución.
  


  
    — ¿A qué coño esperabas para decirlo? ¿Por qué no empezaste por ahí? — Grité y golpeé su mesa con fuerza.
  


  
    Me miró tranquilamente, hizo un gesto negativo con un dedo, no era para mí. De reojo vi a los dos mierdas de la entrada que se acercaban ante la discusión.
  


  
    —Debería ser más amable querido inspector. Usted es un invitado en mi casa— su tono tranquilo permaneció.
  


  
    —Somos putos policías, recuérdalo —amenacé.
  


  
    —Los polis van y vienen, le ha quedado sus maneras de cuando era un pez gordo, recuerde que ahora no lo es.
  


  
    —Ya estáis otra vez —intervino María —. Por favor Patrick, díganos.
  


  
    — ¡Oh, así sí! —Se carcajeo —Bella y dulce María, usted sí que sabe. No hay mucho que contar, simplemente eso, una cosa nueva. Parecida, mejorada, no lo sé realmente, cosas que se oyen—. Me miró y señaló el papel que aún tenía en la mano—. Era un detalle que añadir, la dirección sigue siendo válida.
  


  
    — ¿Sólo un detalle? —no me hacía gracia que me tomaran por imbécil.
  


  
    —Sí, un “ya os lo dije” para que no tengan que volver, no están las carreteras para ir y venir por nada —ahí estaba de nuevo la risa macabra.
  


  
    —Vámonos —le dije a María. Hasta los huevos del puto Patrick ya.
  


  
    —Inspector —llamó Patrick mi atención—. Se equivoca —le miré sin saber a qué coño se refería—. El pasado siempre nos persigue, sólo la muerte nos alejan de los espíritus que nos acechan.
  


  
    —Siempre es un placer Patrick —siempre andaba con gilipolleces así—. Si un día me siento con ganas de redención, te pediré que le cortes la cabeza a una pobre gallina por mí.
  


  
    —Una gallina es poco para usted —empezó a carcajearse de forma escandalosa.
  


  
    Tiré de María para salir de allí, dejamos a Patrick con la estúpida risa atrás, pasamos sin parar al lado de los dos de la entrada que nos miraban con suspicacia pero no movieron el culo del sofá. Subimos las escaleras de nuevo, el gorila me devolvió el arma y a María su cargador. Y sin aminorar el paso nos metimos en el coche.
  


  
    —Que mal rollo, menuda experiencia…
  


  
    —Cierra el pico y arranca el puto coche, vámonos de aquí —interrumpí a María.
  


  
    Arrancó el coche tan bruscamente que no hizo falta espacio para girar, de un derrape lo colocó hacía la entrada y tras rodar las ruedas un segundo sin avanzar, salimos a toda velocidad del recinto.
  


  
    —Joder nos vas a matar —le dije al alejarnos de allí y rozar la parte trasera del coche con la maleza, fuera del camino.
  


  
    —Pensé que tenías prisa.
  


  
    —Pero ya salimos, joder tranquila.
  


  
    —Yo también estoy nerviosa.
  


  
    —Pues con más razón — ¿También nerviosa? Sí, eso me dijo — ¡Eh! Yo no me puse nervioso —me ofendí.
  


  
    —Lo parecía —me dijo guiñándome un ojo mientras cogía el móvil.
  


  
    —Me cago en todo —exclamé —, si vas a coger el móvil frena de una vez.
  


  
    —Tengo un montón de avisos de llamadas del comisario —me dijo pero sin aminorar nada la marcha.
  


  
    —Allí abajo no podía haber cobertura —le quise explicar mientras me agarraba a la puerta como si la vida me fuera en ello, rectifico, me iba en ello.
  


  
    —Llámalo, seguro que tú también tienes —volvió a fijar la vista en la carretera tras un bote brusco contra algo oculto bajo la nieve.
  


  
    —Pues estará sonando en la mesilla al lado de mi cama, allí quedo.
  


  
    —Que desastre eres, toma —me lanzó el móvil al regazo y vi que ya estaba llamando.
  


  
    — ¿Dónde coño os metéis? —fue el saludo desde el otro lado por parte de Pepe.
  


  
    —Fuera de cobertura —respondí.
  


  
    —Coño, eres tú ¿Qué tal con Patrick?
  


  
    —Un capullo como siempre.
  


  
    —Para ti todos son capullos pero esta vez te creo —la segunda vez que me lo decían hoy, debía ser cierto que veía a todos con malos ojos.
  


  
    —Bueno ¿Qué querías? —le dije.
  


  
    —No me vengas ahora con prisas.
  


  
    —A cada segundo veo mi puta vida pasar y si voy a morir estampado contra la nieve, no quiero que tú voz sea lo último que oiga —siempre iría de gracioso pero empezaba a tomarme en serio la coña.
  


  
    —Nos movemos de una puta vez, por fin. Volved hacia la comisaria.
  


  
    —Si seguimos vivos, vale —le colgué, sin querer tras otro derrape, pero la verdad es que me quedó muy bien, nunca me gustó mucho hablar por teléfono.
  


  
    —A comisaría —le trasladé a María.
  


  
    — ¿Y ya?
  


  
    —Ya. Cambiaste de móvil —no era el móvil rosa que llevaba hacía como medio año. María me daba aguantado porque su actitud no era de niña mona pija pero, sin duda, tenía muchas cosas de tal.
  


  
    —Se me quedaba escaso el otro. No todos somos como tú con un móvil de hace más de diez años.
  


  
    — ¿Funciona, no? —a mí me funcionaba, sonaba, llamaba, me llamaban… y sobre todo, aguantaba entero por muchas hostias que llevara.
  


  
    —No tiene ni “whatsapp” —María sonó realmente indignada ante tal dato.
  


  
    — ¿Para qué mierda quiero eso?
  


  
    —No sé, lo tiene todo el mundo —realmente era un buen detalle, ya que así se resume el mundo de la tecnología.
  


  
    —El mundo es idiota ¿Eso es el de la mierda que se ríe?
  


  
    —Ese mismo.
  


  
    —Pues igual cambio de móvil para mandarte todo los días la mierda esa.
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    Por un milagro de algún tipo llegamos enteros a la comisaria, no sería una puta mentira decir que lo dudaba y mucho. No tenía claro porque deberíamos haber ido hasta allí, los cuerpos aún los estaban colocando en la morgue para su autopsia. Los análisis de lo que allí había, sobre todo las drogas, aún estaban etiquetándose y no había nada nuevo bajo el cielo que no fuera que la nieve no cesaba de caer.
  


  
    Estábamos en nuestras mesas esperando a Pepe, al menos allí tenía aspirinas aunque no servían de nada, me seguía doliendo la cabeza y a pesar del subidón de adrenalina que había sido el paseo en coche y la visita a Patrick, no había sido suficiente, una vez ya pasado volviera el puto dolor y creo que con fuerzas renovadas. María empecerá a teclear en su ordenador, su mesa impoluta y organizada. Yo miré para el mío desganado, busqué en google referencias a la droga o nuevos diseños, no había nada nuevo. Removí los papeles que tenía encima, ya sólo pensar en organizarlos hacía que me invadiera un sentimiento de pereza que me robaba la energía.
  


  
    — ¿Qué haces? —le pregunté a María aburrido.
  


  
    —Cosas —respondió concentrada en su pantalla.
  


  
    — ¿Cosas de polis?
  


  
    —Sí, cosas de polis —cesó en su teclear al darse cuenta de la tontería para mirarme— ¿Qué quieres?
  


  
    — ¿Por qué hemos venido aquí?
  


  
    —Para empezar un informe —me contestó retomando su tecleo continuo, con todos los dedos y sin tener que mirar a la pantalla. Yo soy de los que va con dos dedos equivocándose todo el rato.
  


  
    — ¿Qué vas a poner? —pregunté.
  


  
    — ¿Qué quieres que ponga? Lo que pasó —odiaba ese tonito que a veces le salía, como si yo fuese un niño pequeño o un viejo con pañales medio gaga.
  


  
    —Lo de Patrick no —soné tajante, incluso borde, cuando se ponía así había que echar una meadita para dejar claro quién era el león veterano.
  


  
    —Ya lo sé, ¿te crees que soy idiota? sólo lo de la chica y lo de la casa —la meadita se me quedó en gotitas.
  


  
    —Tampoco así ¿Vas a poner que nos colamos en la casa sin permiso?
  


  
    —Creí que la puerta estaba abierta —ahora el tonito tenía además sorna. Me miré la entrepierna inconscientemente, las gotitas serían como mucho una gota perdida, de esas que dejan un estúpido cerco.
  


  
    —Y lo del tejado tampoco —insistí.
  


  
    —Eso sí —sonrió con malicia—, eso va ahora —. Le miré con furia, ella se rió más.
  


  
    Me levanté del escritorio y me metí dos aspirinas más en la boca tragándolas en seco.
  


  
    — ¿A dónde vas? —me preguntó.
  


  
    —A cambiarme el pañal.
  


  
    — ¿Qué leches dices? —no merecía una respuesta.
  


  


  


  
    Deambulé por los pasillos, saqué la nota de Patrick y me aseguré que tenía memorizada la dirección. Conocía la zona, no era mala, todo lo contrario. Casitas individuales desperdigadas, muchas con grandes jardines e incluso piscinas. Podría ser la cueva de algún proveedor pero si lo era ¿cómo era que seguía vivo? Patrick podía decir lo que quisiera pero yo estaba seguro que en la sombras, como siempre hacía, empezaba a hacerse con todo el mercado de la droga en la zona, si no lo tenía ya.
  


  
    ¿Si conocía donde estaba un competidor por qué estaba vivo? ¿Esperaba que yo se lo quitara en medio? ¿Era capaz de crear una carnicería para cargarle el marrón a otro? Las dos últimas podrían ser un sí rotundo, ya lo había hecho más o menos igual en el pasado pero tanta movida en un sitio pequeño era demasiado espectáculo, incluso para él.
  


  
    Tal vez fuera un colaborador que ya no le servía. Patrick no buscaba nunca notoriedad, se conformaba con un porcentaje razonable y que todos hicieran lo que quería. Generalmente compensaba, no pedía mucho y llevarle la contraría era muy peligroso, una por otra.
  


  
    « ¡Aaaah! » Me agarré la cabeza ¿Por qué hostias trataba de razonar con semejante resaca? Soy imbécil, sólo consigo que me duela más la cabeza y se me revuelvan las tripas.
  


  
    —Estás ahí —me di la vuelta, ese era Pepe.
  


  
    —Lo que no sé es porque estoy aquí.
  


  
    — ¿Eh? —Me miró con ojos de bobalicón pero se recompuso al momento — ¿Por qué coño me cuelgas el teléfono? ¿Qué tal con Patrick?
  


  
    —Estaba todo dicho —es que había quedado bien el cuelgue accidental —Patrick dice que lo desconoce todo, se desmarca del tema.
  


  
    — ¿Y ya está? ¿Le crees?
  


  
    —No y no. Pide que miren bien la MDPV, el friki que tienes como forense se equivoca… a medias, es algo nuevo, tal vez un derivado.
  


  
    — ¿Quién lo pasa? —Me encogí de hombros — ¿De dónde viene? —. Negué con la cabeza — ¿Tiene nombre esa mierda? —. Junté los labios y enarqué las cejas en ademan que ni idea — ¡Joder! No sabes una puta mierda —eso era verdad.
  


  
    —Tengo una dirección —hice amago de sacar el papel pero me lo deje donde estaba.
  


  
    — ¿Y a que esperabas para decirlo?
  


  
    —Es una cosa de Patrick, así que no sé cómo llevarlo aún. No podemos basarnos en nada para llegar haciendo ruido ni para pedir entrar.
  


  
    —Vale, joder, ese tío me pone la piel de gallina y todo lo que venga del me da mala espina. Sólo te pido que no hagas ninguna gilipollez.
  


  
    —Palabrita de niño bueno.
  


  
    —No me jodas, para joderme ya está todo el mundo. En cuanto se van enterando de lo que ha pasado me llegan cien llamadas más. Al mismo tiempo tenemos emergencias por todos lados y las patrullas se quedan atascadas en carreteras impracticables. Esto es un puto infierno.
  


  
    Generalmente Pepe no me dejaría ni dar un paso fuera del tiesto sin contarle al dedillo lo que pensaba hacer y, aún así, me metería un rastreador por el culo si le quedaba alguna duda. Y más si Patrick andaba por el medio. Pero nuestro querido comisario había llegado al máximo nivel de su capacidad, ese donde en el escalón anterior eras bueno pero ahora, en el nuevo, eres un inoperante. Cuando las cosas se complican, como ahora, se ve superado por los cuatro costados.
  


  
    — ¡Ah! Han identificado a la chica —se echó la mano al bolsillo —joder… ¿Dónde…? —. Se palmeó toda la chaqueta —. Busca al rubio, él lo tiene. Cuando vayáis que hable María—. Abrí la boca pero me hizo un gesto con la mano—. Tú tienes la sensibilidad en el fondo del retrete—. Me tendría que doler pero, bueno, mi fama de borde es ampliamente conocida.
  


  
    —Sé que son días jodidos para ti —continuó poniéndome la mano en el hombro, no me gusta mucho que me toquen, la verdad—. Joder, lo son para mí también, sabes que las quería como si fuesen de mi sangre—. Asentí por inercia, tampoco me gusta la condescendencia —pero te lo pido por favor, aguanta el duelo por esta vez. Te necesitamos al cien por cien, por todos nosotros.
  


  
    Le sonó el móvil, miró la pantalla, me zarandeó suavemente en gesto cariñoso desde el hombro y se fue dándome la espalda a toda prisa contestando.
  


  
    « Y una mierda » pensé. Me necesitaba él para salvar su culo, todos eran muy comprensivos conmigo cuando fuera reciente, ahora sólo me veían como un fracasado borracho incapaz de superarlo. Me estaba cabreando yo sólo cuando pasó alguien que necesitaba, borré los pensamientos que me invadían.
  


  
    — ¡Tú! —Joder, ya me olvidé su puto nombre — ¡Rubio! —. A la mierda, así ya vale.
  


  
    — ¿Señor? —buen tío, al menos de los pocos que me respetan, tengo que aprenderme su nombre ya.
  


  
    —Necesitamos la dirección de la chica.
  


  
    Abrió la carpeta que llevaba bajo el bazo y me tendió al momento un folio. Respetuoso y eficaz, quedan pocos ya.
  


  
    —Joder menudos nombres ¿Rusos?
  


  
    —Georgianos —me corrigió.
  


  
    —Ah sí, aquí lo pone —seguía leyendo — ¡Me cago en la puta!
  


  
    — ¿Qué ocurre? —El rubio se sobresaltó ante mi reacción.
  


  
    Le hice un gesto que me diera un minuto, necesitaba pensar. La dirección era la misma que me diera Patrick. Ahora sí toda la cabeza me daba vueltas.
  


  
    —Vale —me dirigí al rubio… Juan, joder eso—, Juan, haz lo que fueras hacer y deja esta nota hasta el final para dársela a María—. Me miró con cara de desconfianza—. Está ocupada y necesito contrastar algo…
  


  
    Demasiadas explicaciones, no va conmigo, se nota que miento.
  


  
    —Mierda —corté la otra frase para volver a empezar—, que no quiero que me de la brasa con esto hasta poder esconderme para echar una cabezada —sonrió de manera cómplice, así sí. Lo bueno de que nadie espere nada de ti, es que te permite darles la razón.
  


  
    — ¡Ah! —Le paré antes de que se fuera —Dile que ya lo dijera el vendedor de gallinas—. Me miró con cara medio extrañada pero se encogió de hombros, ya estará acostumbrado a mis tonterías para pensar en ellas, supongo.
  


  
    Tuve la oportunidad de mezclarme mucho con las mafias georgianas, se dedican a todo, muchas están unidas a las rusas si no son la misma. Si Patrick me los señaló y coincide con la familia de la chica, la cosa se complica de sobremanera, el cabrón los temía y odiaba por igual.
  


  
    Sabía que no debería haber llevado a María junto Patrick, estaba muy lento de reflejos. No tanto porque ella no fuese capaz de encontrarse con el personaje, pero esta gente cuando tiene alguien frente a frente se queda en su puta base de datos con todos los detalles para siempre. Yo ya estaba en las anotaciones de todos los hijos de puta que pululan por el jodido país y parte del extranjero a pesar del tiempo pasado. A los que no he visto su cara y han llegado a algo seguro que habrían heredado una lista con mi nombre. Así que si me iba a liar con más cabrones, mejor solo. Por no mencionar que su hija había sido asesinada, si realmente era su hija que lo dudaba, así que todo se podía descontrolar aún más. Ahora esto olía a ajuste de cuentas.
  


  


  


  
    Me metí en el parking, ni ganas de conducir pero habría que hacerlo. En la garita estaba “el gordo”, un tío a punto de jubilarse si antes no conseguía aumentar tanto la barriga que no cupiese en el jodido cubículo. Ni idea de cómo se llamaba, siempre lo llamaba gordo.
  


  
    —Gordo, necesito un coche que ande sobre está mierda de nieve.
  


  
    —Pero si María tiene unas llaves —me contestó sin apenas separar la vista de su revista de deportes. Siempre con los deportes pero sólo viéndolos, estaba claro.
  


  
    —Pues yo quiero uno para mí.
  


  
    —Suerte, yo quiero una mujer veinte años más joven.
  


  
    —Pues búscala y de paso buscas mi jodido coche —lo dije mosqueado con razón, al menos para mí.
  


  
    —Mira —posó la revista y me miró, que feo era el cabrón—, lo que puede andar hoy está todo ocupado, incluso de los que salieron alguno están tirados por ahí. Dentro de poco saldremos con botas de clavos. Así que no me jodas.
  


  
    —Si sales de ahí para dar dos pasos ya me sorprendería. Siempre podrías rodar.
  


  
    Me levantó el dedo corazón. Pasé de él, era inútil y sólo conseguiría cabrearme de veras. Además dos uniformados estaban arrancando un todoterreno y me fui hacia ellos.
  


  
    —Vosotros —les dije — ¿A dónde vais?
  


  
    —A la entrada del puente, cayó un árbol en un lado.
  


  
    — ¿Y lo vais a mover? —Ironicé —Eso es cosa de los bomberos. Me lleváis—. Me monté en la parte trasera.
  


  
    — ¡Eh! ¡Eh! — Se quejó el otro —Tenemos que ir a desviar el tráfico.
  


  
    — ¿Qué mierda de tráfico? Si hoy no hay un puto coche circulando.
  


  
    —Me da igual, tenemos órdenes…
  


  
    —Y ahora las mías —le interrumpí, ya estaba hasta los cojones que todos pasaran de mí—. Así que me lleváis.
  


  
    —Déjalo —el que conducía le dio un golpe con el reverso de la palma a su compañero en el hombro—. Pero tú respondes de la bronca —me dijo ahora a mí.
  


  
    — ¿Yo y una bronca? Eso sí sería una novedad… —miré al otro asiento a una caja que había, la abrí — ¿Qué coño hacéis con una caja de dosis en el coche?
  


  
    — ¡Hostias! —Dijo el copiloto —Se las tuvo que dejar “el rubio” —. Ajá, no era el único que usaba los motes—. Tenemos que avisarlo para que las lleve al depósito.
  


  
    —Ya lo haréis. Que cabronazo, esto parece coca —abrí una y la probé. Sí, parecía. Me la metí, esto sería cojonudo para la resaca.
  


  
    —Me cago en la puta —dijo el copiloto—. No te metas en el jodido coche patrulla.
  


  
    —Calla y toma la dirección —le tendí el papel de Patrick mientras me sorbía la nariz—. Joder, es buena.
  


  
    Tras una hora, María lo habría hecho en la mitad, y mucha cháchara de mierda sobre el cambio climático y otras estupideces, llegamos a la dirección. La casa estaba separada de la mayor parte del pequeñísimo núcleo de viviendas. Buena casa, no tanto como cuidada.
  


  
    — ¿Y ahora? —me preguntó el conductor frenando junto la valla exterior.
  


  
    —Ahora os quedáis aquí y me esperáis como niños buenos —me desentumecí y abrí la puerta —y si os probáis una yo os cubriré, diré que vi como en un trompo sobre la nieve se cayó la caja y se rompieron tres papelas.
  


  
    —No me jodas… además serían dos.
  


  
    — ¿Qué eres, contable? ¿No pretenderás que vuelva aguantando vuestro parloteo insufrible sin doparme?
  


  
    Me bajé del coche, ahí quedarían los dos capullos poniéndome a parir, mientras esperasen con el coche caliente me daba igual, joder que frío.
  


  
    El portón del jardín estaba abierto, no había huellas de coches por lo que tal vez llevara tiempo así, aunque con la que caía ninguna huella aguantaría mucho. Llegué hasta la puerta de la casa, había luz en las ventanas. Respiré y sacudí la cabeza como si me prepara para liarme a hostias. Llamé, nada; otra vez, nada de nada.
  


  
    Me acerqué a una ventana, el interior parecía tranquilo, la tele encendida, sofá, mesa y… una mujer al lado de la mesa en el suelo. Joder, miré hacía el coche, desde allí no se veía con la valla del jardín. Una sombra pasó por lo que parecía que era la puerta de la cocina.
  


  
    Mierda, mierda. Vamos allá, desenfundé y golpeé la puerta. No hizo falta mucho, reventé una cerradura que ya estaba abierta. Hay que ser imbécil, bueno ahora ya está, entré.
  


  
    — ¡Policía! —grité. Esperé… nada.
  


  
    La nariz me moqueaba como una fuente por el frío pero aún así me parecía oler a gas.
  


  
    — ¡Policía! —repetí.
  


  
    Me fui acercando a la mujer, parecía desmayada, no había sangre ni nada raro salvo cierta palidez y algo de baba. Me bajé sin perder de vista la puerta de la otra habitación, donde viera pasar la sombra. Le puse dos dedos en el cuello, había pulso. Le aparté el pelo por si se golpeara en la cabeza con la pequeña mesa, nada, debía estar puesta.
  


  
    Un golpe desde el otro cuarto, me levanté, volví a decir lo de « ¡Policía! » creo que añadí algún insulto, reconozco que me estaba poniendo nervioso.
  


  
    Salió un hombre con la cara desencajada, llevaba un cuchillo en la mano y babeaba, me miró como si no me viese realmente a mí sino a otra cosa. Estaba drogado, sin duda, y a saber qué coño veía porque se puso a chillar cosas inteligibles como un loco.
  


  
    —Tú quieto joder —le apunté pero ni puto caso.
  


  
    Se rajó así mismo por el pecho una y otra vez, no dejaba de gritar, joder, de locos. Yo también grité, él gritó más y se cortó más veces, ni un lamento sólo chillidos hacía mí que parecían llenos de rabia.
  


  
    Algo me agarró la pierna, intenté retroceder, era la mujer que me aferraba la pierna como si se le fuese la vida en ello. Todo una puta locura, no sabía a quién mirar, le di una patada a la cabrona pero no soltó ni aflojó un ápice. Me mordió la pantorrilla, yo sí grité de dolor. No sé por qué no le metí un tiro ahí mismo, le pateé la cara y perdí la verticalidad mientras su boca se llenaba de sangre, no había llegado al suelo y vi como el loco del cuchillo se abalanzaba hacia mí.
  


  
    Todo pasó muy rápido y que me corten los huevos si sé como ocurrió todo tan deprisa. Intenté apuntar al del cuchillo cuando en ese momento me golpeé con la rodilla en la mesa, el arma se disparó con un tiro perdido que dio en la televisión. Saltaron chispas como fuegos artificiales, mi cabeza fue rápida de puto milagro y me acordé del olor a gas, sin pensarlo agarré la mesa levantándola en vertical. A partir de ahí todo más rápido, si fuese jodidamente posible, una luz rojiza me rodeó, sentí el calor y como mis pies se despegaban del suelo, salí despedido entre un ruido atronador y me pareció ver que dejaba atrás una ventana y después la casa. Aterricé con la espalda y me deslicé unos metros sobre la nieve. Veía una bola de fuego subir hacia el cielo lleno de copos de nieve o tal vez fuese mi visión otra vez con las putas lucecitas. Me mareaba y sólo pude pensar que debería haber meado en la comisaria antes de salir, creo que me oriné encima.
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    Menudo marrón. Todo estaba lleno de luces de colorines, ni en la puta navidad, y todo bien iluminado por la casa ardiendo como el jodido infierno.
  


  
    — ¿Y los bomberos? —me agarré la bolsa de hielo en la frente mientras me incorporaba.
  


  
    —Los pobres no saben ni donde están, no dan hecho —respondió la médico de la ambulancia ¿o son enfermeras, o auxiliares? Bueno, lo que sea—. Quédese tumbado, es un milagro que sólo tenga heridas superficiales—. Me empujó suavemente para recostarme—. Estaba buena, bueno, o me lo parecía, tal vez sólo fuera por ser amable, a veces eso cuenta, sobre todo cuando te suelen tratar como un apestado.
  


  
    —Si me das un chute que me deje K.O ahora mismo, te pago lo que sea.
  


  
    — ¿Cómo dice? —me miró incrédula.
  


  
    —Da igual, ya es tarde.
  


  
    — ¡Pero qué cojones! ¡Qué mierda! ¡Qué hostias! —Apareció Pepe abriéndose paso a chillidos.
  


  
    —Es mi jefe —dije—, tiene el don de la oratoria —la de la ambulancia se rió.
  


  
    — ¡¿Qué coño ha pasado aquí?! —siguió con la cantinela al llegar.
  


  
    —Señor, señor —se puso enfrente la chica—. Puede tener una conmoción, no le conviene alterarse—. Pepe levantó las manos mostrando que estaba entendido.
  


  
    La chica se apartó guiñándome un ojo de complicidad, me sacó una sonrisa. Estaba buena, definitivamente.
  


  
    —Yo también me alegro de verte Pepe —me dejé caer en la camilla. Si antes la resaca parecía que me iba a matar, ahora ya estaba muerto en vida.
  


  
    —Si no llegan a estar esos dos contigo —supongo que señalaría a los dos polis que vinieran conmigo—, estarías fiambre. Joder que has tenido puta suerte — ¿Estaba enfadando o preocupado? Parecía bipolar.
  


  
    —No veas la jodida potra que he tenido ¿No me ves saltando de alegría?
  


  
    Volvieron a sonar gritos, jodidamente agudos, llegaban por encima de todo lo que allí había y yo sólo pude resoplar, esto iba a ser peor.
  


  
    — ¡Serás imbécil, podrías haber muerto! —apareció María en escena.
  


  
    —Qué manía, empiezo a desear que fuera así, joder que sí —no era coña, me dolía todo lo que a uno le puede doler.
  


  
    —Esos gritos —volvió la de la ambulancia.
  


  
    —Esta es mi hija —le dije —, es poli porque la enchufé yo, cosas de un divorcio traumático—. Si se rió otra vez no lo veía, cuando tengo público agradecido me crezco pero yo seguía tumbado.
  


  
    —Pues la reunión de trabajo familiar tendrá que esperar al hospital, nos vamos —nos informó.
  


  
    — ¿Cómo vamos a dar? —pregunté
  


  
    —Siguiendo una quitanieves —dijo María.
  


  
    — ¿Hay un puto quitanieves? —Había estado un poco ido, la verdad, no me enterara muy bien del proceso entre salir por una ventana entre una bola de fuego y despertarme medio en pelotas en una ambulancia.
  


  
    —Dos, uno con la ambulancia, otro con nosotros —dijo María mientras la veía pasar por delante de mi visión, me debía estar mirando hasta los lunares.
  


  
    —Joder, como si nos sobraran, ahora tenemos aquí la mitad de los operativos disponibles de la ciudad —Pepe sonaba resentido, igual tenía razón para ello.
  


  
    —Para una vez que pasa algo interesante había que hacerlo bien —aquí todos quejándose y yo era el medio muerto.
  


  
    —Vámonos —informó la chica de la ambulancia.
  


  
    —Yo me voy con él —María sonó imperativa.
  


  
    —Y una mierda, necesito descansar, lo ha dicho ella —me quejé, yendo solo al menos podría echar una siesta o intentar ligar con la chica agradable.
  


  
    —Así es —sentencio la guapa sanitaria—. Venga, fuera, cierro —cada vez me enamoraba más.
  


  


  


  
    Varias contusiones, cortes y quemaduras, ninguna revestía gravedad. No era mal diagnostico, todos los huesos en su sitio y en la cabeza no me pasaba nada, o al menos en lo que daban visto los cacharros.
  


  
    Lo bueno es que pude pensar un rato entre tanta prueba y maquinita de aquí para allá. De hecho me eché un par de cabezadas, pensar cansa mucho. Ahora en una habitación empezaría otra vez la jodienda.
  


  
    —Necesita descansar —oí una voz tras la puerta.
  


  
    —Y yo también, créame —era Pepe, ya que de cómico no me ganaré la vida cuando me den la patada, igual de vidente.
  


  
    —De acuerdo, de uno en uno y en diez minutos todos fuera —genial, puta seguridad social, que poca profesionalidad.
  


  
    La puerta se abrió, Pepe entró mirándome pero sin decir ni mu, cogió una silla y la arrastró hasta el borde de la cama, se sentó y suspiró.
  


  
    —Acabemos con esto, no lo dilates que me matas —dije moviendo la cabeza por la almohada.
  


  
    —Joder, me alegro que estés vivo.
  


  
    —Vaya, gracias —eso no me lo esperaba.
  


  
    —Y ahora dime —hablo pausado, algo raro en él — ¿Por qué fuiste allí tú sólo?
  


  
    —Fui con dos más.
  


  
    —Me entendiste. María llegó como una loca a decirme que estabas en líos, después la radio volviéndose loca de los que vieron como saltaba la casa por los aires. Joder aún debe seguir ardiendo. Patrick te dio esa dirección —afirmó lo evidente.
  


  
    —Sí y sabes lo que te voy a decir, no quería meter a María en algo donde Patrick tuviese las narices —asintió, demasiado comprensible estaba, me empiezo a acojonar.
  


  
    —Ahora vamos con lo demás…
  


  
    —Ya lo sabes, esos dos estaban majaras, tengo un puto bocado en la pierna —me ofendí.
  


  
    —Tienes quemaduras, golpes y cortes —bajó la cabeza y se la puso entre las manos con los codos posados sobre los muslos.
  


  
    —No me jodas ¿Me inventé un puto mordisco? Cuando salgan las ampollas seguro que se verá.
  


  
    —Vale —dijo conciliador. Joder, joder que mal rollo.
  


  
    —Esto va a quedar en el informe —zarandeó un papel —positivo en alcohol y drogas.
  


  
    —No me jodas que sigo dando positivo en alcohol —me reí.
  


  
    —No seas imbécil, los dos polis me dijeron que te metiste dos papelinas, montas la de dios y te ríes —casi mejor así, airado.
  


  
    — ¿Cómo que dos? Menudos hijos de puta chivatos y mentirosos —me ofendí.
  


  
    —Si no fuera por ellos estarías allí muerto —eso igual era verdad.
  


  
    —Y se lo han cobrado —negó con la cabeza, no entendía mi comentario ni le apetecía.
  


  
    —Mira, todo esto es muy raro, esa puta casa debe seguir ardiendo aún y de todo lo de dentro va a ser difícil recuperar algo. Y que Patrick te mandara allí ¿Cómo coño cuadra eso? Creo que te uso y tú estuviste lento en verlo.
  


  
    —Remátalo —exclamé —, el preámbulo me lo sé.
  


  
    —Te dejo fuera, pero fuera de todo, hasta que se aclare algo de esta mierda. Te pediría el arma pero se debe estar fundiendo en la jodienda que dejaste atrás.
  


  
    Lo miré, me tentaba patalear y discutir hasta la saciedad pero haber aterrizado dos veces sobre las espaldas en menos de un día te quita las ganas de muchas cosas. Pero estaba a gusto y en el fondo me daba igual, tal vez tuviera alguna parte de mi cuerpo sin estar morado o vendado pero yo no lo notaba, benditas drogas.
  


  
    Pepe se fue, con un algo así como « descansa » o « recupérate » o cualquier gilipollez de esas que se suelen decir.
  


  
    —Joder, quiero descansar —protesté, ahora sí, al entrar como relevo María.
  


  
    —Yo no vengo a darte la tabarra —replicó risueña.
  


  
    —Eso espero.
  


  
    —No perdí el tiempo, volví donde el cabrón de Patrick —me sobresalté ante sus palabras.
  


  
    — ¡Joder! ¿Cómo coño se te ocurre? —la peor idea que escuchara y eso que llevaba un día de malas ideas.
  


  
    —Tranquilo —me hizo gestos con la mano de que me tranquilizara—, no estaba, parecía como si nunca estuviera allí.
  


  
    —Si tuviese dos neuronas conectadas ahora mismo me daría mucho que pensar.
  


  
    —Demasiado —apuntó María.
  


  
    —Así que yo moribundo y tú por ahí haciendo la imbécil —cambié de tema. Nunca debí haberla llevado allí.
  


  
    —Un tío que se hace el gracioso dentro de una ambulancia no está para morir.
  


  
    —Vale —sonreí—. Pero deja en paz a Patrick. Igual lo mato en breve pero hasta que tenga claro qué coño pasa no quiero ni que menciones su nombre.
  


  
    —Palabrita —se rió forzadamente.
  


  
    —Lo digo en serio —y serio me puse—. Es un hijo de puta de los buenos.
  


  
    —Vale, te lo juro —ahora la creí—. Pero desde aquí y suspendido poco podrás hacer.
  


  
    —En cuanto duerma unas horas me piro de aquí y lo otro no me preocupa —María negó con la cabeza—. Estoy bien, en serio, tú no te metas en líos.
  


  
    —Por ahora voy a partirle los morros “al rubio” por cubrirte —volvió a sonreírme. Seré un marica sentimental pero verla sonreír siempre me animaba.
  


  
    —Juan —le corregí —, para uno que me cae bien…
  


  
    — ¿De verdad? ¿Por qué le voy a partir la cara te cae bien ahora?
  


  
    —Ya antes, es el único que se ríe de mis chistes.
  


  
    —Eso es porque es gay —se carcajeo, de una forma burlona.
  


  
    —Eso tiene sentido.
  


  
    — ¡Ah! —Exclamó— te estuvo llamando un tal Castillo, no quiso dejar nada, sólo un “él me conoce”, con tono de chulito prepotente.
  


  
    Castillo, ese seguía siendo un pez grande, agente especial Mario Castillo. Trabajábamos juntos en los buenos tiempos, cuando yo era un poli de verdad y apenas me tomaba dos o tres copas un fin de semana tonto. No hablábamos mucho, o nada, no había mucho que hablar. Que yo me fuera le dejara un poco vendido en el caso más importante de los que habíamos llevado, no le había gustado a pesar de que en parte lo entendía o eso decía, bueno, al final cada uno le toca lo suyo. Si todo fuese como debería, con mi familia viva, habríamos cerrado el caso a lo grande, sin mí todo se precipitó. De haber ido bien, ahora seríamos los putos jefazos, con un despacho más caro que mi piso en la interpol o en alguna mierda de inteligencia internacional de la hostia. Fuera un buen amigo, creo que no me guardaba rencor aunque podría haberme culpado de estancarle en su carrera, tampoco se podía quejar del que tenía. Joder que no.
  


  
    — ¿Quién es? —preguntó María ante mi silencio y sin duda, cara pensativa.
  


  
    —Un viejo amigo, muy viejo. Se habrá enterado del pequeño incidente.
  


  
    —Pequeño de cojones. Descansa, yo te prometo no hacer nada estúpido si tú te quedas en cama.
  


  
    Asentí, me besó en la frente, como si fuese un niño enfermo aunque me gustó que lo hiciese, y se fue con ese andar peculiar que asemeja dar saltitos, a los chicos de la comisaria les encantaba, daba bamboleo al trasero para su disfrute, putos cerdos. Después entró una enfermera mal encarada y todo un callo, vamos, un puñetero encanto para los sentidos. Cambió un par de frascos de las vías, me tomó la tensión y se fue sin un “adiós”, tampoco hubiera antes un “hola” al entrar, puta.
  


  
    Ya por fin solo, me levanté, si supiera lo coñazo que era ir con toda la parafernalia de bolsas y con el puñetero aparato del “bip, bip” no lo hubiera ni pensado. Di llegado al armario, por lo menos allí estaba mi ropa. Joder, estaba toda hecha un asco. Busque en mi pantalón y saqué mi pequeña agenda con una sorpresa, mira por donde los dos capullos del coche tenían razón, en parte, me había guardado la segunda papelina, ahora recordaba que pensara que me iban a esconder el alijo mientras iba a la casa.
  


  
    Me volví a tumbar en la cama, me desenrollé un par de tubos, los muy cabrones eran un peñazo total. Respiré un poco, parecería que no pero me había cansado. Busqué el número, todo el mundo se reía que mantuviera una vieja agenda, pues si no fuese así no tendría ese número grabado en el móvil, que coño, si no tenía ni el móvil.
  


  
    Cogí el teléfono de la habitación… me cago en la puta, es de pago. Volví a repetir toda la mierda para levantarme, pero ahora tuve que salir de la habitación. Por suerte ya era de noche y todo estaba vacío, me colé en la contigua y robé una de esas tarjetas de mierda prepago a un tío que dormía con respirador. Tuviera que ser rápido ya que necesitaba desenchufar la maquinita, salió bien, cuando llegó alertada la enfermera fea ya estaba de nuevo en la cama.
  


  
    —Me lié cogiendo la postura y tiré del cable sin querer, lo siento —lo dije con mi mejor sonrisa, no es nada mala, con ella tengo ligado y todo. Ella no cambió su mueca de asco, comprobó que estaba bien enchufado y se volvió a ir sin decir un jodida palabra, puta borde.
  


  
    Un maratón era menos cansado, como no tuviera saldo la tarjeta me iba a cabrear de verdad. Tenía, sonaba.
  


  
    — ¿Sí? —sonó la voz de Castillo.
  


  
    —Hola, soy yo, perdón por las horas. Me acaban de avisar, tuve un percance.
  


  
    —Lo sé —que seco era siempre.
  


  
    —Estoy bien —le informé.
  


  
    —Lo sé —Joder, sonaba como con un palo en el culo, ¿yo era así también de aquella? Ya no lo recordaba, podía ser.
  


  
    —Pues tú dirás.
  


  
    — ¿Por dónde llamas? —me preguntó.
  


  
    —Es un teléfono del hospital
  


  
    — ¿Estas solo?
  


  
    —Sí
  


  
    — ¿En qué estás metido? —joder con el interrogatorio.
  


  
    —Te lo diría si lo supiese.
  


  
    —Ha de ser interesante —se quedó en silencio un momento—, para estar viendo a Patrick.
  


  
    — ¿Cómo lo sabes? Espera, no me lo digas, lo sabes.
  


  
    —No seas tonto —no, no cambiara nada—. Me llegó una conversación donde aparece tu nombre y acto seguido Patrick sale por patas.
  


  
    — ¿Cómo coño tienes una conversación suya? —Si algo era difícil era cogerlo en una grabación, era un fantasma y nunca usaba un teléfono.
  


  
    —Tengo a alguien con él, no necesitas saber más. Bueno, te diré que es una fuente de buena voluntad.
  


  
    Eso significaba que era alguien que informaba sobre su jefe pero de nada que lo incriminara. Vamos que le decía por donde andaba, quienes eran la competencia y poco más. Estaba tentado a preguntar insistentemente quién era pero sabía que no me lo diría.
  


  
    —El cabrón me mandó a una puta casa explosiva, tal vez se piró antes de que volviese a partirle la cara. ¿Qué escuchaste?
  


  
    —Poco, esta todo distorsionado, es un micro de mierda y a distancia.
  


  
    — ¿Y tú preocupación es? —no me había dado mucho, tal vez se preocupara por mí… no, menuda gilipollez de ocurrencia.
  


  
    —Tengo otra conversación grabada.
  


  
    —Joder, Castillo expláyate un poco o esto va ser eterno.
  


  
    —Del bando de Dimitri, salé el nombre de Patrick entre un montón de jerga, aún estoy intentando descifrarla.
  


  
    Dimitri, un ruso, se pudría en prisión, bueno seguramente tendría a todo el mundo comiendo de su mano con tele en la celda, cenando caviar todos los días y recibiendo putas que podrían ser modelos, pero en la cárcel seguía al fin y al cabo. Era uno de los damnificados de nuestro caso, donde Patrick selló su sentencia de muerte con varios capos, Dimitri era uno de esos, sin duda el más peligroso.
  


  
    —Estés en lo que estés —continuo Castillo—, es algo chungo.
  


  
    —Con tíos sueltos con gusto por abrir a sus víctimas y morder piernas —añadí.
  


  
    —Vuestro forense es un mierdas — ¡bravo! por fin alguien de acuerdo conmigo —no tiene nada concluyente, si no fuese porque tenéis el aeropuerto cerrado ya tendría a alguien ahí.
  


  
    —Eso estaría bien —Joder que sí.
  


  
    —Tengo de la agencia un informe de hace un año y medio, otros drogados que se comieron las vísceras de los que mataron.
  


  
    —No me jodas —así que no era tan nueva la droga.
  


  
    —Es de unos rebeldes congoleños, lo que no sé es que cojones hace ahora ahí. Si es la misma, claro.
  


  
    — ¿Algo con Dimitri o Patrick? — se uniría el puzle con suerte.
  


  
    —Ambos les vendían armas, drogas y todo lo que pudiesen, así que tienes una conexión. Pero débil, muy débil, allí vende todo dios.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Capullo. Cuídate y mantén los ojos abiertos. Me preocupo más por ti de lo que piensas.
  


  
    — ¿A qué te refieres…?
  


  
    Me colgó. La verdad es, que cuando no lo hacía yo, que te colgaran así jodía un poco. La cosa se ponía interesante de la leche y yo apenas aguantaba los párpados, así que hice hasta lo que para mí era una estupidez, me metí la otra papelina. Si era de subnormal drogarse con mierda mientras te la meten legalmente, es más gilipollez cuando la cosa no funciona y te quedas dormido igual.
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    — ¡Dispara de una puta vez!
  


  
    Todo me era ya familiar: el sabor metálico en mi lengua, la voz distorsionada y mi dedo en un gatillo avanzando por milímetros.
  


  
    —Todo lo que tocas se va a la mierda.
  


  
    No daba pensado sobre lo que me decía pero al mismo tiempo sabía que tenía razón, otro milímetro.
  


  
    —Acaba con todo esto ¡Ya!
  


  
    La voz atronaba y mí cabeza parecía querer explotar. Que fácil era, un poco más de presión y todo se acabaría ¿para qué seguir si realmente no quiero? dudé, sabía que un poco más y el gatillo cedería.
  


  
    — ¡Cobarde!
  


  
    El rostro difuminado se acercó en un segundo, se puso frente mí a apenas un palmo. La cara era pálida, su pelo enmarañado y sus ojos vacios, era la de la chica del callejón, no tenía ojos pero sabía que me miraba con rabia. Notaba mi dedo temblar sobre el gatillo. La chica abrió la boca de forma imposible, tanto como mi cabeza, y se abalanzó sobre mí.
  


  
    Todo oscuro… un disparo.
  


   


   


  
    — ¡Joder! —me salió en alto. Me desperté sudando, tardé unos segundos en situarme, estaba en el jodido hospital.
  


  
    Estas putas pesadillas me van a matar de un infarto si no me pego un tiro realmente antes ¿Con qué? No tengo ni mi puta pistola.
  


  
    Me quedé desvelado ¿qué hora sería? La mierda de persiana estaba hecha un desastre y no cerraba bien, al menos así sabía que no tardaría en amanecer, había un mínimo brillo pero aún tardarían en llegar los turnos de día y que empezara el alboroto. Bueno era lo que quería ¿no? Pensar un rato tranquilo sobre todo esto. No había manera sin más datos, volví a llamar, esta vez a la comisaría, daba comunicando todo el tiempo, joder. Llamé a Pepe, colgué nada más empezar, mierda, el móvil de la agenda era viejo, lo había cambiado y lo había guardado en el puto móvil porque me lo dijera María “¿Por qué no lo guardas en el móvil ya?” y “pi, pi, pi” como un jodido pájaro carpintero, a veces podía ser un poco tocapelotas y yo como un gilipollas le hice caso. Y como estaba en la memoria del móvil, ni me sabía el primer número. Llamé al de su casa, al fijo, esos de toda la vida que no se te olvidan nunca más por las veces que los tenías que marcar de cada vez, antes de los jodidos móviles. Así la gente es cada vez más tonta, no se aprenden ni los teléfonos.
  


  
    —Dígame —era Rosa, su mujer.
  


  
    —Hola Rosa, perdona por despertarte, necesito hablar con Pepe —se hizo un silencio prolongado.
  


  
    —Pensé que sabías que José ya no vive aquí —sonó algo enfadada.
  


  
    —Oh, sí, perdón — ¿no me había dicho que volviera a casa?
  


  
    — ¿No estarás borracho cariño? —ahora sonó preocupada.
  


  
    —Oh, no. De verdad, sólo en el hospital…
  


  
    — ¡Por Dios! ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ¿Dónde…?
  


  
    —Rosa… Rosa —interrumpí su avalancha de preguntas—. Rosa, estoy bien, un pequeño resbalón con caída tonta.
  


  
    —Menos mal, además coincide en estas fechas… —Ya sabía por dónde iba y no me apetecía nada, era buena mujer pero muy pesada.
  


  
    —Siento haberte despertado Rosa —la volví a interrumpir antes de que cogiese carrerilla —pero estoy en uno de esos teléfonos de pago del hospital y necesito el saldo. Un día te llamaré con calma y a otras horas—. A ver si colaba.
  


  
    —Claro que sí, parece increíble que si quieres llamar te cobren… —me cago en la puta, no coló.
  


  
    —Rosa, lo siento, de verdad, tengo que colgar, un beso.
  


  
    Colgué al momento. Joder que esa mujer podría estar dos horas al teléfono, que despertar más activo. Llamé a María, esta vez sí tenía el número de móvil bien apuntado en la agenda.
  


  
    — ¿Qué? —sonó fatal, vaya no era yo el único que se despertaba de malas, claro que nunca la cogiera durmiendo, siempre era yo a quien despertaban.
  


  
    —Soy yo.
  


  
    — ¿Pero qué hora es? —estaba agilipollada, “je, je” que se joda.
  


  
    —En la comisaria no contestan —pensé en jactarme en la putada de despertarla pero soy buen tío y me parece fatal cuando me pasa a mí.
  


  
    —Está todo a oscuras, ni luz, ni teléfono ni nada. Han empezado a caer postes como fichas de dominó.
  


  
    — ¿Y algo con las autopsias y drogas?
  


  
    —Sólo funciona emergencias y con generador ¿Cómo leches van a hacer una autopsia?
  


  
    — ¿Sabes…?
  


  
    Se quedó mudo el teléfono y la luz que encendiera para llamar se apagó. Sólo la de emergencia permanecía, así que será la del generador. ¡Genial! Ahora la ciudad quedará incomunicada. En este momento sí que Pepe estará de los nervios ¡Coño! Ya me olvidara que me mintiera con lo de volver a casa pero yo no le devolviera algo suyo, el abrigo. Así que me levanté, era un coñazo volver a moverme con toda la mierda pinchada o conectada a mí pero, al menos, tenía algo que hacer y el cable llegaba hasta allí.
  


  
    Pañuelos, que asco uno usado, papelitos y más papelitos, intenté descifrar lo escrito: 12-12 parecía poner uno, ni puta idea; 676199… estaba cortado, este parecía un teléfono;…500 €, joder, otro roto pero que acaba en 500 euros, que ya no era poco, al menos para mí, entre copas y tabaco no me llegaba el sueldo, ahora tenía que gorronear el tabaco. Este cabrón sigue en mierdas de juego, seguro, que bastardo mentiroso, me había dicho que lo dejara y eso no es como cuando yo digo que dejo de fumar o beber ¿Me vas a comparar?
  


  
    Estaba ensimismado en mi dialogo conmigo mismo, dentro del armario empotrado, revisando el abrigo. La manilla de la puerta sonó, me quedé quieto, verás que bronca de la enfermera amargada al verme levantado; la puerta se fue moviendo lentamente hasta que de un golpe quedó abierta del todo, un tío gigantesco entró como una exhalación y se tiró encima de la cama golpeándola varias veces con furia hasta que se quedó quieto.
  


  
    « ¿Qué coño hace ese pirado? » fue a lo máximo que llegué en esos dos segundos de escena con cara de bobo, sin duda.
  


  
    El tío, que parecía más grande que la cama, se quedó parado como pensando también qué coño ocurría. Miró a un lado y a otro hasta que me encontró con el abrigo en la mano en el armario. Joder que cara llevaba, a pesar de la luz tenue se le veía el rostro de psicópata.
  


  
    Saltó hacía mí, en los segundos que yo lo había visto a él antes me dio tiempo para borrar mi cara de idiota y reaccionar. Levanté el pie metálico de donde colgaba el aparato de las constantes y lo interpuse entre los dos, golpeándole en la cara. Era un tío fuerte, el impactó le torció la cabeza pero ante la fuerza de su ataque me dio derribado igual, rebotando contra el fondo del armario. Buena hostia, otra más contra la espalda, caímos enredados entre toda la mierda de tubos que llevaba conmigo. El cabrón se recompuso al momento, yo volví a ver lucecitas brillar en mis ojos y a notar pinchazos en mis brazos de las agujas intravenosas saltando.
  


  
    Me noté mojado pero era de los sueros, menos mal, me agarró del cuello. Que fuerza tenía el cabrón, aferré con la mano derecha el cacharro que se había vuelto loco con sus “bip bip”, debía de tener las pulsaciones disparadas. Le golpeé en la cabeza con ello, nada, él seguía apretando, yo seguía golpeándolo, el “bip” alocado pasó a un “boup” apagado. Le volví a dar, y otra vez, se ladeó y perdió fuerza el ahogamiento. El sonido del cacharro cesó y en la mano me quedó parte de la carcasa rota y ya vacía en su interior. Usé la otra mano para golpearle la nariz, ahora con las dos palmas de las manos para repartirlas en ambas orejas.
  


  
    Por fin me soltó el cabrón, se llevó sus manos a los oídos, aproveché ese tiempo para empujarlo a un lado, ¡cómo pesaba el hijo de puta!, y me escabullí hacía la puerta de la habitación. Justo en ese momento apareció la enfermera antipática. Su aparición, seguramente debida al aviso de las constantes, fue efímera, entró tan rápidamente que ni cuenta se dio que pisaba las bolsas de suero, o lo que coño tuvieran, y desapareció cayendo de espaldas. Me hizo perder la concentración, el tiempo que gasté en mirar cómo caía y se quedaba inerte en el suelo, jódete cabrona. Ese tiempo lo aprovechó el hijo de puta aquel para volver a saltar hacia mí.
  


  
    Volvimos a chocar, ahora contra la puerta de entrada, creo que se desencajó de sus bisagras por el ruido que hizo. Sabía que iba a ir otra vez a por mí cuello así que lo cubrí, gruñó o eso creo, me soltó y levantó un puño que bajó con violencia, ahí estuve rápido de cojones, torcí la cabeza y golpeó el suelo. Sonó como si se hubieran roto todos los huesos de la mano o puede que la baldosa, no lo tenía claro pero sí que si fuera mi cara sería un amasijo de carne picada. El muy cabrón, quejar no se quejó. Ahora golpeé yo, varios puñetazos seguidos, él los encajaba torciendo la cara de un lado a otro sin afectarle mucho más. Le agarré la cabeza e impulsando todo mi cuerpo desde los pies, le estampé el cráneo contra la puerta, sonó grimoso y parece que lo bastante contundente para marearlo.
  


  
    Me volví a escabullir, el cabrón ya se volvía a fijar en mí, parecía un puto Terminator. Estaba claro que la única solución era huir, será de cobardes pero ¡oye! seguiré vivo para que me lo llamen. Así que empecé a correr como un obseso por el pasillo, descalzo y con el culo al aire con uno de esos pijamas ridículos de hospital.
  


  
    No tenía yo el día para que no chocara contra algo más, ahora al girar en una esquina y contra un guardia de seguridad. Bueno, o él contra mí porque también venía a la carrera, tal vez alertado por todo el escándalo. Fue un buen golpe pero ambos mantuvimos la verticalidad, nos quedamos mirándonos como estúpidos, él echó mano a su arma.
  


  
    —No me jodas amigo…
  


  
    No acabé la frase, el cabrón psicópata hijo de puta de la hostia, volvió a saltar sobre mí, que puta manía con saltarme encima. Chocamos contra el pobre segurata, al cual la cabeza le sonó fatal al caer contra el suelo. A este ritmo íbamos a noquear a todo el jodido hospital. Pero esta vez la suerte me sonrió, tras resbalar los tres por el suelo quedamos separados y vi el arma no lejos de mí. Igual no era tanta suerte, estaba entre los dos pero él estaba tan enfocado en mí que obvió el arma para lanzarse, otra vez. No seré el más listo de la clase pero un tío con tanto gusto por saltar encima de los demás… llegó el momento que se hizo previsible y lo pude esquivar deslizándome sobre el suelo para coger la pistola.
  


  
    Me giré y apunté, él ya estaba de pie de nuevo, sin duda, pensando en saltar otra vez, se debía creer una puta rana. Disparé, le iba a joder su puta rodilla, sin pensarlo, sin miramientos, no se merecía otra cosa ese cabrón. Nos quedamos quietos los dos, el sonido resonó por los pasillos. Él se miró hacia abajo, yo le seguí la dirección de su mirada, nada, no tenía agujero alguno. Era imposible que fallara tan cerca. ¡No me jodas! ¿Una puta bala de fogueo? ¿Qué clase de imbécil pone una bala de fogueo? Él pareció dudar pero en un segundo, mientras yo pensaba en qué coño pasara, decidió pirarse por las escaleras que tenía al lado.
  


  
    — ¡Ajá, hijo puta! ¿Quién corre ahora? —grité con ánimo.
  


  
    Por fin la cosa se tornaba y me sentí eufórico por conseguir girarlas, así que no lo dudé y salí tras él.
  


  
    —Ríndete cabrón y sólo te pateare un poco el culo —seguía yo gritando tras él escaleras abajo, el mamón era fuerte y también rápido.
  


  
    Se oía jaleo escaleras abajo, con suerte serían más seguratas alertados y con más suerte, algún poli destinado allí. El psicópata también los oyó y entró por otra puerta, « Planta 2 » leí yo, mientras entraba apuntando con el arma hacia todos los lados. Lo volví a ver corriendo por el pasillo.
  


  
    — ¡Para o te vuelo los sesos! —grité pero sin esperanzas.
  


  
    No me dejó cumplir mi amenaza, giró por una esquina. Puto hospital cuadrado. Seguí corriendo tras él. Me empezaba a acordar de los golpes acumulados y, sobre todo, de las quemaduras.
  


  
    — ¡Adentro, adentro! —chillaba a los pocos que se asomaban de las diferentes habitaciones. No era muy necesario, era asomar la cabeza, verme con una pistola en la mano y cerrarse las puertas de un golpe.
  


  
    Giré a la derecha, aumente la carrera, ahora giraba a la izquierda ¿este cabrón sabía a dónde iba o sólo hace eses? No, no lo sabía. Estaba en un pasillo que remataba en una galería acristalada. Se paró.
  


  
    —Ya… — ¡ah! Un segundo no daba respirado y hablado a la vez –…se acabó… —joder, tengo que dejar de fumar —…cabrón —y de decir tacos, ¿qué necesidad había en hablar más?
  


  
    No sé porque me sorprendí al verlo empezar a correr de nuevo, si estaba loco, pues estaba loco. Cogí aire y apunté a la cadera, al culo realmente, que ganas de meterle una bala por ahí. Una puerta se abrió, me asustó y disparé desviando el cañón al lado contrario. Un chillido de alguien que no llegó a asomarse y ruido de cristales rotos de la bala perforando el cristal del fondo.
  


  
    ¡Qué bien, joder! Le facilité las cosas, ya que el muy cabrón atravesó el cristal estallado sin problemas. Cogí aire ¿un puto segundo piso? Sí, ponía eso antes, bueno ayer ya caí desde otro ¿por qué no empezar el día de igual manera? Corrí hacía la ventana. En los últimos metros me acojoné. Joder, no es lo mismo caer que saltar voluntariamente. Resbalé en la frenada y me quedé sentado casi al borde, algunos cristales me rascaron  los pies y  el trasero.
  


  
    Me asomé, allí iba el cabrón, había saltado al techo de un paso que comunicaba dos alas y ahora saltaba el otro piso que quedaba hacia la nieve, ya sobre el suelo, para empezar a correr hacia un bosque cercano.
  


  
    — ¡Mierda! Venga coño sólo es un piso —me repetía en alto para insuflar valentía —, sólo un piso—. Y después otro, no te jode.
  


  
    — ¡Eh tú! ¡Quieto! —Volví la cabeza, eran dos de seguridad corriendo por el pasillo.
  


  
    — ¡Joder tiene un arma! —gritó uno.
  


  
    — ¡Soy policía, llamad a la policía! —que mierda de frase me salió.
  


  
    Vale, ahora sí. Sabía que decir « soy poli » no iba a servir de mucho para seguir la persecución sin más, así que salté. Fatal, aterricé sobre la nieve del tejado y salí disparado sin control, resbalando por ella. Lo bueno es que no tuve que pensar en el otro salto, ya caí directamente por el borde y, cómo no, aterrizando de espaldas sobre la nieve acumulada. Se estaba convirtiendo en una costumbre odiosa.
  


  
    No perdí mucho tiempo en lamentaciones, si me ganaba más distancia no lo daría seguido entre los árboles. Corrí, bueno o algo así, al máximo que podía sobre la nieve, había tomado la dirección de los jardines y allí se acumulaba en abundancia.
  


  
    Me interné entre la arboleda, no era difícil seguir las huellas hasta una zona donde la maleza era abundante, ahí la vegetación era más alta que la nieve y no se marcaba tan bien el rastro. Bajé el ritmo, estaba cansado, agotado, no era nada fácil correr por esa superficie y por las hierbas aún menos, las vendas cayeran o se movieran y el roce con la vegetación en las quemaduras no era nada agradable.
  


  
    Llegué hasta una pequeña bajada que llevaba a un río, estaba helado. Allí perdía la pista totalmente. Forcé la vista para ver el otro lado, la oscuridad no ayudaba a ver signos de que pasara por allí, apenas asomaban unos rayos de luz ¿Y si siguió cruzando por el río? No sé, a pesar de estar helado no creo que aguantara el peso de un tipo como aquel, yo desde luego no iba a probarlo con el mío. Hacia arriba se distinguía un puente, me di cuenta donde estaba, aquello era una carretera amplia que se internaba en el casco urbano.
  


  
    Pues estoy jodido, miré a mis pies en la nieve, no había notado el frío, de hecho no lo notaba aún pero aquí estaba casi desnudo y descalzo en medio de la nieve, no podía ser nada bueno. Apostaría a que se fue hacia la ciudad, el cabrón estaría loco pero cuando vio el arma se puso en huida, así que sí, seguro que fuera hacia el puente y si no lo veía ya, no lo cogería.
  


  
    Suspirando, y cagándome en todo, me di la vuelta resuelto a volver sobre mis pasos, definitivamente no quería perder los dedos de los pies por congelación. Me estoy haciendo viejo o más tonto a pasos agigantados y como le dijera a María “nunca apuestes aunque parezca seguro”. Ya me girara cabizbajo, ya el arma en mi mano colgaba a la altura del muslo cuando una sombra se abalanzó sobre mí, apenas tuve tiempo de ver como una rama pretendía batearme la cabeza pero sí lo suficiente para agacharme y evitarla. Allí estaba el cabrón para tenderme una emboscada ¡Qué jodido idiota soy!
  


  
    Ahora la rama volvía, salté hacia atrás para dejarla pasar, estaría lento de cabeza pero los reflejos aún me funcionaban. Me preparé para que el cacho de tronco volviera a realizar un arco hacía mí pero cambió de estrategia y la lanzó directamente, al mismo tiempo disparé. La rama me golpeó en el brazo derecho y me derribó, venía realmente fuerte. Caí de costado y obviando el golpe, bendita adrenalina, me centré en ver si le diera, el mamón aquel se agarraba un hombro pero seguía en pie.
  


  
    El brazo se me acalambró debido al golpe, espero que un calambre y no roto, así que cambié el arma de mano, cuando era un novato me empecinara en aprender a disparar igual con las dos manos, era cojonudo para ganarse un dinerito extra haciendo apuestas. Puse el arma a la altura de los ojos para apuntar cuando el tipo ya avanzaba otra vez, disparé al muslo, bueno al muslo apunté pero creo que le di en la barriga. Joder, no fue por disparar con la zurda, es que no es nada fácil apuntar tumbado de lado. Siguió andando aminorando la velocidad, rodé sobre mí mismo ganando distancia y me levanté. El tío se quedó de pie y quieto de espaldas hacía donde estaba, le apunté, si volvía a moverse hacia mí le reventaría la puta cabeza, estaba harto de tanta mierda. No hizo falta, cayó de bruces, descendió rodando hasta el río y nada más tocar el hielo, la placa congelada crujió y se lo tragó.
  


  
    ¡Joder! Corrí hacía allí, bajé con cuidado para no resbalar yo también y me quedé mirando al agujero por donde se hundiera, ya no estaba allí. Anduve unos pasos siguiendo el curso del río, debía estar siendo arrastrado por la corriente bajo el hielo. Distinguí una mancha negra, ¿sería él? Me acerqué y de allí surgió el hijo de puta nuevamente, entre cachos de hielo, se alzó con una piedra enorme en sus manos por encima de su cabeza dispuesto a lanzármela. Disparé, no sé cuantas veces, las que pude, vi salir surcos de sangre de su pecho hasta que cayó de espaldas para hundirse de nuevo en el agua.
  


  
    ¡Joder que puto susto! Estaba al borde de un ataque al corazón, menudo cabrón, yo ahí no volvería a acercarme. Así que me senté jadeando, si me estaba enfriando seguía sin notarlo pero el pecho parecía que iba a explotar con cada latido.
  


  
    Escuché un montón de voces acercándose. Miré alrededor, la nieve estaba toda cubierta de rojo entorno mía. No toda era sangre del loco cabrón; en mi boca tenía el sabor de la mía, mi brazo soltaba un hilo constante por una aguja aún clavada y mis pies también colaboraban, será por los cristales de la ventana. ¡Qué coño! Seguro que hasta me sangraría el culo. Quizás por eso me estaba mareando.
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    Vale, la cosa está jodida de verdad. La ciudad está hecha una mierda, la nieve no deja de caer, no hay luz ni carreteras transitables para arreglar nada. Me imagino a la peña con calefacción eléctrica cagándose de frío. Ni la puñetera televisión funciona ¿pero esto ahora no iba por cables subterráneos?
  


  
    Pero sinceramente, me importaba una mierda la ciudad. Yo sí estaba jodido, resulta que el psicópata desapareció por el río, la asquerosa de la enfermera cayera sin ver nada y el segurata sólo me viera a mí antes de abrirse la cabeza. De los que salieran a curiosear de las habitaciones, tampoco ni uno sabía si había visto a un “intruso” corretear por ahí que no fuera yo. Así que estaba encerrado en la habitación, con una mano esposada a la cama y con un poli en la puerta como si estuviera loco.
  


  
    — ¡Eh, carcelero! —Grité —Tengo derecho a una llamada.
  


  
    La puerta se abrió y apareció Jiménez, de este sí me acordaba el nombre, otro veterano.
  


  
    —No me toques los cojones ¿quieres? —dijo con cara aburrida, nunca le cayera bien.
  


  
    —Joder, el retenido soy yo —protesté.
  


  
    —Llevo veinte putas horas de turno.
  


  
    — ¿No será por culpa mía?
  


  
    — ¿Qué quieres? —Se apoyó en la puerta como si se le escapara la vida del esfuerzo de estar de pie.
  


  
    — ¿Qué coño voy a querer? Salir de aquí.
  


  
    —Pero serás tonto, estás hecho un asco —me miré, bien lo que es bien, no se me veía.
  


  
    —Todos los presos quieren salir —dije jugando con los tubos distraído.
  


  
    —Que yo sepa no eres un preso —suspiró.
  


  
    — ¿Y qué coño soy? —Pregunté —Yo me veo esposado —. Hice tintinear el metal de los grilletes.
  


  
    —Si te atacaron… pues te protegemos para que no te pase nada –sonrió a lo cabrón—, se nos rompería el corazón.
  


  
    —Soy tu jefe mamón.
  


  
    — ¿No estás suspendido? Pues por ahora no —se rió cansinamente—. Hala, estate calladito y da el coñazo cuando llegue mi relevo de una puta vez. Para que veas que no soy malo te dejo mi revista—. Me la lanzó.
  


  
    — ¿Una mierda de caza y pesca? —pregunté mirado la portada.
  


  
    Ya ni me miró ante mi pregunta, se dio la vuelta y cerró la puerta girando la llave por fuera. Lo que no sabía aquel mamón es que hacía años que sabía cómo quitarme las esposas, lo aprendiera ya de novato de un pequeño ratero que era un puto Houdini, daba igual como lo esposáramos, siempre se libraba. Así que cada vez que lo pillaba en alguna tontería por la que apenas pasaría unas horas en el calabozo, lo dejaba ir a cambio de enseñarme un truco nuevo, desde abrir cerraduras a liberarme de ataduras. “Clac, clac” hala, ya está, mano libre.
  


  
    Pues acabé leyendo la mierda de revista, me dieron un asco de comida y se llevaron mis meados, que ilusión. Hasta dormí una siesta. Acabé por levantarme, quitarme la mierda de cables del nuevo cacharro del “bip bip” y desafié a la enfermera a que obligara a ponérmelo de nuevo. Tenía de mi parte a Jiménez, por pereza ni se había inmutado al verme campar a mis anchas, no tenía ni ganas de levantarse de su silla y le hizo gestos a la enfermera que lo dejara estar. La nevada parecía dar una tregua, se afanaban en limpiar la carretera que daba al hospital, bueno intentaban dejar al menos un carril. Yo aproveché para moverme, no me encontraba nada mal, lo que era un puto milagro con todo lo vivido.
  


  
    Se abrió la puerta, ni me giré, auxiliares, enfermeros, médicos y entre estos últimos hasta un psiquiatra pero el cabrón no quiso darme nada de drogas; todos habían pasado ya por aquí.
  


  
    — ¡Qué ya, joder! —reconocí la voz pero el tono no correspondía. Pues sí, era María, confirmé mirando de reojo.
  


  
    — ¿No te quieres ir? Pues hala, así te puedes pirar —le dijo a Jiménez que ante esa frase se encogió de hombros y desapareció al segundo, no lo viera moverse tan rápido en años.
  


  
    —Pero no llegaras muy lejos mamón —añadió entre dientes entrando.
  


  
    —Que carácter niña — le dije sin dejar de mirar ahora por la ventana.
  


  
    —Como para no tenerlo… —sonó caer algo contra la cama — ¿Qué coño haces hay parado?
  


  
    —Pensé que me daba imagen de malo estilo Bond, así sin girarme.
  


  
    —Claro, con el culo al aire. No sé como tienes ganas aún de hacerte el gracioso —la oí suspirar y dejarse caer en la silla.
  


  
    —Tiene huevos que tú me digas… —me giré y la miré, me salió una carcajada y ella frunció el ceño — ¡Joder! Das puto asco—. Le dije.
  


  
    Así era, tenía el pelo apelmazado, unas ojeras nada disimuladas y la nariz tan roja que parecía el reno ese de Papa Noel.
  


  
    — ¡Cállate! —Echó la cabeza para atrás —Vístete de una puta vez, nos vamos.
  


  
    —Ya era hora joder.
  


  
    Me abalancé sobre la bolsa, que era lo que ella tirara sobre la cama, tenía ropa de mi armario. Me cambié allí mismo, si a ella no se molestaba en darme intimidad a mí tampoco me importaba.
  


  
    — ¿Has estado en mi casa? —pregunté al darme cuenta del detalle evidente.
  


  
    —No sabes lo mejor, la dejaste abierta —no recordaba eso pero con la resaca que tenía cuando salí… no habría sido la primera vez.
  


  
    — ¿Cómo has conseguido qué Pepe me dejara ir? —ya estaba listo. Recogí la ropa con la que llegara, que dejaran en el armario.
  


  
    —La enfermera reconoció que resbalara, el segurata sólo recuerda chocar contigo sin más… y bueno, queda lo de ir metiendo tiros por ahí y la ventana acribillada pero Pepe ya tiene suficiente. Le convencí que firmarías el alta y que si te ponía en casa con una botella de whiskey en las manos te quedarías tranquilo.
  


  
    —Bien jugado pequeña saltamontes —le ayudé a levantarse, estaba realmente echa un asco.
  


  
    — ¿Pequeña qué?
  


  
    —Joder, es verdad que no te enseñe nada… ¿Tú me crees no? —la miré serio.
  


  
    —Yo sólo creo que todo esto es una puta mierda y estoy harta de esta ciudad.
  


  
    —Pensé que con tu gran cualificación habías elegido venir aquí tirándola por la borda porque querías vivir tranquila —nunca lo había entendido, pero bueno, yo no iba a juzgar a nadie por muy tonto que me pareciese. Es mentira, juzgo todo el rato.
  


  
    —Y ya ves —suspiró cansinamente.
  


  
    —Joder espero que no pienses tú también que me estoy volviendo loco ¿No cogisteis muestras? Al lado del río tiene que haber un montón de su sangre. El cuerpo tiene que aparecer río abajo.
  


  
    —No me hagas reír, buscar sangre en la nieve… no tenemos ni gente para apartarla. Te creo, el cuerpo aparecerá pero por ahora no van a mandar a nadie a rastrearlo, si dejara de nevar… —ese “te creo” no me lo creí del todo.
  


  
    Estaba claro que todo estaba desbordado pero, joder, que me atacaran en el hospital me parecía serio y para preocuparse. Aún le seguía dando vueltas a eso. La cosa es que me cabreé y no abrí la boca más. María era una de las pocas en que confiaba y que no me mostrara apoyo incondicional me parecía una puta puñalada. Así llegamos al coche y comenzamos un nuevo rally por las calles, cierto es que más pausado y sin tanta alegría como los anteriores viajes.
  


  
    — ¿Pudo ser nuestro asesino? —Habló de improviso.
  


  
    — ¿Cómo? —estaba pensando en mis cosas, bueno estaba cangándome en todo el mundo en silencio.
  


  
    —Grande, fuerte y loco de atar ¿No era así? Parece encajar con nuestro sospechoso de la casa.
  


  
    —Lo pensé —claro que lo pensara joder—. Me falla la conexión del por qué venir a por mí.
  


  
    —Estaba loco ¿no?
  


  
    — ¿Y se preocupa por mí? ¿Y sabía que estaba en el hospital? ¿Y por qué? Demasiados cabos por atar.
  


  
    —Bueno, te veo muy descansado, seguro que lo sacas en claro —me dijo bostezando.
  


  
    —Pues claro que lo sacaré.
  


  
    —Por supuesto —se rió pero sin mucha alegría y con mucho cansancio—, eres nuestro Colombo.
  


  
    —Ese sí lo conoces, hay que joderse.
  


  


  


  
    Llegamos a mi casa. Nos teníamos que mover con sendas linternas porque la puta luz no daba vuelto. Miré mi móvil, sin batería, a saber cuánta mierda tendría en espera, lo puse a cargar, bueno, lo deje enchufado por si volvía la puta electricidad. María se había acomodado en el sofá, se quitara sus botas y se tapara con una manta.
  


  
    —Claro que sí, por favor ponte cómoda —le dije sentándome en el contiguo.
  


  
    —Te he traído el whiskey y un vaso ya lleno —me señaló la mesa, era verdad—. Así que ya he cumplido, joder si he cumplido—. Se acurrucó buscando postura en el sofá y moviendo la manta.
  


  
    — ¿No quieres? —le tendí el vaso.
  


  
    —Sabes que no bebo —putos deportistas, alguno morirá de extremadamente sano.
  


  
    — ¿Qué hay de las drogas? —me bebí el vaso de un trago y me serví otro.
  


  
    —Sin luz, recuerdas, lo único que sabemos es que los cuatro de la casa eran camellos de poca monta.
  


  
    —Así que mató camellos y no drogatas —pensé en alto.
  


  
    — ¿Y muchos no son lo mismo? —me debatió con los ojos ya cerrados.
  


  
    — ¿Y la chica y su familia? —otro vaso.
  


  
    —Ni puta idea, tenemos que enviar las huellas para que confirmen y nos den datos, hasta que su señoría doña nieve nos deje, estamos como en el siglo pasado.
  


  
    — ¿El siglo pasado? Ese está ahí al lado, ¿qué piensas, qué íbamos a caballo y con palomas mensajeras? putos jóvenes, yo ya era poli en el siglo pasado
  


  
    —Y mira que bien te ha ido —bostezó ampliamente.
  


  
    —Pues seguro que un fax funcionaria —ya no me respondió, se había quedado dormida.
  


  
    Beberse unos lingotazos para pensar en silencio era un buen proceso para solventar un caso o eso salía en las pelis de detectives, bebían en una barra mientras fumaban y una voz en off lo ponía todo en orden. Me faltaba la barra y algo que fumar. Me fijé en María, muy mona ella pero roncaba, le puse otra manta y salí despacio de mi casa. Cuando llegáramos me fijara que el bar de la esquina estaba abierto.
  


  
    Paco, el del bar, era un fenómeno, allí con un generador de gasolina con un ruido de la hostia y la música tratando de ocultarlo, lo que era peor, tenía el bar abierto y como la gente siempre está dispuesta a echar un trago y más si no tiene tele ni internet para ver el jodido “Netflix”, pues estaba bastante lleno.
  


  
    Vale, estaba en la barra, no fue fácil abrirse paso, con un vaso y hasta compré tabaco; hoy se podía fumar allí, a ver quién se oponía, joder antes hasta podías echarte un cigarro en un hospital. La copa casi vacía y ni una sola idea clara, mucha suposición, mucha hipótesis, mucha mierda pero nada con un hilo con el que tirar. Me acabé la copa, ni siquiera sé si me llegará la pasta para otra.
  


  
    A veces no hay que darle muchas vueltas a las cosas, simplemente esperar puede ser la mejor solución. Primero una copa que se posó sin pedirla delante de mí. Segundo y siguiendo la mano que me la pusiera delante, el hijo puta de Patrick allí mismo.
  


  
    Cogí la copa y empecé a beber.
  


  
    — ¿Ni un “merci”, inspector? —dijo sentándose en el taburete contiguo.
  


  
    —Si tuviera mi pistola te habría pegado un tiro ya —lo habría hecho de verdad, en todas mis cavilaciones Patrick jugaba un papel esencial pero que apareciera aquí me rompía un poco, bastante, los esquemas. Cara de póker chico, que no lo note.
  


  
    — ¿Acaso no se atreve a atacarme sin algo que no sea un arma? —se rió hacía mí, desafiante. Así es el bastardo, siempre jugando.
  


  
    —Sí —bebí otro trago—. Por eso apuro la copa, cuando la vacié te estamparé un vaso en cada ojo.
  


  
    —Cuanta hostilidad, debería ser yo el ofendido.
  


  
    — ¿Por matar a tu hombre? —bebí para mantener el farol.
  


  
    —Que yo sepa no me falta ningún hombre, salvo uno que está detenido —me miró mostrando esos dientes metalizados y ojos amarillentos—. No, no tengo ninguna baja — ¿Ha matado a un hombre agente?
  


  
    —Puede ser… ¿Me vienes a pedir que suelte a tu hombre? — No sé por qué pero le creía, no tenía sentido que me quisiera matar y estuviese aquí tan tranquilo.
  


  
    —No sería tan osado pero estaría bien tenerlo, necesitaré todas las manos posibles ahora que me mudo.
  


  
    —Suerte con ello. Entonces, ofendido ¿Por qué? —volví a beber.
  


  
    —Por desvelar mi posición —lo dijo como si fuese obvio.
  


  
    Iba a beber pero me paré a medio camino.
  


  
    —Oh vamos, no me miré así —no, lo miré aún peor—. Me visita trayéndome una “belle femme” pero una extraña al fin y al cabo, usted me amenaza con mi pasado y en horas me entero que ese pasado sabe dónde encontrarme.
  


  
    — ¿Qué coño dices? —Me tenía totalmente descolocado — ¿Qué yo te he vendido?
  


  
    —Oh, no querido inspector, tengo en alta estima nuestra… digamos, amistad, pero igual ha hablado con quien no debía de nuestra visita.
  


  
    —No me toques los cojones, hoy no —bebí lo que quedaba en el vaso—. Ya lo tengo vacio, así que al grano y rapidito ¿Qué mierda haces aquí?
  


  
    — ¿Aparte de mostrar mi disgusto? Pretendía ayudarlo, sinceramente.
  


  
    —Sinceramente… me lo creo de cojones —miré alrededor, nadie parecía fijarse en nosotros — ¿Qué es esa droga de congoleños?
  


  
    —Ahora soy yo el sorprendido.
  


  
    —No te creo, joder que no ¿Y por qué hablas de mí y te escondes? —añadí, no es difícil conseguirlo pero ya estoy cabreado.
  


  
    No me respondió, simplemente apuró la calada de uno de esos puros que fumaba. Estaba claro que pensaba en cómo sabía yo esas cosas.
  


  
    —Castillo —le dije al fin para que espabilara.
  


  
    —Oh “oui”, nuestro amigo Castillo —se quedó pensativo otra vez —. Pensé que me dejaba vivir en paz.
  


  
    —Simplemente se preocupa por ti y para eso debe saber por dónde andas —me reí y pedí otra ronda—. Pagas tú. Tienes otra copa de tiempo. Él no se ha chivado.
  


  
    —Estamos ambos en peligro —soltó un billete en la barra sacado de un fajo más grande que su mano. Me había equivocado de trabajo—. Pretenderán matarnos a ambos.
  


  
    — ¿Rusos? —asintió ante mi pregunta. Los putos rusos en escena.
  


  
    Di un sorbo pensando, al menos intentándolo, sobre ello.
  


  
    —Al que han tratado de matar por ahora ha sido a mí —dije.
  


  
    —Así que los fantasmas han vuelto para los dos — fumó dando varias caladas seguidas—. No diga que no se lo dije.
  


  
    —No me jodas o me la bebo de un trago —estaba resultando tedioso pero así es el juego del faroleo.
  


  
    Puso una bala sobre la barra, me quedé mirándola unos segundos, creo que jodí la cara de póker.
  


  
    — ¿Es una amenaza? Creía que tú usabas animales muertos —lo miré recuperando la tranquilidad, al menos era lo que quería mostrar. La puta verdad es que estaba muy nervioso y él se reía como un majara.
  


  
    —María del Carmen Figueroa.
  


  
    — ¡Déjala en paz! —era el nombre de mi compañera y yo soné realmente amenazante.
  


  
    —Tiene un pasado confuso —menuda mierda de jugada, tenía un pasado impecable me había hartado de leer su historial.
  


  
    —Patrick… si me vas a estar intentando confundir… —dije acabando la copa —se te acabó el tiempo.
  


  
    — ¿Seguro que no quiere otra copa? —hizo ademán de sacar el dinero otra vez.
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, seguro que su amigo Castillo le ayudara con todo esto —se levantó del taburete tan tranquilo.
  


  
    —Espera —lo paré —, esto no es una puta peli de espías para dejarlo así.
  


  
    Aunque si lo parecía era por mi jodida actitud presuntuosa, había una época en que faroleaba de tío duro y me funcionaba. Seguro que nunca se dará el caso pero nunca jugaría al póker con este cabrón ¿Seré ya viejo para esto? O ¿me estoy volviendo un completo idiota y creo que sigo siendo el mismo lumbreras?
  


  
    — ¿Quién me atacó en el hospital? —Proseguí — ¿Qué es esa puta droga? ¿Por qué me diste esa dirección? —. Se volvió a sentar y pidió dos copas más sacando otro billete y tirándolo como si nada sobre la barra.
  


  
    —La tendrá que beber rápido, ya no me encuentro muy a gusto aquí — dijo eso y la suya se la bajó de un trago entre una calada a su puro y exhalar el humo. Eso sí que es parecer duro, coño—. La dirección es de donde venía la droga, no eran una feliz “famille”, eran los distribuidores.
  


  
    — ¿Y por qué estalló todo por los putos aires, ya pretendían matarme… mis fantasmas? —ironicé.
  


  
    —Supongo que estaban borrando pruebas, los rusos no tienen cariño alguno por sus “socios”— se quedó en silencio un segundo—. Que usted estuviera allí creo que fue una desafortunada coincidencia—. Le miré, joder le creía otra vez pero igual me estaba engañando de lo lindo. Creo que ya decidiera antes que perdía la partida.
  


  
    — ¿La droga?
  


  
    — La droga es algo que no está pensado para vender— me señaló con su dedo que lucía una uña descolorida, asquerosa —, ahí está usted, el investigador.
  


  
    —No, no. No me vengas con coñas de intrigas. Podía ser ya un fiambre por dos veces… ¡Habla joder! —grité demasiado, unos cuantos se giraron en nuestra dirección.
  


  
    —Ya le dije que no sé quien le atacó pero ya sabe mi suposición —mantuvo su vista fija en mí sin devolver mirada alguna a los que nos rodeaban, joder le volvía a creer.
  


  
    — ¿La droga? —insistí por si se olvidara pero en tono bajo.
  


  
    —Me la robaron a mí cuando no había terminado de desarrollarla —le hice un gesto con la mano indicando que continuara hablando—. Cuando salí por patas, la primera vez, quedaron unos cuantos atrás, la sacaron de ahí.
  


  
    —Joder Patrick…
  


  
    — ¿Sabe lo que es el polvo zombi?
  


  
    —La puta droga —dije rápidamente.
  


  
    —No, o “oui”. Se usa desde hace generaciones en el vudú, mata y revive.
  


  
    —No me jodas, no me jodas con tu mierda de cura santero —se rió ante mi comentario.
  


  
    —Un día tendrá que leer un poco, eso es real. Yo buscaba mejorarlo, use a los rusos, ellos tenían la droga que usaría como base y yo me quedé a las puertas de la mía.
  


  
    — ¿Para?
  


  
    —Me muero —espetó sin más.
  


  
    — ¿No será contagioso? —ahora sí me acojoné y me volví a fijar en sus ojos y piel amarillenta.
  


  
    —No, llevo años en el proceso —volvió a mostrarme su sonrisa macabra—. Demasiados males inhalados a otros. Morir y revivir sano sería lo mejor ¿se imagina?
  


  
    —Me está doliendo la puta cabeza con tus paranoias —más que cierto. Lo que más odiaba del jodido Patrick era cuando se ponía místico.
  


  
    —Ellos la han desarrollado a su manera.
  


  
    —De verdad que me está doliendo y es por tú culpa —reiteré —, pensé que tenías prisa.
  


  
    —Ahora la droga suya es así: no tienes dolor, no piensas, sólo obedeces sea lo que sea. Imagine mi “ami”, el soldado perfecto para el frente, la mafia rusa la vendería como churros en su amplio mercado.
  


  
    — ¿Por qué aquí? — En un puto pueblo, añadía yo mentalmente.
  


  
    —Por varias cosas, también por usted, inspector —le miré con cara sorprendida —. La prueban, es algo nuevo, el Congo está muy bien, fácil, pero en las calles occidentales es el test final. Ellos la muestrean y usted, aquí, le preguntaría a quien más conoce las drogas que puedan surgir–. Se puso la palma en el pecho indicando que era él—. Dos pájaros de un tiro.
  


  
    — ¿Y lo de matarme? Ya no soy una amenaza.
  


  
    —Yo fui rápido moviéndome. Cambio de planes, yo desaparecí pero usted muere, van a por mí como sospechoso de cargarse un poli, otra vez dos pájaros de un tiro —volvió a reírse.
  


  
    —Muchos putos pájaros —joder que lio tenía encima ahora mismo — ¿Por qué coño soy yo un pajarito de esos? Pensé que me definías como un cebo.
  


  
    —Un plus, en su época fue un… ¿cómo dicen? Un grano en el culo. Una vez lo sacaron del medio, era difícil matarlo siendo quien era pero ahora es un, bueno, un cualquiera. No se ofenda— para nada, no te jode—. Créame no puede fiarse de nadie.
  


  
    — ¿A qué coño te refieres con qué me sacaron del medio?
  


  
    —Su copa se acabó ¿otra? —me ofreció un billete en mano con una sonrisa.
  


  
    Lo cogí y me di la vuelta para pedir la copa absorto en lo que tendría que contar, creo que no me gustaba lo que podría venir, cuando me volví para insistir ya no había nadie en el taburete ¡Joder! Traté de ganar la puerta entre la gente, llegué y salí, nada ni nadie, sólo un puto gato negro corriendo entre la nieve. ¡Joder! Para estarse muriendo se movía rápido de cojones, estoy más viejo y estúpido, ambas, ya no tenía duda. Y la cabeza me giraba como una loca peonza, quizás bebiera demasiado ¡Bah! ¡Qué tontería!
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    Ni me acuerdo como volví a casa y menos cuando me dormí en el sofá de donde me levantara para ir al bar. Pero lo que sí me acuerdo es de tomar copas; no sé cuantas pero la botella, que dejara en la mesa María, ahora estaba sólo con el fondo y junto con las del bar se convirtieran en una buena resaca. No sólo el alcohol desapareciera, también mi compañera.
  


  
    Intenté poner en orden mi cabeza después de la conversación con Patrick, busqué la bala que pusiera sobre la barra por todos mis bolsillos, nada ¿acaso la habría dejado olvidada en el bar? ¿Se la habría vuelto a llevar él? Joder, no me acordaba, tengo que dejar de beber, es fatal para la memoria. Repetí tres veces la charla mentalmente, que me fiara de la palabra de ese cabrón podía ser caer en un embuste de los buenos, a mí me pareciera sincero pero la última vez que siguiera sus indicaciones faltó muy poco para acabar incinerado. ¿Debí detenerlo allí mismo? Tal vez no tenga otra oportunidad y me arrepienta. Mierda, no lo sé, ni siquiera tengo potestad para ir arrestando ahora mismo. Ya me duele la cabeza otra vez, más que hace un par de minutos. Pensar con resaca es lo peor.
  


  
    Me levanté penosamente, me dolía todo, supongo que el irse golpeando y quemándose por ahí tiene consecuencias si no eres el jodido Silvestre Stallone o uno de esos. Le di a la luz pero nada, habría que moverse con el débil resplandor que entraba por las ventas, miré por una, volvía a nevar, menuda mierda. Resulta que María no se fuera, simplemente se levantara, o eso o alguien se colara en mi casa para hacerse un desayuno por el olor a café que me llegó. Me acerqué a la cocina, allí estaba ella con una camisa mía que apenas le llegaba a los muslos dejando al aire sus piernas contorneadas de piel lisa. Se había duchado y lucía mucho mejor, joder, ya sólo mostrando las piernas podría tener la cara llena de pus que todos los tíos se girarían.
  


  
    —Es una suerte que tenga butano, aunque sea algo tan antiguo como usar bombonas —me dijo sirviendo café en dos tazas.
  


  
    —Soy un romántico, aunque visto lo visto quizás le haya cogido manía al gas —me senté pesadamente en una silla, de las que rodeaban la pequeña mesa en la cocina.
  


  
    Creo que solté un gruñido quejoso en el proceso porque María se giró para mirarme con lastima. Dejó las tazas en la mesa, un plato con diferentes tostadas y desapareció para reaparecer en unos segundos.
  


  
    —Toma —dijo lanzándome un bote —me dieron esto en el hospital para ti y también esto—. Puso un tubo en la mesa—, cremita para tus pupitas —al menos volvía a ser simpática aunque a mí no me hiciera puta gracia.
  


  
    —Paracetamol —leí el bote—, menuda mierda, esto es para críos.
  


  
    Se encogió de hombros, yo leí entrelineas lo que no quería decir: Diera positivo en drogas y creían que me diera un brote psicótico, así que no me darían nada más fuerte. Cogí tres y las bajé con el café.
  


  
    —Joder, no seas exagerado —me dijo quitándome de forma brusca el bote de las manos.
  


  
    —Duele de cojones ¿sabes?
  


  
    — ¿O vuelves a tener una resaca de cojones?
  


  
    —Puede ser pero sigue doliendo —cogí una tostada y le di un bocado — ¿Pero qué coño?
  


  
    — ¿No te gusta? —Me preguntó sorprendida —Pues tiene mantequilla, tomate y plátano, no tienes una mierda de comida y casi todo bazofia, aunque me sorprendió que hubiera algo de fruta.
  


  
    —Me gustan los plátanos y no hagas un puto chiste —le dije dándole vueltas a la tostada—, son buenos para asentar el estomago, menuda mierda de mezcla rara ¿dónde está el azúcar?
  


  
    —Eso ya tiene azúcar natural —realmente se ofendió, estos sanos están locos —y de resaca es lo peor que puedes tomar.
  


  
    —Necesito pensar mucho, el azúcar es el alimento del cerebro.
  


  
    —Claro —afirmó con sarcasmo y me tendió el azucarero — ¿Y algo en claro?
  


  
    —Demasiadas cosas en el aire, muchas hipótesis pero ninguna a ciencia cierta. Necesito hablar con tu pretendiente Hugo —eché azúcar hasta que la tostada quedó llena y después vertí más en el café.
  


  
    —A Pepe no le gustará verte por la comisaría.
  


  
    —Pero tampoco se puede permitir tenerte todo el día aquí de niñera —le miré con una sonrisa mientras bebía café y añadía más azúcar.
  


  
    — ¿Me lo vas a contar? —preguntó con la boca llena.
  


  
    —No, si no quieres acabar con un dolor de cabeza de dos pares de cojones —me miró ofendida, pues lo había dicho con cariño, a mi me dolía de cojones tras intentarlo — ¡Oye que no te llamo tonta! Sólo te diré que aunque ese cabrón grande del hospital fuese el asesino de la casa, creo que no ha acabado.
  


  
    — Vale, está bien —siguió comiendo.
  


  
    —Pero antes de nada necesitamos conocer esa droga.
  


  
    —Pues reza para que volviera la luz.
  


  


  


  
    Nos pusimos en marcha tras unos cuantos paracetamoles más, rogados y suplicados a María, y el cambio de vendas en las quemaduras untadas en crema para las quemaduras. Eso me lo hizo ella y me dejé con gusto, a pesar de que me gusta ir de duro que una chica guapa te cuide siempre está bien. Quería pensar que si mi hija y mujer siguieran vivas también me habrían cuidado con igual cariño.
  


  
    Llegamos a la comisaria, otra vez penosamente por las carreteras atestadas de nieve y de carteles que ponían “Sólo vehículos de emergencia”. Definitivamente tenía que haber gente pasándola muy putas. Por lo menos la comisaria recuperara la luz. Aparcamos en el parking, vi el coche de Pepe, quizás esté viviendo en la comisaria con todo este jaleo y… porque no tenía hogar donde ir, eso me recordó algo.
  


  
    —Si me hicieras caso te habrías evitado unas cuantas cosas —sonó la voz ronca y con tono jocoso de “el gordo” desde la garita, dirigida a mí.
  


  
    — ¿De qué va eso? —preguntó María.
  


  
    —Cosas nuestras —el mamón me había dado una excusa para una idea — ¿Me dejas algo de pasta? diez o así, tengo que arreglar algo con él.
  


  
    María me miró dudando pero sacó la cartera de su mochila y me tendió dos de cinco.
  


  
    —Te espero arriba. No te líes, cada vez que te dejo solo la montas pero bien.
  


  
    Asentí y un « ¡perfecto! » pensé. Me acerqué a la garita mirando de reojo como María encaraba las escaleras ¡si hay un puto ascensor! Otra estupidez de sanos sanotes.
  


  
    —Gordo, te debo una disculpa.
  


  
    — ¿Ah sí? —claro que no seboso, me dio ganas de decir.
  


  
    —Fui un borde, joder sólo hacías tu trabajo —le tendí un billete—. Toma para la máquina de café, a mi salud.
  


  
    —La verdad es que no estuviste muy agradable — ¿y cuando lo estoy? El cabrón miraba goloso el billete—. Pero no pasa nada, andamos todos muy estresados.
  


  
    Asentí ante la hipocresía, sonreí con igual actitud y me dirigí a las escaleras, yo también. Si el “gordo” tuviese dos dedos de frente se daría cuenta que eso no tenía ningún sentido. Esperé un poco y oí como se cerraba la puerta de la garita, ese glotón se fue corriendo a la maquina del pasillo a comprar alguna chuchería, seguro. Mientras yo me guardaba cinco de beneficio.
  


  
    Volví sobre mis pasos y corrí hacia el coche de Pepe, cualquier buen poli debe saber abrir un maletero, y más de un modelo tan viejo como aquel, yo tal vez no sea un buen poli ahora pero lo fui en algún momento y aprendí todas las mierdas de aquel ratero profesor. Abrí el maletero en dos segundos, allí seguían las mismas cosas que viera cuando cogiera el abrigo, abrí las maletas… ¡Joder! estaban llenas de dinero. Me quedé congelado pero debía salir de allí antes de que el comilón volviese. Cogí un fajo, billetes de todo tipo mezclados, sobre todo de 20 y 50, cerré las maletas y el maletero. Desaparecí a toda hostia de allí.
  


  
    Este cabrón de Pepe seguía jugando y parece que fuerte de cojones. Claro, por eso le pareciera tan mal que cogiera el abrigo de allí. Mal asunto, no me extraña que no dé arreglado sus cosas privadas, la pobre Rosa tiene toda la puta razón del mundo echándole de casa. Un misterio resuelto, una mierda de misterio pero por algo se empiezan a girar las tornas.
  


  
    Pasé por la mesa de María para que se quedase tranquila de que no hiciera ninguna gilipollez, aunque ya sería cuestionable. No sé cómo ni cuándo pero había acumulado un montón de carpetas y papeles en la mesa.
  


  
    — ¿Qué es toda esa basura? —le pregunté señalando los montones.
  


  
    —Todo esto es por lo que ayer ya no me mantenía en pie. Robos, asaltos y saqueos —bufó—. En un mes normal no juntaríamos tanto, se va a la mierda la ciudad y todos los cabrones se multiplican.
  


  
    —En cada uno de nosotros hay un cabrón encerrado, sólo necesitamos la ocasión propicia para sacarlo.
  


  
    —Que profundo estás y que confianza en la humanidad.
  


  
    —Desde que probé twitter me di cuenta que la humanidad está llena de capullos.
  


  
    —Tú… ¿en twitter? —se echó una carcajada.
  


  
    —No soy tan negado como crees —lo soy más, no he entrado en twitter en la puta vida pero veo la tele y ahora esta vive de poner todas las gilipolleces de la red social.
  


  
    — ¿Qué vas a hacer? —me preguntó.
  


  
    —Te lo dije, ir a buscar a tu futuro novio.
  


  
    —Nunca saldría con él —dijo tranquilamente, sin levantar la vista de un expediente.
  


  
    —Ahora que lo dices nunca te oí mencionar a ningún tío con el que salieras.
  


  
    —Igual soy lesbiana y ni te dieras cuenta.
  


  
    —Y una mierda, he notado como me mirabas el culo en el hospital.
  


  
    —No sé como aguantas ese tipo de conversación— mira tú por dónde, mí buscado Hugo apareció—. Lo podrías incluso denunciar.
  


  
    —No todos son tan capullos como tú —mierda, se me escapó, tenía que ser amable con el pardillo.
  


  
    —Siempre le escucho chistes homófobos, racistas y, sobre todo, sexistas. Desde luego no es muy agradable.
  


  
    —Lo que no entiendes, mi querido amigo Hugo —esto así no va a colar pero es superior a mí—, es que hago chistes sobre todo y todos. Me da igual a quien se folle, a qué dios rece, de qué color sea o que tenga entra las piernas.
  


  
    —Eso es verdad —María se rió con ganas—, es igual de capullo con todos, es “mundo fóbico” pero también hace chistes sobre él mismo, así que lo compensa.
  


  
    —Me voy a sonrojar —dije y nos volvimos a reír ante el estupor del pardillo.
  


  
    Esa era la María que adoraba y que ganaba a todos los tíos que conocía. Yo admirándola y después el otro me llama machista, que cosas.
  


  
    —Pero déjalo —continué—. Hugo tiene razón, tengo que cambiar eso, no hay que ir ofendiendo a la ligera, los tiempos han cambiando—. Le miré con una sonrisa complaciente. María también miró hacia mí pero con mirada extrañada al igual que el pardillo.
  


  
    — ¿Qué quiere de mí? —mierda, como actor tampoco me ganaré la vida. El friki no picó.
  


  
    —Vale, necesito que me des los análisis de las drogas de la casa de los horrores.
  


  
    — ¿No está suspendido? —me respondió, apreté la mandíbula conteniendo la mala hostia.
  


  
    —Hugo —dijo María — ¿Podías darme los análisis de las drogas de la casa de los horrores? —Repitió en tono cansino — ¡Ah! Y como ves que estoy algo liada ¿se las puedes dar a él para que me lo cuente? —. Levantó la vista y le miró poniendo morritos—. Por favor.
  


  
    Hugo suspiró y empezó a andar haciéndome un gesto de que lo siguiera, yo fui detrás, no antes sin murmurar un « Cabrona, sabes que eres mona » al pasar al lado de María, a lo que me soltó un « y encantadora ».
  


  
    Entramos en el laboratorio de criminalística, Hugo se sentó en su silla y la giró para ponerla mirando hacia mí, menuda actitud más tonta. Al menos cogió una carpeta para contarme algo.
  


  
    —La cosa es, ciudadano —una hostia era poco—, que no pude enchufar todo el equipo aún pero la droga es la que identifiqué “in situ” —. Se hinchó como un pavo —, Metilendioxipirovalerona—. Joder, tenía que soltarlo.
  


  
    —Vale —mantuve la calma—, esa mierda se corta con un montón de cosas ¿qué más había?
  


  
    —La luz volvió esta mañana ¿sabes qué hice ayer? —Callé, era retórico y había pasado del usted al tuteo, eso suele ser mala señal —Estuve tomando declaraciones de todo tipo de tonterías, desde carteras perdidas, escaparates rotos y un flipado que le robaran la ropa del tendedero ¿quién coño tiende la ropa con la que cae?, no soy un poli de uniforme joder, tengo varios cuerpos allí detrás y cientos de pruebas—. El capullo estaba mosqueado.
  


  
    —Lo entiendo, no tiene sentido y menos con un asesinato múltiple entre manos —así sí.
  


  
    —Exacto y el comisario me dice que no es prioritario, que se jodan los drogatas, dijo, que ya habrá tiempo.
  


  
    — ¿Eso te dijo Pepe? —asintió ante mi pregunta. Bueno, supongo que la presión nubla su juicio.
  


  
    —Mira —me dijo mientras echaba líquidos y demás potingues—, aquí hay de todo, da cocaína, heroína… joder que raro.
  


  
    —Demasiado —me miró en la interrupción pero yo tenía claro por dónde iba—. Esa mierda se vende porque es barata. Si la mezclas con coca o caballo, son mucho más caros, no tiene sentido—. Ninguno — ¿Puedes detallar las sustancias?
  


  
    —Ya te lo dije, no tuve ni tengo tiempo para cagar —suspiraba acalorado mirando una pila de papeles.
  


  
    — ¿Y qué sabes de drogas vudú y esa mierda?
  


  
    — ¿Cómo?
  


  
    —No sé, mierdas vudú, esos que hacen rituales mientras tiemblan como locos, escupen licores y cosas así —no tenía ni idea de cómo explicarlo —¿No hicieras una mierda de seminario sobre drogas?
  


  
    —Pues no recuerdo que se hablara de vudú —podía haber sido sarcástico pero la verdad es que lo tenía desconcertado.
  


  
    — ¿Podrías averiguar algo?
  


  
    —Y a parte de perder tiempo —me miró dudando si seguir — ¿Por qué debería hacerlo por ti?—. Pues lo soltó. Hoy estaban todos un poco al límite de sus nervios.
  


  
    —Porque prometo no volver a meterme contigo, jamás —apostemos fuerte.
  


  
    —No me creo ni una puta palabra —no recordaba al friki ser tan gallito, lo dicho, de los putos nervios.
  


  
    —Vale, igual eso es demasiado —me reí de forma cómplice, fingido, claro —pero juro no hacerlo nunca delante de María.
  


  
    Me miró, luego a los papeles, luego a las muestras de su mesa y todo para acabar mirándome otra vez.
  


  
    —Y no poner en duda tus hipótesis si no es de forma educada y profesional —un “all-in” ¿estaría llevándolo demasiado lejos?
  


  
    —Hecho, siempre y cuando vuelvas a trabajar aquí, claro.
  


  
    Menudo cabrón, ahí me la metió bien, la dejare pasar, al menos por ahora. Todo sea por resolver la maraña de pensamientos e ideas que no me dejaban disfrutar tranquilamente de mi resaca. Hasta le tendí la mano que aceptó, que manos finas y suaves tiene el maricón.
  


  
    —Esto sí que no me lo esperaba, que bonito —dijo María apoyada en la puerta.
  


  
    —Soy un hombre nuevo, la muerte me acechó y me abrió los ojos —me encogí de hombros.
  


  
    —Y yo la nueva modelo de portada en Vogue.
  


  
    —Podrías serlo —soltó Hugo ante el comentario de María, así a lo tonto, menudo estúpido.
  


  
    —Claro que sí, tiene toda la razón —puse una mano en el hombro del mamón, a tomar por culo, tendría que jugar a esta mierda.
  


  
    —Esto me da miedo —comentó perpleja María—. Anda vámonos, te vienes conmigo, no pienso dejarte solo y ahora… todavía menos—. Nos miró a ambos repartiendo la mirada.
  


  
    — ¿A dónde? —pregunté retirando rápidamente la mano, que grima, me la tengo que lavar.
  


  
    —A la prisión, Juan detuvo a un camello el otro día y se lo acaban de cargar.
  


  
    — ¿Del que sacara el alijo de coca? —más que preguntar, recordé en alto.
  


  
    —Que es exactamente de la misma pureza que la mezcla esta —señaló Hugo a la que estábamos analizando mientras miraba unas anotaciones.
  


  
    Si no tenía ya una bola gigantesca de mierda en la cabeza, le acababan de enchufar un cacho más.
  


  
    —Vámonos ya —María se dio la vuelta.
  


  
    —Mírame eso —le dije a Hugo, educadamente —y de paso comprueba otra vez la del “rubio”, cotejándola con esta—. Me miró con cara rara—. Venga enróllate, ya ves que yo cumplo.
  


  
    No le di tiempo a réplica y fui detrás de María por los pasillos, vi de reojo a Pepe y lo evité, no era el mejor momento para que me encontrase en la comisaria ni para que yo le diera una charla “de amigo” sobre lo que hacía con su dinero. Sí, yo no era el mejor ejemplo pero “no hagas lo que hago sino lo que digo”, pues eso.
  


  
    María llegó a su escritorio, abrió el cajón, recogió la pistola, a continuación el cargador para montarlo y ponerse el arma en la funda del cinto mientras le daba una patada al cajonero para volver a cerrarlo. Esto me recordó algo, ¡joder si me lo recordaba! La imagen volvía a mi cabeza: Cuando salimos de la guarida de Patrick el gorila de la entrada le devolviera el cargador pero no la bala de la recámara. La imagen se unía con Patrick poniendo una bala sobre la barra del bar de Paco y diciendo el nombre de mi compañera.
  


  
    —Voy a usar el teléfono —señalé al fijo del escritorio —, me dejé el móvil cargando en casa —eso era cierto, allí quedara.
  


  
    —Eres un desastre.
  


  
    —Lo sé —tenía que ganar un poco de tiempo a solas —Podrías enterarte donde está Juan, necesito preguntarle algo sobre la coca.
  


  
    —Y yo sobre el detenido —salió hacía las oficinas principales, hoy parecía que todo quería salir medianamente bien. Ya era hora joder.
  


  
    Marqué el número de Castillo, ahora lo volvía a recordar como el primer día.
  


  
    — ¿Sí?
  


  
    —Yo.
  


  
    — ¿Cómo vas? —hasta sonó preocupado de verdad.
  


  
    —No tengo tiempo, María del Carmen Figueroa.
  


  
    — ¿Quién es esa? —preguntó sin mucho interés.
  


  
    —Mi compañera, necesito saber su pasado —estaba siendo seco pero el tiempo apremiaba.
  


  
    —Me acuerdo de mirarlo, impoluto. Lo que no sé es por qué coño fue a parar ahí —estaba claro.
  


  
    —Yo tampoco —le di la razón — ¿Puedes profundizar?
  


  
    — ¿Qué ocurre?
  


  
    —Patrick la fichó para su lista y me dejó caer un comentario.
  


  
    —Joder ¿Lo has vuelto a ver? ¿Dónde se metió?
  


  
    —Me encontró él y desapareció tan rápido como llegó —no necesitaba saber más, además, la historia me dejaba en mal lugar.
  


  
    —Lo miraré. Dame algo de tiempo, no tengo demasiado.
  


  
    —Claro, no se preocupe, en cuanto pase por allí lo miraré con calma— María regresaba—. Seguro que no es nada pero así nos quedamos tranquilos.
  


  
    —Vale —soltó una risilla Castillo al otro lado—, menuda mierda de conversación fingida.
  


  
    —Tenga un buen día señora.
  


  
    —Y tú, capullo.
  


  
    María llegó a mi altura y me miró con extrañeza. No tenía que justificarlo y no era propio de mí, así que no hice amago de contar nada.
  


  
    — ¿Señora? —acabó por preguntar.
  


  
    —La vecina, me acordé que tenía una nota suya, una chorrada pero ya sabes, ten un vecino poli y le vas con todas las mierdas que te ocurren —no quedara mal.
  


  
    —Y tú siendo tan educado —otra vez una mirada extrañada—. Anda vamos.
  


  
    —Dame otro paracetamol —cambié de tema.
  


  
    —A ver si vas a estar dopado —me tendió uno más—. Si así vas a ser más amable, te lo doy con gusto —rió.
  


  
    — ¿Y Juan?
  


  
    —En casa, hace dos horas que se fue, pienso que lo dejaremos dormir un rato más.
  


  
    Asentí y estaba tan ensimismado en mis cosas que hasta la seguí escaleras abajo, que puta manía con las escaleras.
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    Por suerte no se refería a la prisión propiamente dicha, esa estaba a las afueras y habría sido una odisea llegar. Íbamos a una menor, dentro de la ciudad, aún así nos llevo bastante llegar. Era una de esas para los que esperan ver al juez o su juicio u otras mierdas, esas que se dan por llamar “Centro preventivo de retención”. Hay que poner nombres rimbombantes a todo, así a los estúpidos les suenan mejor las cosas. Es como cuando nos cuelan lo de “crecimiento negativo de la economía” ¿Qué mierda de crecimiento negativo? Cualquier día un copazo delante de mí va a tener un “relleno inverso de contenido”, no te jode.
  


  
    — ¿A que le das vueltas? —me preguntó María esperando que el guardia de la entrada nos diera paso.
  


  
    —A la economía.
  


  
    —Hoy estás muy raro.
  


  
    Nos dieron paso y nos internamos por los pasillos, allí nos salió el funcionario al cargo, así se presentó, resulta que el jefe vivía a las afueras y llevaba dos días sin poder llegar. Esta jodida nieve va a acabar con todo.
  


  
    —Fue en el desayuno —comenzó a decir el tipo que parecía más un profesor que un encargado de prisión—. Un recién llegado saltó encima de él y le mordió en la yugular, entre la pelea que se formó, que tenemos más presos que nunca y que estamos los justos, para cuando llegamos ya estaba desangrado—. Nos iba informando a medida que avanzábamos. Más bien se iba justificando.
  


  
    — ¿Estaba drogado? —pregunté.
  


  
    —Está —confirmó—. Ahora mismo lo tenemos encadenado, está con la mirada perdida, parece en estado catatónico.
  


  
    — ¿No debería estar en un hospital? —preguntó María.
  


  
    —Debería —respondió—. Nos dijeron que lo atendiera nuestro personal sanitario que ellos no tenían tiempo ni medios para presos drogatas.
  


  
    — ¿Así que tenéis médicos? —ahora pregunté yo.
  


  
    —Tenemos —que puta manía tenía este tipo de repetir verbos —pero ninguno de los dos está, se tienen que conformar con un enfermero —lo dicho, un puto milagro que no se fuera todo a la mierda ya.
  


  
    — ¿Quiénes son los implicados? —preguntó María cuando nos parábamos delante de una puerta que ponía «Enfermería»
  


  
    —El muerto: un caribeño sin identificar que trajera un compañero suyo ayer o antes de ayer. Él que se lo cargó llegó ayer noche, sólo habla en ruso o algo así, bueno hablaba, ahora ni mu. Sin identificación también y a espera de huellas, ya saben cómo estamos, supongo que todos —María asintió.
  


  
    — ¿Se drogó aquí? —pregunté mirando por el cristal de la puerta, veía al susodicho tumbado y amarrado a una camilla.
  


  
    —Si realmente está drogado —antes dijera que sí, ya me caía mal —puede que sí —dudó un momento—. Deben comprender que estamos desbordados, unos gramos los da metido…
  


  
    Le hice un gesto de que sí, que no pasaba nada. María le dijo un « tranquilo ». Al fin y al cabo era un pringado comiéndose un marrón.
  


  
    — ¿Y el muerto está aquí también? —yo a lo mío.
  


  
    —Esa es otra, el juez dijo que total estaba muerto y que ya había cámaras que lo grabaran, así que lo guardáramos y ya. Lo tenemos en el congelador esperando que vengan a por él. Esto es totalmente irregular, lo tenemos al lado de la comida, aquí no hay morgue —aún se nos pondría a llorar el tío este.
  


  
    —Parecemos tercermundistas —comenté dando algo de empatía. Y tan cierto, en plena era tecnológica y una nevada nos dejaba en la mierda.
  


  
    —Primero hablaremos con él, después veremos la grabación —dijo María indicando que le abrieran la puerta.
  


  
    El funcionario asintió y desbloqueó la puerta. Supongo que hoy ella era la jefa ¡Qué coño! Hoy era la única poli de los dos.
  


  
    —Anda sal —dijo el tipo al enfermero—, deja a los inspectores interrogarlo—. Se giró hacia nosotros—. Si es que le dan sacado algo. Iré por el video.
  


  
    —Si me necesitan estaré en el pasillo —nos dijo el enfermero al pasar.
  


  
    Nos acercamos al tío en la camilla. Rubio, blanco pálido y con cara de estar siempre de mala hostia, pues podía ser ruso. Ahora simplemente miraba hacia el techo sin moverse. María le empezó a hablar, él ni caso, a lo suyo con vista arriba y fija, hasta me hizo mirar al techo, no fuera que hubiera algo interesante.
  


  
    —Creo que venimos para nada —María me habló a mí.
  


  
    —No creas, mírale el cuello —señalé a una silueta que sobresalía de su camiseta, tiré del cuello para abajo, no se inmutó y quedó una cruz al descubierto—. Si es de la mafia georgiana o rusa o alguna mierda similar, esto significa sumisión. Vamos que está en deuda con la organización. Aún es reciente —todavía estaba rojo—, al cabrón le endiñaron su redención con prisas.
  


  
    —De vez en cuando eres una caja de sorpresas —sonó impresionada y se acercó a mirar el tatuaje— ¿Pero por qué nos es útil?
  


  
    —El pavo de antes dijo que la víctima era caribeña, es un término muy amplio y que significa mulato, pero los únicos caribeños que hay por aquí se mueven en una sola comunidad y conocemos quien la maneja en la sombra.
  


  
    — ¿Un hombre de Patrick? —asentí ante su pregunta.
  


  
    —Creo que todo está siendo una limpieza, la casa eran camellos que sobraban, en la casa los distribuidores itinerantes y ahora otro camello —me guardé el resto de información, generalmente a María no le escondería nada pero eran días muy confusos.
  


  
    — ¿Pero por qué venir hasta la cárcel a matar un traficante?
  


  
    —Eso habría que preguntárselo a él —señalé al tío que seguía inmutable — ¿Trabajaba para los dos? ¿Sabía algo? Yo que sé, demasiadas posibilidades.
  


  
    —Hugo dijo que la cocaína del otro era igual que la usada en la mezcla de la mierda esa de la casa —apuntó María.
  


  
    Asentí, pensé en aquello de que los rusos tenían la droga base para la nueva que quería crear Patrick, así que en el fondo serían parecidas sino las mismas.
  


  
    —Pero este puede hablar…— prosiguió María.
  


  
    Me acerqué a él y le pellizqué una mejilla, nada. Podía estar drogado como el psicópata del hospital. Si estaban creando soldados de a pié con aquella mierda para sus asuntos, iba a ser muy jodido.
  


  
    —En algún momento se le pasara —volvió a comentar.
  


  
    —Estos cabrones son muy duros, no creo que tenga huevos a traicionar a sus jefes.
  


  
    — ¿Y entonces qué? —María suspiró —aquí no tenemos mafia rusa para buscar.
  


  
    —No teníamos —corregí.
  


  
    — ¿Y cuando llegaron?
  


  
    —Cuando decidieron buscar a Patrick —María me miró y se quedo pensativa, habiendo ocurrido tantas cosas y habiendo ocultado algunas ya ni me acordaba que le contara y que le podía recordar. Tal vez estar de resaca, drogado, borracho y de nuevo con resaca, ayudaba a mi incertidumbre.
  


  
    —Tú eras el señuelo para Patrick — ¿lo preguntaba o lo afirmaba? Joder sea como fuese, lo sacó.
  


  
    —Lo empiezo a creer. Nunca debimos ir a verle y menos debí haberte llevado a ti, me estoy volviendo un idiota —la miré bajado la cabeza, con verdadera culpa—. Lo siento.
  


  
    —Me reitero en que estas demasiado raro. Déjate de chorradas.
  


  
    Llegó un gruñido desde la camilla, nos miramos ambos y nos acercamos a la cara del preso, volvió a gruñir algo inteligible. Una y otra vez como un mantra siguió repitiendo los sonidos guturales hasta que pareció decir algo entendible.
  


  
    — ¿Dijo Patrick?— susurró María.
  


  
    —Joder que si lo dijo —volvió a decirlo mientras hablaba—. Será de tanto repetirlo nosotros —añadí.
  


  
    — ¡Patrick!— gritó María — ¿Qué sabes de Patrick?
  


  
    —Patrick —dijo el tío ahora totalmente vocalizado —Patrick—. Repitió subiendo el tono — ¡Patrick!—. Chilló como un loco, acojonándonos hasta el punto que nos separamos de él.
  


  
    El tipo aquel empezó a intentar levantarse tirando de las correas que se lo evitaban, daba puñetazos y patadas. Tenía la cara desencajada y la mirada fija, joder, me recordó al del hospital, tal cual.
  


  
    —Me cago en la puta —exclamé y abrí la puerta de la enfermería.
  


  
    — ¡Eh tú! —Le grité al enfermero que se sobresaltó ante mi violenta salida —Métele algo a este cabrón antes de que se suelte.
  


  
    —No se va a poder soltar, eso está a prueba de…
  


  
    No acabó la frase, un « ¡Joder! » de María nos hizo entrar alarmados, aquel majara había arrancado la correa de la mano derecha. María se echó encima de él para agarrarle el brazo pero lo soltó cuando le mordió un hombro que le quedara a la altura de su boca.
  


  
    — ¿Cómo es posible? —el enfermero se quedara paralizado.
  


  
    —Espabila coño, métele un chute de algo —le empujé gritándole mientras me abalanzaba hacia la camilla. Yo también había estado lento ante la escena.
  


  
    No me había fijado que también tenía un pie suelto, me di cuenta demasiado tarde, tanto para que me pateara los huevos al acercarme, me doblé con arcadas y mientras, el muy cabrón, se soltara la otra mano. El enfermero en un acto de valentía salió corriendo de allí, perfecto y parecía simpático el mamón. Me levanté y le propine un puñetazo con ganas al majara, cómo iba ser de otra manera si me había hinchado los huevos, literalmente hablando. Los dedos cerrados en un puño crujieron, también lo hizo su mandíbula llevándolo con la cara de lado sobre la camilla, al menos durante un segundo porque se recompuso casi al instante. Otro puñetazo, el tío las encajaba como el grandullón que me atacara pero este no era ni la mitad en tamaño.
  


  
    Me tiró del pelo con todas sus fuerzas, parece una niñada tirar del pelo pero si se hace con ganas… la verdad es que te deja vendido. Ahora me agarró el cuello con la otra mano, me cago en todo, eso ya lo hacía el psicópata del hospital, pero que yo ahora fuese más grande era una ventaja y se la agarré sin problemas. Intentó echarme la boca a mí también. Con el otro brazo le propiné un codazo en plena boca, de forma eficaz, noté en el hueso como me llevaba unas cuantas piezas dentales.
  


  
    María se había recompuesto y dando un rodeo cogió una bandeja para darle con su canto en el pecho al loco, con un pie atado aún. Como esperaba al verlo, al tío apenas le afecto pero tuvo consecuencias nefastas, entre vendas y tubos salió despedido un bisturí. El tío lo cogió y lo blandió. Nos separamos de allí, María desenfundó el arma.
  


  
    — ¡Quieto! —le gritó, como si le fuese a hacer caso.
  


  
    Entraron dos guardias con escudo y porras.
  


  
    —Darle con el escudo —les grité, con eso no tendrían problemas para acercarse y evitar una cuchillada.
  


  
    — ¡Ahora sí estás jodido! —le gritó María entre el barullo que se formara llegando más gente, mientras apuntaba con una mano y con la otra se agarraba el hombro herido. Debía de estar muy cabreada, pedazo de grito, sentí un escalofrió por la columna vertebral y todo al oírlo.
  


  
    El tío miró para ella, luego a su correa aún atada como dudando si le daría tiempo a cortar el último amarre y finalmente miró para los dos con escudo que se acercaban dudando a pesar de estar protegidos, putos cobardes. Tras mostrar una sonrisa, el preso se clavó el bisturí en plena tráquea ¡Joder! Había sido impactante y todos nos quedamos congelados, él pareció ni inmutarse a pesar de salir la sangre a chorro por el cuello y empezar a escupirla por la boca. Eso tiene que doler de cojones pero no contento con ello empujó el filo a través de la garganta, provocando que aquello fuese una puta fuente roja.
  


  
    « ¡Médico! » chillaban todos, ni se acordaban que no había un puto médico. Yo por mi parte me adelanté, golpeé con ganas la mano que sostenía el bisturí que salió volando y traté de taponarle la hemorragia, eso era imposible, salía a chorro y se me colaba entre los dedos. El cabrón se movía como si tuviera un ataque epiléptico y aún así mantenía la puta sonrisa, sin los dientes que le rompiera y soltando burbujas de sangre.
  


  
    Esta mierda tiene que valer mucha pasta, como dijera Patrick. No tenía ninguna duda que llevaba encima lo mismo que el del hospital. Si iban a aparecer más colocados, me reafirmo, esto va a ser un puñetero infierno.
  


  
    —Puedes soltar.
  


  
    — ¿Qué?
  


  
    Era María a mi lado, me cogió las manos y me di cuenta de los ojos blancos y el cuerpo inerte, dejé que me apartara las manos. Detrás llegó el enfermero, de antes, que intento reanimarlo pero era inútil, la sangre lo inundaba todo, yo estaba empapado en ella y María también estaba manchada.
  


  
    — ¿Estás herida? —me acordé del mordisco que le diera.
  


  
    —Creo que no llegó a la carne.
  


  
    Se quitó el abrigo y a medias el jersey para deleite de los que allí se congregaban, ya que sólo llevaba un sujetador por debajo. Les eché una mirada asesina, menudos depravados, un tío muerto allí delante y ellos mirando cayéndoles la baba. Bueno, si no fuera ella tal vez yo hiciera lo mismo, será verdad que todos somos unos cerdos. Tenía la zona ya morada pero como dijera no llegara a morder la carne y no había sangre.
  


  
    —Eso sí, me jodió el abrigo —me dijo mientras miraba la zona mordida que se había levantado y deshilachado.
  


  
    —Tápate, quieres— ya no miraban, al menos no descaradamente—. Salgamos de aquí.
  


  
    El que estaba jodido, aparte del muerto, era el funcionario que nos atendiera. Al pobre le cayera un segundo marrón de los buenos.
  


  
    — ¿Qué voy hacer? — nos miró suplicante por algún tipo de ayuda.
  


  
    —Llamar al juez —María solía ser servicial pero no en esta ocasión—. Tomé mi tarjeta, tendré que declarar, póngala en su informe.
  


  
    — ¿Y la suya? —me miró con la mano tendida.
  


  
    —Con uno bastara —igual el marrón era nuestro si teníamos que explicar que hacía yo allí estando suspendido.
  


  
    —El video del ataque ¿Dónde está? —llamó María su atención de forma tajante, sin duda ella se había dado cuenta también del detalle.
  


  
    —Eh… sí, está en la tablet —nos tendió el cacharro que cogió María—. Discúlpenme si… tengo que…
  


  
    —Vaya —lo acompañé con un gesto como dándole permiso. Pobre diablo, se movía como un pollo descabezado.
  


  
    María le dio al play ya preparado en la pantalla. Eran las imágenes en el comedor, no tardé en encontrar a nuestro hombre y se lo señalé a María que asintió.
  


  
    El tío estaba en la cola tranquilamente, no llevaba ni bandeja, simplemente se puso allí. En un momento miró a un lateral y empezó a moverse empujando a todo el mundo que se encontraba. Salió otra imagen desde un ángulo diferente, empezara a correr y se lanzó sobre un mulato que estaba a una mesa, le agarró el pelo desde atrás tirándole la cabeza hacia un lado para hincarle de lo lindo los dientes en el cuello. La escena seguía, los empujados se empezaron a pelear entre sí, joder qué fácil es montar una pelea entre reclusos, y mientras el hijo de puta seguía mordiendo al pobre cabrón que pataleaba y trataba de zafarse. Aún duró un rato hasta que aparecieron dos guardias que tiraron de él para separarlo, le tuvieron que empezar a apalear con las porras y ni así. Tras otro rato, no corto, lo separaron al fin. El atacado ya yacía sin moverse un pelo, rodeado de un charco de sangre.
  


  
    —Me cago en la puta, ni que fuese un jodido vampiro —María le diera al pause y se veía al ruso, o de donde fuese por allí cerca, con la cara llena de sangre mientras lo arrastraban.
  


  
    —Creo que no hay mucho que analizar —dijo María
  


  
    —La verdad es que no, joder, estaba claro que ya lo tenía entre ceja y ceja antes de llegar.
  


  
    —Va a ser más difícil explicar lo del otro.
  


  
    —Te espera un montón de papeleo —le di dos palmaditas en la espalda a lo cabrón, no le hizo ni puta gracia.
  


  
    —Voy a pedir las huellas, si desde aquí no las dan mandado lo haremos desde la comisaria —se le notaba que se estaba cagando en todo por dentro.
  


  
    —De paso, o traes a Hugo aquí o le llevamos muestras de sangre —asintió y se fue.
  


  
    Saqué un cigarro, seguramente no se podría fumar allí pero tenían problemas más apremiantes ¿Qué necesidad de matarse tenía ese mamón? Esto no es un país jodido para un preso, todo lo contrario, si no habla ni se chiva de nadie, lo condenan porque el caso es evidente, y cumple condena tranquilamente. Estos cabrones se juntaban en las prisiones y lo llevaban bastante bien. Las prisiones aquí son cómodas, joder, algunas hasta tienen piscina, con sus comidas calientes y se habría ganado respeto en la organización, seguro que hasta le mandarían putas en los “vis a vis” como premio. Matarse era una estupidez. Patrick dijera que harían lo que se les ordenara, así que quien lo mandó le dejó instrucciones de quitarse de en medio y lo hizo cuando pudo. Ahora habría que saber si ya venía tocado o fue todo desde dentro, por la descripción que nos hicieran parecía que sólo entró para esto, así que todo vino ya de fuera, sí, decidido.
  


  
    Seguí cavilando, con lo bien que empezara el día ya se había jodido, la maraña de cosas que parecían inconexas se hacía mayor. Parecían, pero yo ya sabía la conexión, Patrick, los rusos y parece que yo por el medio. Toda esta mierda para quitarnos del medio, que putos vengativos, no podían dejarlo estar y ya. Bueno supongo que si llegas a ser un jodido capo internacional hay cosas en las que no puedes dejar de mear para asegurarte el territorio y mandar un mensajito a los demás, del estilo “no me jodas que no pararé hasta acabar contigo”, algo así será.
  


  
    — ¿Qué haces fumando? —había vuelto María.
  


  
    —Tratar de pensar sobre toda esta mierda. Esos dos pobres diablos ya cadáveres sólo son peones.
  


  
    —Pues claro que lo son. Deberías de pensar cómo encontrar al Patrick, si todo empieza con él, todo acaba en el mismo sitio —me sonó realmente borde e imperativo.
  


  
    —Como si fuese fácil encontrar a ese cabrón, eso si no está ya en sabe dios donde a no sé cuantos quilómetros.
  


  
    —Qué bien te explicas —no fue en tono gracioso, muy borde — ¿A dónde coño va a ir con toda la mierda de nieve? Tiene que estar aún en la ciudad.
  


  
    —Y aún siendo pequeña tiene mil sitios donde meterse.
  


  
    —Pues haz algo y vete a descartar novecientos noventa y nueve —demasiado borde. Lo deje estar, le habían atacado y lo vivido no era agradable, era una mierda más en el enorme estercolero que nos movíamos en estos días.
  


  


  


  
    Volvimos a comisaria, el funcionario al mando no nos quería dejar ir pero el juzgado de turno volvió a pasar de todo, siendo justos tendría suficiente con lo suyo para movilizarse por unos casos sobradamente documentados. La enfermería no tenía cámara de seguridad pero todo pasara ante testigos y con polis delante, eso facilitaba mucho las cosas. Al menos le dimos un suspiro al pobre pardillo del centro y conseguimos que fueran a buscar los cuerpos para llevarlos a la morgue de la comisaria, eso que se quitaba de encima que no era poco.
  


  
    El término volver no era completo, nos quedamos a unos pocos metros, al final tenía que pasar lo inevitable, nos salimos del asfalto y acabamos contra una farola. Es increíble lo ridículo que es un accidente sobre la nieve, juraría que desde que María perdió el control del coche hasta que chocamos, a velocidad ridícula, me habría dado tiempo de bajar del coche y empujar de él o quedarme quieto, encenderme un cigarro y ver el choque tranquilamente. Así que esta vez entramos por la puerta principal, por lo menos me ahorrara el tramo de escaleras.
  


  
    —Os dejamos el coche aparcado ahí fuera —le dije al guardia de la entrada que me miró sin entenderme—. No es coña, si un día de estos para la nieve o pasa una grúa que lo meta.
  


  
    El guardia salió incrédulo a ver de qué le hablaba y nosotros seguimos por el edificio. María no hablara una mierda y estrellar el coche no ayudara a suavizar la tensión. No me atreviera ni a pedir una dosis de paracetamol aunque la necesitara urgentemente, me volvía a doler cada centímetro de cuerpo y la cabeza, era lo peor.
  


  
    —Podíamos ir a la “pequeña bahía” — le dije a María que se dejara caer en su silla y metía un dedo en el agujero de su abierto mordisqueado.
  


  
    “Pequeña bahía” no era un nombre oficial de nada, simplemente era el sobrenombre de una zona marginal a las afueras donde había un pequeño lago accidental en una mina abandonada, allí se aglomeraba gran parte de la pequeña comunidad haitiana, bueno y demás países de la zona. De hecho el refugio de Patrick no había estado lejos de allí.
  


  
    — ¿En qué coche? —Preguntó desganada —Sinceramente, aún consiguiendo uno no tengo ganas de conducir dos horas ahora mismo si no me lo dices convencido.
  


  
    —Pues te lo digo por darte el gusto —dije sinceramente —. Si ya son cerrados de por sí… no sacaremos nada sobre Patrick, si es que saben algo realmente. Ya lo viste, acuden a él por las mierdas mágicas esas de espíritus y sacrificios o la mierda que hagan —no tengo ni puta idea, la verdad—. Así que únele el miedo a hablar con la poli con el de hablar de un capo que además temen como… bueno, lo que sea.
  


  
    —Pues busca algo que hacer, creo que esta mierda de pila en mi mesa creció desde que nos fuimos —golpeó los papeles descolocando las tres montañitas que tenía.
  


  
    — ¿Recuerdas qué no estoy de servicio verdad? — me habría reído con ironía si no fuese por la cara de mala hostia que me puso. Joder ¿qué fue de la dulce niña? Me acojonaba y todo.
  


  
    —Sin mí no sales de aquí. Primero, porque Pepe me echaría a mí también; segundo, porque, por si tú no lo recuerdas, puede que quieran matarte.
  


  
    —Me alegra ver que mi vida es lo segundo.
  


  
    —A la mierda —me dijo y cogió el teléfono que empezara a sonar.
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    Me fui a mi rollo, daba gusto moverse por allí hoy, debían faltar dos tercios de la gente que solía andar por esos pasillos u ocupar las diferentes mesas. Me escaqueé en una oficina vacía para echar un pitillo tranquilo y después fui al laboratorio. Allí no estaba Hugo pero sí Rodrigo. Este sí que era un profesional, otro veterano que tampoco le debía quedar mucho para dejarlo por jubilación y de los que entraban en mi lista de tolerables. Como mandaran a otro niñato a cubrir su puesto me pegaría un tiro.
  


  
    —Joder Rodrigo, te has dignado a venir a trabajar —le tendí la mano que aceptó con una sonrisa.
  


  
    —No te creas que por voluntad propia, me vino a buscar una patrulla, tenemos al comisario que va a palmar de un ataque.
  


  
    —Así al menos dejaría de chillar —nos reímos al unísono.
  


  
    — ¿A qué debo el placer? Siento decirlo pero la verdad es que hay un montón de mierda para poder andar de cháchara —me dijo.
  


  
    —La verdad es que venía buscando a ese monigote que dice trabajar aquí.
  


  
    —No seas cabroncete, no es mal chaval.
  


  
    —Eso se suele decir de los capullos— “no es mal tío, en el fondo es un buen hombre…” todo es lo mismo, es decir, que es un capullo.
  


  
    —Pues se ha ido con el comisario, creo que os empeñáis en llenar el depósito en el mejor momento —sacó un papel de una carpeta—. De hecho estaba leyendo lo de la chica ¿Por qué leches se llevó el hígado y el corazón?
  


  
    Buena pregunta, de eso no tenía ni una puta hipótesis. De hecho, con todo lo ocurrido hasta olvidara ese detalle.
  


  
    —Estaba colocado el cabrón, se le daría por ahí.
  


  
    —En algunas civilizaciones el comer esos órganos era una forma de llevarse la esencia del muerto. Su valentía, fuerza… depende.
  


  
    — ¿En el vudú? —pregunté sin más, una idea surgida de la mezcla que tenía en la cabeza.
  


  
    —Hombre… —me miró realmente extrañado —se usa mucho la sangre y vísceras de animales, supongo que habrá aún algunos arcaicos que usen humanos, hay de todo en este loco mundo—. Cuánta razón tenía. — ¿De dónde sacaste esa idea? ¿De Hugo?
  


  
    — ¿Te comentó algo?
  


  
    —Ni lo vi, lo decía por los tóxicos de las drogas que encontrasteis, eché un vistazo, no debería pero para una cosa interesante que ahí por aquí… y me pareció raro que no saliera en su informe.
  


  
    — ¿A qué te refieres?— pregunté intrigado.
  


  
    —Creo que es evidente, para uno de nosotros digo. En lo que pone como MDPV— por fin alguien serio —, es casi lo que menos hay.
  


  
    —Comento que tenía heroína y cocaína también…
  


  
    —Lo cual ya es raro —prosiguió ante mi interrupción —pero aquí sale de todo: tetradotoxina, escopolamina, atropina, escopolamina, pentatol, componentes de la datura y ducuna… y más cosas que no doy catalogado.
  


  
    — ¿Qué coño es todo eso? —pregunté ante la retahíla de palabrejas.
  


  
    —Bloqueantes nerviosos, alucinógenos, amnésicos,… —parecía un prospecto de efectos secundarios chungos de la hostia —Toda una serie de cosas que te dejan seco. Alguno es de lo que tú conocerás como burundanga.
  


  
    — ¿La droga de la violación? —Asintió. Esa mierda dejaba a las victimas sin voluntad.
  


  
    —Y muchos salen en los polvos vudú, ya sabes hacer zombis y esas cosas. Por eso pensé que ibas por ahí.
  


  
    — ¿Cómo leches sabes eso? El pardillo que tienes como compañero no tenía ni puta idea.
  


  
    — ¿En un pueblo donde los muertos de crímenes son por cuchilladas o a golpes? Te deja mucho tiempo libre para leer.
  


  
    —Eres el mejor Rodrigo —se rió ante mi comentario—. En serio, el puto amo. Cuando te jubiles esto se irá a la mierda.
  


  
    —Para ver cadáveres donde los polis de calle ya nos decís lo que fue… hasta Hugo vale bien.
  


  
    Nos reímos ¿Por qué no estaba en mi lista de tíos cojonudos? Algo me haría alguna vez, ahora mismo no me acordaba.
  


  
    —No le digas nada de esto a tú mascota —le dije.
  


  
    —No pensaba, es su investigación y no me lo perdonaría —dudó un segundo —. Debe estar sobrepasado, mira un paquete ya precintado con tu nombre pero sin firmar. Si lo va hacer mal y dejar así el informe va a ser un problema.
  


  
    —Mira, si finalmente lo presenta mal no lo permitiré, hasta que le dé yo el visto bueno o María no será oficial —le tranquilicé.
  


  
    Ya me había despedido, pensaba en eso del vudú y hacer zombis, al llegar a la puerta me giré, más vale preguntar y quedar de imbécil que serlo sin saberlo.
  


  
    — ¿De verdad pueden hacer un zombi? —pregunté a Rodrigo desde el marco.
  


  
    —Según lo que entiendas por zombi —me contestó sin darle mucha importancia y colocando los papeles de la mesa—. Te vuelven un tonto sin voluntad.
  


  
    — ¿Pero eso de morir y resucitar? —allá iba la parte de quedar como un estúpido.
  


  
    —Los bloqueantes nerviosos junto con hipotensores te pueden dejar en catalepsia y así parecerlo, después te despiertan y a trabajar en los campos como un esclavo sin voluntad —pues no le pareció tan estúpida o al menos lo disimuló.
  


  
    Por un lado dejar a tipos sin voluntad o que hicieran la tuya parecía más que claro. Patrick quería morir y resucitar sano, eso decía, sería una ida de pinza de las suyas sumada a la desesperación. Todo unido con el puto vudú del que Patrick era sacerdote, chamán… ¿Qué coño era?
  


  
    —Rodrigo, una más —volví dos pasos atrás para colocarme a la altura de la puerta otra vez — ¿Cómo coño se llaman los curas del vudú?
  


  
    —Depende de qué tipo, supongo que sería… no me acuerdo, me sacas de lo científico y me pillas —ya me iba ir y añadió: —Supongo que sacerdote es extrapolable, míralo en google que es quien más sabe.
  


  
    Ahora sí sonreí, le hice un gesto con la mano de gracias y me fui. De paso miraría “extrapolable” a ver qué coño significaba. Tenía que haberle preguntado si tenía algún calmante, cada paso era una tortura pero no iba a volver más.
  


  
    Regresé al despacho, María no estaba ¿A dónde coño iría? Juraría que la pila de papelotes y carpetas volviera a crecer. Estaba el bote de paracetamoles allí, así que cogí dos. Al menos sabía que no me mentía el cabrón de Patrick en eso de mezclar drogas ¿Por qué el inútil del Hugo no me había dado tanta información como Rodrigo? Habría facilitado mucho las cosas. Qué razón tengo en menospreciarlo, menudo mierdas inútil.
  


  
    Me puse en el ordenador de María, ya estaba encendido y abrí una ventana de internet para buscar en el sabio google, se me ocurrió unir un elemento, escribí vudú y Congo. Coño, había un montón de relaciones, bueno, tenía sentido que mandaran allí la droga. ¿Desde cuándo hay más de un Congo? Joder, que cada día soy más inculto. Magia negra, guerrillas, niños soldado; todo tenía sentido para meter aquella mierda en medio.
  


  
    Intenté entrar en las páginas pero iba desastrosamente lento, espero que sólo fuera en los ordenadores, como se fuera la red de los móviles ya sería el fin. En el mundo moderno podías quedarte atrapado en casa por la nieve pero no poder ver si alguien le dio “me gustas” o cosas así a las gilipolleces que pones… el puto caos, alguno se suicida a las dos horas.
  


  
    La pantalla hizo algo « error al cargar la página…», menuda puta mierda, le di a recargar. Otra vez lentísimo, que coñazo, me recordaba a cuando esto de internet empezó, para poder ver una foto de una tía en bolas te hacías viejo delante de la pantalla esperando que cargara. Así que distraídamente me puse a mirar todas las pijadas que tenía María por ahí desperdigadas, el cajón lo tenía cerrado, menuda chorrada con la cerradura que usaban nuestros escritorios; cogí un clip rosa de la mesa y ya está. Seguro que tenía cartitas de amor de algún pardillo ¿Se seguirán mandando notitas? No creo, ahora mandaran mensajes pero mira que si encuentro una del pardillo de Hugo, me voy a descojonar el resto de mi vida. Me encontré algo más interesante, el móvil, interesante y raro; María era de las que antes se olvidaba las bragas que el teléfono, no se separaba de él. Me di cuenta que era el rosa aquel que ya no llevaba pero estaba encendido con una lucecita parpadeando.
  


  
    Vaya, lo tenía con código, si fuera el patrón ese del dibujo estaría tirado. Yo que quería ver si guardaba cosas jugosas, por un momento dudé de lo ético del caso pero ¡Qué coño! Miré para la pantalla del ordenador, había cargado un blog, yo no quiero esa mierda escrita por sabe dios quien, volví atrás y escogí la de Wikipedia, otra vez cargando como una tortuga. Me asomé a la puerta, nadie por los pasillos, ya jodería que María me pillara con su móvil viejo curioseando, con el humor del que estaba haciendo gala. Marcaba números al azar, ¿edad? No me acordaba ¿cumpleaños? Ni puta idea ¿medidas? 90-60-90 ya sería casualidad, nada. 1212, se encendió joder, ¿de dónde saqué esa idea? había una llamada perdida. Ahí me quede helado, sólo había un numero en llamadas enviadas y recibidas, todo lo demás estaba vacío. El número y el código ya los habían visto, me viniera como un flash, estaban en los papelitos del abrigo de Pepe. ¿Qué mierda era eso? Pensé que igual me precipitaba. Cogí el fijo y mi agenda, llamé al número de María, dio tono pero el móvil en mi mano no hacía nada.
  


  
    — ¿Sí? —era María, pues sí tenía su móvil con ella, sería el nuevo y con su número de siempre.
  


  
    —Eh… yo… ¿Dónde coño andas?
  


  
    —Joder de un lado a otro, no estoy rascándome el culo precisamente —yo no la recordaba tan borde jamás — ¿Qué te ocurre?— preguntó de malas formas.
  


  
    —Nada… quiero mis paracetamoles —se me ocurrió, a parte que era verdad.
  


  
    —Pero me cago en la leche, están en mi mesa.
  


  
    —Coño, cierto, lo siento —colgué, no quería hablar más.
  


  
    Me iba a tomar dos más a palo seco, ahora que lo había recordado me diera ganas de ellos ¿habría sobredosis de paracetamol? Dejé el bote, no fuera a ser, otra cosa para buscar en google cuando se dignara a ir decentemente. Marqué el número del registro de llamadas desde el fijo, salió un contestador, sólo decía el número que se había marcado. Pensé un rato, le pedía muchas cosas a Castillo par ano hablar nunca pero creo que las circunstancias daban una buena puta escusa. Llamé, apagado, no recuerdo que nunca hubiera estado apagado ese teléfono, tal vez fuera la línea.
  


  
    Dejé el móvil donde lo encontrara y volví a cerrar el cajón con el clip. Tenía que comprobarlo, no fuera que me confundiera e hiciera el imbécil. La mierda de abrigo se quedara en mi casa junto con la ropa que llevara del hospital. Tenía que llegar allí y de paso no estaría mal llevar conmigo, de una vez, mi jodido móvil. Y cambiarme de ropa, la sangre seca no era agradable. Me escabullí, es la palabra acertada, de la comisaria.
  


  
    — ¿El coche sigue fuera?—le pregunté al de la entrada.
  


  
    —Si no se fue solo o lo robaron… —no había puto respeto.
  


  
    —Pues vente conmigo —le hice un ademán que me siguiera.
  


  
    — ¿Salir? ¿Para qué? Oye que…
  


  
    — ¡Ya! —hasta el culo de tanta subida a las barbas.
  


  
    Al menos ponerse a dar gritos sigue funcionando, cualquier día te dan una hostia y todavía te denunciaran por abuso. Me desplumaría seguro si consigue hacerlo un “trading topic” de esos y miles de imbéciles le daban la razón.
  


  
    Empujamos el coche, no fue muy difícil. Lo complicado era arrancarlo, no hacía ni puto caso.
  


  
    — ¿Por qué no vas al parking a por otro? —preguntó lo jodidamente obvio el poli que tiritaba de frío.
  


  
    —Porque la última vez que lo hice acabé cabreado y no conseguí nada. Además, ahora hay un coche menos — ¿y yo por qué coño le daba explicaciones?
  


  
    Se acercaba un coche lentamente, con sus cadenas puestecitas y bien enderezado en la carretera. Esperaba que fuese un poli volviendo y ya ni le dejaría meterlo en el parking. No tuve que pararlo, paró él.
  


  
    — ¿Inspector? —era el “rubio”—. Justo venía pensado en buscarlo. ¿Y esa sangre?
  


  
    —No es mía y yo te buscaba hace unas horas pero ahora lo primero, me vas a llevar a mi casa cagando leches —le respondí con apremio, tanto como con el que rodeé el coche.
  


  
    —Pues hala, ya tiene coche —dijo el poli de la puerta con desdén y se volvió resbalando por la nieve mientras se frotaba los brazos.
  


  
    Le hice un corte de mangas entrando por la puerta del copiloto, menudo come mierda, no tenía ni treinta y ya era un calientasillas. Nos pusimos en marcha y el “rubio” cogió su teléfono.
  


  
    — ¿Qué coño haces con el móvil? Tengo unas cuantas preguntas para ti.
  


  
    Me hizo un gesto con el dedo como pidiendo un minuto, para uno que parecía que aceptaba mi autoridad… Me tragué la mala hostia y miré por la ventanilla, la nieve nos acabaría enterrando a todos, cogí otro paracetamol y para dentro. Mierda, no había mirado lo de la sobredosis, ¡bah! Ahora ya está.
  


  
    —Señor —pensé que Juan hablaba conmigo, no, tenía el móvil pegado a la oreja y hablaba con ¿Pepe? Sería una gran putada. —Cójalo—. Ahora sí me lo decía a mí.
  


  
    Le miré con, lo que supongo era, una cara de idiota.
  


  
    —Es el agente Castillo —si no la tenía antes, mi cara de ahora debía ser un puto poema.
  


  
    — ¿Castillo? —pregunté dudoso al acercarme el móvil a la cara.
  


  
    — ¡Me cago en la puta!
  


  
    Bonito saludo, hoy estaba todo el mundo especialmente airado, pues que prueben a caerse de espaldas por todos lados incluido de una casa explotando.
  


  
    — ¿Estás loco? —prosiguió.
  


  
    —En estos días es difícil saber a qué te refieres.
  


  
    — ¿Cómo coño le das mi número al malnacido de Patrick?
  


  
    — ¡Eh! ¡Eh! —Lo corté —Yo no le di nada ¿me tomas por un gilipollas?
  


  
    —Ese cabrón me llamó hace un par de horas ¿de dónde lo sacó?
  


  
    — ¡Joder! Ni idea, es un cabrón con muchos recursos… —miré hacia Juan, conducía fijando sus sentidos en ello y parecía no hacer caso a la conversación — ¿Puedo hablar… ya sabes?
  


  
    —Bueno, yo le di el teléfono —me respondió el propio Juan sin dejar de mirar la carretera, pues sí que escuchaba —. Eso debería valer como pista ¿no cree?
  


  
    —Vale— dije sin saber a quién—, ahora este muchacho también es un graciosillo.
  


  
    —Estamos de mudanza —me dijo Castillo más tranquilo. Eso en jerga era que se sentían comprometidos y cambiaban todos los contactos, eso suponía también el número de teléfono. Por eso no me daba llamada antes—. Mi enlace será Juan. Esto se lía demasiado.
  


  
    —Me lo dices o me lo cuentas— menuda novedad—. ¿Por qué él?—. Miré de reojo al “rubio”, si se ofendió de alguna manera no dio muestras.
  


  
    —Te dije que me preocupaba por ti más de lo que pensabas —lo recordaba—, lo mandamos para ser tu compañero, ya sabes, tú y Patrick en el mismo pequeño sitio… era probable que algún día se complicara.
  


  
    Ahora recuerdo que Juan y María llegaran casi al mismo tiempo como novatos. María tenía mejor expediente y me soportaba sobradamente, así que acabó antes como inspectora, no era un puesto que sobrara por aquí.
  


  
    —Suena a que te preocupabas más por Patrick que por mí —las cosas claras. Tenía que decirlo— ¿Y por qué no lo dijisteis?—. Me refería a lo de Juan, habría sido lo más lógico avisarme de esto.
  


  
    —No tuviste una época muy racional, seguro que te habrías quejado como un puto crío —eso también sonaba lógico.
  


  
    —Sí es de los tuyos ¿qué hace muriéndose de asco aquí?— Juan sonrió y asintió sin quitar la vista de la carretera.
  


  
    La radio del coche empezó a atronar con un « a todas las unidades ».
  


  
    —Apaga esa mierda ¡Joder!— dije.
  


  
    — ¿Qué? —preguntó Castillo mientras Juan quitaba la radio.
  


  
    —No a ti… la radio… ¿Y qué pasa con Patrick?
  


  
    —El bastardo amenaza con ir a la interpol con toda la mierda del chivatazo si no lo ubicamos donde él quiera y con la pasta que quiera. Ese imbécil estaría más jodido que nosotros con ellos pero parece no importarle.
  


  
    —La está guiñando o eso dice —le informé.
  


  
    —Cojonudo, a ver si es pronto —el pensamiento era compartido.
  


  
    — ¿Qué pasa con María? —No estaba procesando demasiado bien la información, demasiada junta —Su expediente—. Lo aclaré.
  


  
    —Hay alguna discrepancia en lo digitalizado, estoy profundizando, pedí los expedientes en papel, esos no pueden cambiarse tan fácil. Llevará tiempo.
  


  
    Entrabamos en una calle ya cercana a donde vivía, la del mercado. Por allí parecía un pueblo fantasma, todo era restaurantes y comercios, cerrados a cal y canto. Llegábamos junto a una iglesia donde en el cruce giraríamos hacia mi calle, que ganas de ducharme y dar un trago. Juan dio un giro brusco que nos hizo trompear, un imbécil se pusiera a cruzar hablando por el móvil tranquilamente.
  


  
    —Su puta madre —dije, el tío aún tuvo los huevos a mostrarnos el dedo corazón —para meterle un tiro— comenté mientras intentaba coger el teléfono que se me cayera de las manos.
  


  
    Cuando lo recogí, me fijé que salía el teléfono marcado, recordaba perfectamente ese 676199…
  


  
    — ¿Por qué este número? —chille más que preguntar al poner el teléfono en la oreja.
  


  
    — ¿Qué dices, qué pasa? —respondió Castillo.
  


  
    —Este número lo tienen María y Pepe… ¿No era nuevo? ¿Por qué? —Juan se quedó mirando para mí con el coche aún parado tras el susto.
  


  
    — ¿Qué coño dices? ¿Tu compañera, el comisario? Eso es una gilipollez.
  


  
    Podía contestar muchas cosas de las que me rondaban por la cabeza pero la mirada de bobo del tío que se cruzara, aún estaba delante haciéndose el ofendido, me era familiar. Tenía abrigo y gorro pero la mirada la había visto. ¡Joder! Era el payaso del sofá a la entrada de la sala donde estaba Patrick. Instintivamente miré alrededor y vi un todo terreno que venía por un lateral del cruce a toda leche marcha atrás.
  


  
    — ¡Cuidado! —Le señalé a Juan el coche que se acercaba rápidamente — ¡Joder, arranca!
  


  
    No hubo mucho tiempo para más, Juan trató de acelerar, en cuanto las ruedas empezaron a girar buscando agarre se oyó un disparo que atravesó el parabrisas, era el bastardo que nos hiciera parar, ahora con un arma, nos agachamos y justo llegó el choque. Los airbags saltaron, que lo hagan con la cabeza inclinada es una buena hostia, lo noté todo en la nariz. El coche se movió por el empuje continuo del todoterreno hasta que dimos con un bolardo que delimitaba la acera, la puerta se dobló a mi lado golpeándome la rodilla mientras caía una lluvia de cristalitos.
  


  
    Abrí los ojos, intenté moverme, tenía la pierna enganchada en la puerta y posiblemente la nariz rota. Juan también intentaba recomponerse, echó mano de su pistola y disparó a través del parabrisas roto al embustero que nos hiciera parar. Disparar dentro de un coche no es buena idea, aunque ahora necesario, el petardeo te deja sordo. ¡Y yo sin una puta arma! Así que me tapé los oídos y algo me salpicó la cara, eran los sesos del “rubio”, le habían volado la cabeza desde el lateral, un tío que bajara desde el sitio del copiloto del todoterreno. Recogí la pistola y empecé a pegar tiros como un cabrón cargándome a aquel hijo de puta, vi como se desplomaba con la cara escupiendo sangre. Ahora centré los siguientes tiros en el conductor pero este se cubría bien, lo único que hice fue agujerear el chasis del coche.
  


  
    Fue hasta donde llegué en la trifulca, alguien con algo me golpeó desde atrás, seguramente por la ventanilla rota y posiblemente el cabrón que reconociera, yo pensara que Juan lo abatiera pero seguramente se cubriera desapareciendo de mi vista, y sin más pensamientos, perdí la consciencia.
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    — ¿No sería más fácil acabar con todo esto ya? —decía una voz distorsionada con tono tranquilo.
  


  
    Joder, sí que lo era. Tragué saliva, sabía a metal y en los dientes notaba la dureza del cañón de la pistola.
  


  
    —Pues acaba de apretar el gatillo y todo quedará tranquilo.
  


  
    La figura que hablaba se movía entre la bruma y cada movimiento sonaba como una gota de agua cayendo “ploc, ploc”. Quise hablar, no sé lo que quería decir pero sí que no daba.
  


  
    — ¡Calla!— la voz se alteró —Siempre hablas demasiado—. La frase se repitió con eco de un oído a otro —Te crees chistoso y sólo eres un imbécil.
  


  
    Me lo han dicho tantas veces… pero esta vez me dolió y sentí ganas de llorar.
  


  
    —No te queda nada, todo lo que tocas se va a la mierda— siguió la voz moviéndose de un lado a otro.
  


  
    Cada palabra me golpeaba y las lágrimas parecían ahogarme. Estaba dispuesto a avanzar con el dedo esos milímetros donde el gatillo accionaria el percutor y mis sesos se desperdigarían como los que me habían salpicado de Juan.
  


  
    — ¿A qué esperas?
  


  
    La figura avanzó saliendo de la bruma, era una figura baja; las lágrimas y el sudor me empaparon completamente como si estuviese debajo del agua. Era mi hija, mi hijita, pero sus ojos estaban vacios y su mueca era de horror, andaba sobre cadáveres, los reconocía a todos.
  


  
    — ¡Ahora sí estás jodido! —me gritó mi pequeña mientras de su boca salía sangre salpicándome.
  


  
    Me cegó. Todo oscuro. Un disparo.
  


  


  


  
    ¿Qué coño pasó? La cabeza me sigue dando vueltas, por variar con las putas pesadillas estoy empapado en sudor. No, no es sudor, es pegajoso en exceso.
  


  
    —Usted sí está plagado de fantasmas mi “ami”. —dijo una voz familiar.
  


  
    Abrí los ojos, estaba en una cama, realmente era sólo un colchón, en un cuartucho descorchado y oscuro, sólo iluminado con velas alrededor mía que apenas daban visibilidad. Me pasé las manos por la cara para despejarme y las noté pringosas, las miré y estaban bañadas en rojo sangre ¡Todo yo estaba bañado en sangre! Me acojoné, joder si me cagué de miedo.
  


  
    —“Calme” inspector, no es su sangre, bueno, no la mayoría.
  


  
    Miré hacía la voz, tras una nube de humo de puro estaba la cara de Patrick, sonriente, mostrando sus dientes color metal. Estábamos los dos dentro de un círculo de velas.
  


  
    —Hijo de puta —dije casi sin fuerzas—. Te has cargado un poli. La cagaste.
  


  
    Miré alrededor, al otro lado había un tío con el pecho abierto en canal, juraría que era a quien le metiera varios tiros desde el coche. Traté de moverme pero la pierna provocó una corriente de dolor que me recorrió todo el cuerpo, solté un gruñido.
  


  
    —No se mueva, se hizo un buen corte en su pierna.
  


  
    Recordé chocar contra la puerta que se doblara y me atrapara la pierna, me torcí despacio, donde debía de estar la herida había una masa rojiza asquerosa cubriéndola.
  


  
    — ¿Qué cojones es eso? —no sé si quería saberlo.
  


  
    —Hígado —dijo Patrick como si fuese lo más normal del mundo.
  


  
    Lo debí mirar con la cara desencajada y con ojos de sapo porque se partió el culo. Volví a mirar a mi derecha al muerto, ¡oh, no! ¡No me jodas!
  


  
    —Usted lo mató, a usted le pertenece —continuó Patrick dando una calada—. Tiene un gran poder curativo.
  


  
    ¿Me lo quito? ¿Me lo dejo? No sé qué coño me da más asco. Me toqué buscando heridas de donde saliera esa sangre que me cubría.
  


  
    —Ya le dije que no era suya —dijo Patrick. Joder, joder, creo que voy a vomitar.
  


  
    Espabilaba a base de verme envuelto en toda esa mierda, me di cuenta de un buen detalle, no estaba atado. Gruñendo de dolor traté de agarrar al hijo puta que fumaba el puro y estaba de cuclillas a mi lado. Ni se movió, no llegué, me tumbaron de espaldas dos manos tan grandes como mi pecho, cara arriba vi el feo rostro del mastodonte que había tenido Patrick como portero en mi visita, parecía que ya hacía una puta eternidad de aquello.
  


  
    Intenté luchar un poco por eso del orgullo propio, no tenía ganas ni fuerzas y si no fuera por la adrenalina ni daría mantenido los ojos abiertos.
  


  
    — ¿Qué coño me has hecho? —pregunté, me dedicaría a hablar, eso lo daba hecho, aún.
  


  
    — ¿Qué sueños tiene inspector? —eso no era una respuesta.
  


  
    —Empalarte con una pistola y apretar el gatillo —se rió ante mi respuesta.
  


  
    —No que anhela, ¿que soñaba hace un rato? —insistió. No sé porque pero tenía ganas de confesárselo.
  


  
    —No me acuerdo —me costó mentir — ¿Te has vuelto un puto psicólogo? —. Era más fácil evitarlo con estupideces.
  


  
    Me echó el humo a la cara que me mareó en el momento y me hizo toser.
  


  
    —“Vous” me es todo un misterio inspector, no es cosa fácil eso ¿sabe? —Cogió una botella, parecía ron—. Beba— me tendió la boca de la botella a la altura de los labios.
  


  
    —No, gracias. Estoy pensando en dejarlo, últimamente bebo con mucho bastardo —igual hacerse el gallito simpático no era buena idea pero… el orgullo propio es lo que tiene.
  


  
    Patrick hizo un gesto con la cabeza, el cabrón forzudo, que me agarraba, movió mis brazos como si fuera un monigote y puso su brazo asqueroso sobre mi frente, inmovilizándola contra el colchón. Patrick empezó a verter el alcohol sobre mi boca y nariz, al final tuve que tragar entre toses.
  


  
    —Un alcohólico como usted no puede pasar tanto tiempo sin beber o empieza a tener problemas —me dijo mientras seguía ahogándome vertiendo más líquido.
  


  
    Pensé que moriría envenenado con aquella mierda de ron de lo mal que sabía, no creo que lo fuera, pero me aclaró la mente y me di cuenta que todo aquello no tenía sentido. La mole negra me soltó la cabeza y la sacudí para intentar quitarme lo máximo posible de aquella porquería de la cara.
  


  
    —Basta de gilipolleces, maldito cabrón —di un tirón a los brazos mientras hablaba, inútil esfuerzo — ¿A qué cojones juegas?
  


  
    —Creo que le he salvado la vida —le miré con rabia ante la frase, menuda estupidez.
  


  
    —Yo creo que me intentabas matar —evidentemente.
  


  
    Patrick se levantó de un salto, se ría con ese sonido macabro que producía en su carcajeo, lo acompañó con aplausos.
  


  
    —Si lo quisiese muerto… lo estaría ¿no cree? —mierda, eso era más evidente.
  


  
    —Pues tú dirás —tuve ganas de añadir algún insulto pero me volvía a invadir el cansancio.
  


  
    —Castillo.
  


  
    —Que puta manía de ser tan escueto —al menos no era yo el único.
  


  
    Patrick volvió a recuperar su posición al lado mía, esta vez se sentó con las piernas cruzadas.
  


  
    —Intenté hablar con él, razonar, pero fue un tanto… como decirlo, maleducado —para ser un maldito asesino sanguinario cuidaba mucho sus palabras.
  


  
    —Chantajearlo no es una buena estrategia —tal como lo estaba diciendo ya pensé que fuera mala idea abrir la boca.
  


  
    — ¿Habló con usted? —Acercó su nariz chata y aplastada a mí cara — ¿Qué le dijo?
  


  
    —Sobre ti no mucho más —quise mentir pero no pude.
  


  
    —Quiero volver a hablar con él —sonó muy agresivo.
  


  
    —Suerte —quise callarme pero no podía—. Cambió sus teléfonos cuando tú le llamaste, yo no podría aunque quisiese —ahora sí que di mentido, recordé el número de la discordia.
  


  
    —Pero hablaron después de mi llamada.
  


  
    —Si no te hubieras cargado al poli del coche… era su enlace, él fue quien me pasó la llamada.
  


  
    —Si se rindiesen y no se pusiesen a pegar tiros, estaría vivo. Ven demasiadas películas yankies.
  


  
    —No recuerdo tener la opción de rendición.
  


  
    Patrick miró hacía un lado, yo no llegaba a ver a donde pero escuché un “oui”, no sé francés pero a que eso es un “sí”, llego. Ahora que lo pienso tal vez estaba un poco sordo en ese momento, daba igual, no lo habría aceptado.
  


  
    —Lo hecho, hecho está —expresó con tranquilidad Patrick —. De una manera u otra hablaré con él, no me extrañaría que viniese hasta aquí al enterarse de lo suyo—. Me golpeó con uno de esos dedos suyos grimosos.
  


  
    —No me quiere tanto —me reí como un imbécil—. Hasta donde sé, es un poco difícil llegar en estos días, el aeropuerto está cerrado.
  


  
    —Oh, ha dormido mucho —ahora rió él—. Han declarado la situación de emergencia, el ejercito llegó en aviones y campa por la calles, y no sólo repartiendo comida y limpiando carreteras, no dejaron sus armas en casa. Hay una caza al hombre.
  


  
    —Pues estás de mierda hasta arriba, más fácil que nos encuentren y te pueda patear e culo —volví a reír.
  


  
    Parecía una competición a ver quien enseñaba más los dientes porque él se puso a reír más alto y de forma exagerada echándose hacia atrás.
  


  
    —Él hombre a cazar es usted —dijo.
  


  
    ¿Qué mierda decía? ¿Por mí? No tenía sentido alguno, creo que es la frase que más repito, sólo pude mirarlo con cara interrogante. Él se quedó mirando hacia mí y se limpió con sus dedos amarillentos las lágrimas que le caían tras las risotadas que se soltara.
  


  
    —Le dije que le salvara la vida inspector —hizo una pausa, de esas para darse importancia, alguno la llamaría dramática pero era para irse de sobrado—. Nuestro querido comisario ha muerto y usted es sospechoso.
  


  
    Quise hablar pero no me salió ni una sola palabra, estaba perdido completamente ¿Pepe muerto? ¿Cómo? ¿Me estaba tomado el pelo? Mi cara debía estar dejando claro mis dudas.
  


  
    —“¡Pum!”— Gritó abriendo los brazos dibujando una explosión —Su coche por los aires—. Me quedé de piedra ¿Pepe muerto? aún no lo creía—. Y resulta que horas antes, usted sale en un video de vigilancia manipulando algo en su maletero.
  


  
    Volvieron a mí cabeza las imágenes de cuando abrí su maletero, era como si fuese una puta película, me veía abriéndolo y rebuscando en las maletas ¿Qué puta encerrona era esa?
  


  
    —Tú mataste a Juan y me secuestraste, no tardarán en conectarlo todo —dije intentando convencerme más a mí mismo que intimidar.
  


  
    —Eso es lo mejor —se volvió a recostar riéndose, escuchaba los coros en la habitación e incluso del gorila que aún me agarraba—. De eso también le culpan—. Se paró en seco de reírse y al segundo el resto de los que le coreaban, me miró serio —. Tiene sentido ¿no? — No, ni puto sentido, joder —Dan el aviso por radio y su compañero discute con usted o usted ya se pone nervioso, eso da igual, casi al momento de la llamada, usted se lo carga y huye.
  


  
    Volvieron las risas. Mi cabeza daba vueltas, tantas que no daba sacado un pensamiento claro. « ¡A todas las unidades! » retumbaba en mi cerebro la radio chillando cuando la mandara apagar.
  


  
    —Le veo sudando y temblando, seguro que le viene bien un trago —volvió a tenderme el cuello de la botella ¡Qué coño! Bebí voluntariamente, qué más daba ya.
  


  
    — ¿Por qué? —Cogí aire — ¿Por qué mataste a Pepe?
  


  
    — ¡Oh, “mon ami”! ¿De dónde saca qué fui yo? No, no, ¿qué interés tendría?
  


  
    No lo sé, la verdad, no sé una mierda ahora mismo ¿ahora mismo? ¿A quién pretendo engañar? No sé una mierda desde el principio.
  


  
    — ¿Los rusos? —pregunté por inercia, total no me iba a reconocer que fuera él, aunque por otro lado era su prisionero, podía contar lo que le saliese del culo.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Si yo no fui y tú tampoco ¿quién quedaría? —dije. Me estaba poniendo de muy mala hostia, era buena cosa, significaba que volvía a espabilar — ¡Me tienes lleno de mierda tirado al lado de un jodido cadáver descuartizado y estás aquí de cháchara como si fuese la puta mesa de un bar! —. Reventé a pleno grito, que alivio, fue una manera de soltar la tensión.
  


  
    Patrick se quedó con esa mirada fija e inquietante, si yo era un misterio para él, un jodido laberinto era él para mí. Chasqueó los dedos, dos sombras pasaron a mi lado y se llevaron a rastras el cuerpo sin vida de mi lado que iba dejando una línea de sangre por el suelo. Otro chasquido y una de las sombras, que no daba enfocado, le tendió unos papeles y continuó con su labor de arrastre, se oyó una puerta cerrándose. Ahora señalo detrás de mí y la presión en mis brazos desapareció, a cambió el gorila se puso a mi lado y sacó un cuchillo, parecía más un machete; tan largo como mi antebrazo, nunca viera uno igual, tenía tres aristas anchas: la frontal en filo curvado y dos laterales en que formaban sierra hacia los lados, acabando las tres en punta formando tridente. Lo situó a la altura de mis costillas.
  


  
    Me recosté notando pinchazos de dolor por todos lados y la pierna parecía arder, mantuve la compostura como pude pero creo que mi cara lo reflejaba sin disimulo. Me tendió los papeles que cogí sin pensarlo
  


  
    — ¿Qué es esto? —pregunté desconcertado, para no estarlo.
  


  
    —Su amigo… Pepe, ingresaba pequeñas cantidades de dinero constantemente en diferentes cuentas.
  


  
    Miré los papeles, entrecerré los ojos, tenía la visión borrosa y la luz no ayudaba. Distinguía cantidades mil, mil quinientos, otra vez mil, así constantemente y se repetía en los diferentes folios, en su encabezado salía los números de cuentas con el nombre de José Hernández unos y otros con el de Rosa, su mujer.
  


  
    —Era aficionado al juego —dije sin creérmelo demasiado pero tampoco sabía por dónde iba la cosa.
  


  
    —Para haber sido toda una figura dentro de la inteligencia policial ha perdido muchas cualidades… entre ellas retener la información que le dan —dijo Patrick con ese tono tranquilo que me ponía más nervioso que si gritara como un maldito loco.
  


  
    —No me jodas, si pienso ahora mismo con todo esto me reviento la cabeza —era surrealista la situación—. Llega ya a donde quieras llegar o mátame de una puta vez.
  


  
    —Le dije que ya le sacaran de la investigación ¿lo recuerda?
  


  
    Sí, enfrente de una copa en el bar de Pepe, de echó se fuera antes de que pudiera preguntarle a qué coño se refería. Lo miré asintiendo.
  


  
    — ¿Por qué nunca miró la investigación sobre la muerte de su esposa e hija?
  


  
    Porque no había razón, pensé, fuera un puto accidente, una puta mierda. Pepe me lo dijera y no quería ver las fotos ni nada… Pepe… Joder. Las lágrimas brotaron sin control entre sollozos.
  


  
    —Usted se fue de la investigación de las mafias, tal vez muchos más cayeran si siguiese, tal vez los rusos conectados temían que siguiera tirando del hilo, el mismísimo Solokov podría haber caído.
  


  
    — ¿Tú lo sabías maldito hijo de puta? —tal vez fuese mentira, tal vez, pero la rabia me invadía y notaba la sangre palpitar en mi cabeza. El cuchillo, que se puso a la altura de mi cuello, me paró.
  


  
    —Otra vez, no, querido inspector —negaba con las manos al mismo tiempo—. Recuerde que estuve en sus manos cuando llegué aquí, nunca lo habría permitido si supiese que tuviera trato con mis enemigos.
  


  
    Me recoloqué más tranquilo, bueno no, pero quería saber más. Aparté con un dedo el filo que amenazaba mi gaznate. Patrick levantó la mano despreocupado y el gigante negro me dejó hacer.
  


  
    —Él tenía dinero en su coche, los ingresos son actuales… —por donde iba era evidente, le seguían pagando, ya no pregunté porque Patrick asentía.
  


  
    —La “drogue”, había que moverla y ocultarla ¿qué mejor que un viejo colaborador?
  


  
    — ¿Y desde cuándo sabes esto? —golpeé los papeles. Estaba dispuesto a matar a cualquiera que lo supiera, un cuchillo al cuello no me detendría como yo no podía detener mis lagrimas.
  


  
    —Desde que usted no sabía que componentes tenía la droga, estaban siendo tapados. Me hizo pensar.
  


  
    —Eso es cosa de un inepto llamado Hugo, ¿está en el ajo?— una parte de mí lo deseaba, una parte sádica, lo reconozco.
  


  
    —Posiblemente, lo miraré ya que no podemos preguntarle —le miré sin saber porque lo decía —Oh, sí. Él también voló por los aires, es verdad, usted no tiene dos, tiene tres asesinatos encima —sonrió, menudo cabrón.
  


  
    Si no fuese por Rodrigo yo no me habría enterado, el cabrón de Hugo lo mantenía en secreto y el informe saldría con una droga jodida pero conocida, los camellos que la tocaran habían muerto todos o eso creo. Las únicas piezas que lo sabían eran Pepe y Hugo, si era cierto, claro.
  


  
    — ¿Y el rol de tu camello ya cadáver en prisión?
  


  
    —No era un camello, le robara parte de la droga a uno de los camellos de la casa. Con tan mala suerte que se fue de la carretera por la nieve cuando pasaba un poli.
  


  
    —No sé si creerte, es todo un puto lío —y tanto.
  


  
    —En otra época lo habría sacado usted solito, una pena —me arrancó los papeles de la mano y los tiró a un lado para volver a acercarse a mí—. Y todo orquestado con nosotros por el medio.
  


  
    —Recuerdo perfectamente la mierda de los pajaritos cayendo de dos en dos —dije queriendo volver a recomponerme aunque aún notaba las lagrimas recorrer mis mejillas. Enterarme que la muerte de mi familia habías sido un puto asesinato encubierto… mejor no pensaba más en ello.
  


  
    Patrick se levantó y se fue hasta la puerta, ahora podía verla, allí estaba otro tío que le dijo algo al oído y volvió a desaparecer cerrando la puerta.
  


  
    —Y como si todo fuese encauzado, Castillo ha llegado —dijo con alegría Patrick.
  


  
    —No creo que sea por mí —le dije para quitarle ese apestoso tufo de jactancia — ¿Y ahora qué?
  


  
    —Ahora se entrega como buen chico que es, las cosas se tranquilizan y habla con él —no me gustaba nada la idea—. Que conecte sus viejos números y que se muestre más… no sé, colaborador.
  


  
    — ¿Y por qué no lo buscas tú? Para ellos soy un asesino de polis y si no te diste cuenta no gozo de gran popularidad —no es que no me gustara su idea, es que era una bazofia—, diría que es más probable que me lo encuentre en la morgue, en una jodida nevera.
  


  
    —Llámeme loco pero estoy dispuesto a correr el riesgo —ya estaba mostrando esos asquerosos dientes —.Tal vez lo mate el mismo Castillo—. Dijo cambiando el gesto a pensativo para en un momento volver a mostrarme toda su dentadura.
  


  
    — ¿Y eso te hace feliz por qué…?— porque está como una chota pero bueno.
  


  
    —Porque una vez puestos a matar pájaros no hay dos sin tres.
  


  
    —Si pretendes ser gracioso, no lo consigues.
  


  
    Me obvió y se levantó, echó lo que quedaba de su puro dentro de la botella para añadirle el humo de su última calada.
  


  
    —“Au revoir” inspector, le deseo mucha suerte porque sino… esta jodido —vaya, soltó un taco.
  


  
    — ¡Espera! ¿Qué coño insinuaste? Y… ¿Qué pasaba con María…?
  


  
    Ni puto caso, nada más que la mierda esa de sonrisa, le pasó la botella al gorila del cuchillo que me tiró del pelo para atrás y me empezó a volcar el contenido de la botella. Acabé tragando la bazofia esa entre arcadas y pensando que me ahogaba, entre el sabor de la asquerosidad del líquido y el olor del puro que parecía ampliamente acrecentado. Empecé a marearme y sin poder evitarlo se me cerraron los parpados.
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    Ando entre la bruma que huele como los puros de Patrick. Veo unas siluetas negras a las que me acerco. Allí está Pepe lanzando billetes al aire mientras se ríe, mira para mí y me tira un fajo a la cara, están grabados con la efigie de mi mujer e hija, lucen con la cara pálida y ensangrentada con un fondo nevado. Lloro de rabia pero no puedo moverme, trató de ir a por él pero se desvanece.
  


  
    Avanzo sin desearlo, sin poder evitarlo, ahora aparece Patrick que parece hablar pero sólo suelta humo y más humo, está comiendo lo que parecen vísceras que se expanden a lo largo hacía mí. Las sigo con la mirada, van sobre la nieve bañándola en rojo, en su extremo se elevan y veo que salen de mi abdomen abierto, con las costillas hacia fuera. Intento gritar pero de mi boca sólo sale la carcajada macabra que el haitiano acostumbra. Intento recogerlas pero es inútil, por mucho que tiro de ellas parece que están enganchadas, miró hacía el otro lado, ya no está Patrick.
  


  
    Ahora es Castillo, apenas lo reconozco, está lleno de cicatrices. Habla por un móvil pero no oigo lo que dice, me mira y saca una bala de la cabeza de Rodrigo que está muerto a sus pies con la cara ensangrentada, la tiende pero no hacia mí. Es hacia María que aparece a su lado, semeja una muerta en vida, sus ojos están vacios y su cara no tiene expresión ni color alguno. Recoge la bala y la pone en el tambor de un revólver. Se acerca a mí ofreciéndome el arma, la cojo.
  


  
    —Ya sabes que hacer— me dice una voz distorsionada aunque María no mueve la boca.
  


  
    Lo sé, pongo el cañón en mi boca en modo autómata, ya noto su frío sabor a metal en mi paladar.
  


  
    — ¡Estas jodido!— atronó por todas direcciones mientras luces azules y rojas me deslumbran.
  


  
    Cierro los ojos. Un disparo.
  


  


  


  
    Me cagué en todo lo cagable despertándome empapado de sudor, sí era sudor, menos mal. Traté de ubicarme, era mi habitación. Joder, mi habitación, mi casa. Me froté la frente ¿pero qué coño? Estaba desnudo, al menos no estaba lleno de sangre, me toqué la pierna; sí joder, aún dolía pero mucho menos y sin ninguna mierda asquerosa pegada. Me tenía que levantar y lo conseguí de manera penosa. Entraba luz por la ventana, rojas y azules como en el sueño. Me cagué otra vez en todo lo que había. Me acerqué a la ventana para mirar por ella pegado a la pared, ocultándome. Dos coches patrulla y un furgón ¿del ejercito? No, era de fuerzas especiales, lo reconocía. Habían traído hasta aquí un furgón blindado de intervención. Me volví a cagar en todo y en todos ¿pero cuanto había estado fuera de combate?
  


  
    No tenía tiempo para pensar en todas las mierdas, los polis uniformados estaban sacando los tres únicos vecinos que vivían en el edificio, oía como crujía las escaleras, alguna ventaja tendría vivir en un puto edificio de madera antediluviano. Me volví, allí tenía la ropa ensangrentada que vistiera ¿cuánta sangre diferente tendría esa ropa? Qué más da, me puse el pantalón. La pistola de Juan estaba entre la ropa, saqué el cargador, vacio, cojonudo.
  


  
    Los crujidos pararon, mala señal, atravesé el salón a la carrera, descalzo, intentando no hacer ruido. Estaba todo desordenado, joder mi tele, lo único caro de toda mi puta casa, volcada y rota sobre la alfombra; malditos hijos de puta. Había conos con numeritos aquí y allá y restos de cinta de precinto. Había sido la poli quien la registrara. El cabrón de Patrick me trajo a mi casa después de que ya me buscaran en ella, menudo hijo de puta, era una genialidad o una puta broma de ese cabrón. Que pregunta, el bastardo me trajo y avisó que estaba aquí, dejándome la pistola de Juan como obsequio incriminatorio.
  


  
    Me alejé todo lo posible de la puerta de entrada, eso era la cocina. Allí me esperaba otra sorpresa, sobre la mesa había cables de todo tipo, cinta aislante y varias cosas envueltas en papel aluminio, abrí una, una puta granada incendiaria. Esto se pone interesante de cojones, no me cuesta adivinar que usaron para hacer volar el coche de Pepe, una antigualla de gasolina, seguro que hizo unos fuegos artificiales de puta madre. Dos más iguales y otro diferente. Escuché rascar la puerta, sé lo que significa, una jodida cámara pasada por debajo de la puerta para ver que hay antes de entrar. No tengo tiempo… pero tampoco tengo ni puta idea de cómo afrontar esto. Desenvolví el paquete que era diferente en tamaño, un revolver, sí joder ¿por qué no iba a ser un puto revólver? En todo este montón de mierda que inunda mi cabeza no podía faltar ese bonito detalle.
  


  
    El papel de aluminio no me daba buen rollo, será una imbecilidad pero la última vez que me fijara en uno, me hizo caer de un estúpido tejado. Y si lo dejara Patrick como recuerdo, menos. Así que examiné bien el revólver, abrí el tambor, ¡bravo! la bala enfilada al cañón estaba limada y cortada, puesta al revés para su detonación. Estaba claro que no me tenía ningún aprecio. Aunque podía matar un pájaro con ella y así saber si había tres… se me va ya la pinza como al puto Patrick, ni sé lo que pienso. Giré el tambor dejando la bala modificada como tercera en el giro. Tenía una idea, una idea de mierda pero ¡oye! Creo que desde que empezó esta mierda no tuve ni una buena ¿Por qué romper la racha?
  


  
    La puerta salió volando « ¡Ya estáaan aquíiii! » me dije a mí mismo el que podía ser mi último chiste malo. Me pegué a la pared de la cocina, algo estalló, vi un tenue brillo a cubierto, sería una granada cegadora. Y ahí entraban como un elefante en una cacharrería. Saqué la mano y pegué dos tiros sin saber a dónde, llamé su atención ¡joder si la llamé! Empezaron a volar balas por todos lados, qué mierda de paredes tengo, los proyectiles pasaban a través de ella, me lancé al suelo rezando que no le diera a una de esas bombas en la mesa o saldría con el culo quemado.
  


  
    — ¡Quietos! ¡Alto el fuego! ¡Alto! —la voz que gritaba la conocía, era el puto Castillo, seré un presuntuoso de mierda pero entraba en mis planes.
  


  
    — ¿Castillo eres tú? —aunque lo sepa ya, es una manera como otra cualquiera de iniciar una conversación.
  


  
    —La que estás liando ¿Qué coño ocurre? Vente con nosotros.
  


  
    Me asomé un segundo para poder ver la situación. Un disparo. Entró en la cocina y reventó el microondas. Joder.
  


  
    — ¡Quietos he dicho! —gritó Castillo.
  


  
    —Oye, no dais mucha confianza —dije en alto, con la espalda contra la pared.
  


  
    —Tira el arma y hablaremos —hizo una pausa —. Si alguien dispara le cortaré los huevos, tienes mi palabra—. A día de hoy la palabra de alguien para mí valía una mierda caliente—. Ven conmigo, seguro que podemos arreglar este desaguisado—. No lo creía pero tampoco tenía muchas posibilidades.
  


  
    — ¡Vale! Siempre confié en ti Castillo— le grité.
  


  
    Deslicé el revólver por el suelo alejándolo apenas un metro.
  


  
    — ¡Salgo! Anuncié —primero asomé las manos y luego salí todo yo.
  


  
    El ir sólo con pantalones daba facilidad para mostrar que no tenía más armas, giré lentamente sobre mi mismo para dejarlo claro. Habían entrado cuatro, dos hasta el centro de la sala, parapetados detrás de un escudo blindado. Todos ellos con equipo completo de protección negro, desde rodilleras a cascos con viseras, pasando por los gruesos chalecos completos y portando subfusiles de asalto. No sabía si sentirme halagado de tal despliegue. Castillo asomó por la puerta, siempre detrás del equipo de asalto, con su chaleco y su arma, una pistola automática, siempre habíamos ido así y parecía que así seguía siendo.
  


  
    Se acercó con el arma baja y con la mano izquierda levantada en ademán de querer decir « tranquilos » al resto. Recogió el revólver y se puso frente mía.
  


  
    —Me alegro de verte —le dije con una sonrisa forzada—, te daría un abrazo pero creo que en esta situación no sería recomendable.
  


  
    —Creo que dada toda la puta situación —me corrigió arisco.
  


  
    —Yo no maté a Juan, quiero que te quede claro —vamos a ir allanando el camino por si realmente no hay tres pájaros.
  


  
    — ¿Al resto sí? —me miró sopesando el revólver.
  


  
    —Claro que no, joder, sólo me refería a que todo esto no es cosa mía.
  


  
    — ¿Y de quién es? —se acercó un poco más, ladeó el cuerpo para mirar el interior de la cocina.
  


  
    —Del jodido Patrick o de los rusos, estamos en medio de su puta guerra —quería decirle muchas cosas y preguntarle otras pero paso a paso.
  


  
    —Lo que ya suponíamos ¿no? —asentí aunque no le notaba convicción alguna en sus palabras, me empezaba a mosquear de que esto no iba a ir bien — ¿Y dónde está el jodido Patrick?
  


  
    —No lo sé joder, me ha dejado aquí para que te dijera que conectaras los números viejos y hablar de nuevo —quizás hablaba demasiado.
  


  
    — ¿Todo este numerito para que le coja el teléfono? —así dicho sonaba una gilipollez.
  


  
    —Sabes que siempre ha sido un puto psicópata.
  


  
    —Vale pues ya tengo el mensaje ¿no? —intentó forzar la sonrisa, esto no me gusta.
  


  
    Llegó a mi altura, enfundó su arma dejando una mano libre, por un momento pensé que me iba a dar una palmada en el hombro o algo así. Nada de eso, me estampó la culata del revólver en la nariz, no había otro lado, la puta nariz que no me la viera pero seguro que se adivinaba ya herida, si no estaba rota antes ahora lo estaría. Caí, como no, de espaldas, la sangre me empapaba la cara. Joder menudo hijo de puta, ni la vi venir. Ya sabía que no iba bien la cosa ¿por qué hostias no sigo mi intuición?
  


  
    —Víctor, anda, ponte a descubierto — dijo Castillo dándome la espalda con menosprecio.
  


  
    — ¡Venga ya! La última vez ya me toco a mí —protestó uno de los agentes de negro cubierto con pasamontañas.
  


  
    —Y estuviste un mes de baja con paga completa y condecorado ¿De qué coño te quejas? —el resto allí congregado rió, menos yo, claro.
  


  
    Ahora sabía cómo se sentían los hijos de puta indefensos en el suelo cuando era yo el que entraba y los inmovilizaba para estar de guasa como si nada. Y como sabía eso, conocía por donde iba todo ese paripé. Está claro que los pajaritos, que mentaba Patrick, son ya una bandada. Castillo dispara al Víctor ese, me disparan a mí, todo fácil. Un informe con entrada ya escrito: yo les disparo, agente herido, responden a la amenaza con fuerza letal. Todo perfecto, un asesino menos en el mundo ¿a quién cojones le va importar?
  


  
    —Ya nos disparó y mató a cuatro ¿qué más queremos? —volvió a quejarse. ¿Cuatro? Joder que en matemáticas nunca fui bueno.
  


  
    —Sabes cómo va —contestó Castillo—, un parte de lesiones queda muy bien.
  


  
    —Venga, vale joder. Pero apunta a la barriga —el agente se irguió y se separó de sus compañeros—. La última vez estuve dos meses porque se rompió una puta costilla.
  


  
    Bueno, por lo menos lo había previsto, demasiados años manipulando intervenciones para que salieran como debería ser. No sé si siendo un cabrón por ello, siempre tenía la sensación que los malos no tenían derecho a salirse de rositas si podíamos joderlos a base de bien, lo consideraba más justo. La putada es que ahora el malo parecía ser yo.
  


  
    —Venga, no seas llorica —dijo otro agente, estos cabrones estaban demasiado relajados mientras me chorreaba la nariz estando en el suelo.
  


  
    —A la de tres —anunció Castillo.
  


  
    Imbécil, siempre hacía lo mismo. Castillo levantó el revólver a la altura de su cara apuntando. «Uno» vamos allá, escupí la sangre que llenaba mi boca, cerré los ojos con fuerza y los abrí de igual manera tratando de centrarme. «Dos» coloqué las manos en el suelo y respiré profundamente. Disparó. No hubo tres, nunca lo había y yo acerté pero no había tiempo para fijarme en lo listo que era, lástima, no podía presumir mucho de eso últimamente.
  


  
    El revólver soltó una gran humareda al estallar el casquillo en su interior e impulsar su cabeza en el lado incorrecto, rebotando en el interior del arma. Se produjeron esquirlas metálicas que saltaron a la cara de Castillo, aulló de dolor entre la niebla de pólvora. Ahora o nunca.
  


  
    Salté poniéndome de pie y detrás de Castillo, le agarré una de sus manos que se echara a la cara soltando el revólver y se la retorcí llevándola tras la espalda, provocándole otro quejido, saqué su arma y se la puse tras la cabeza. Aquellos agentes serían unos mamones infravalorándome pero seguían estando bien entrenados y ya tenían sus armas alzadas y a cubierto.
  


  
    —No seas imbécil, si disparas te volamos tu jodida cabeza —dijo uno.
  


  
    —Creo que en eso estábamos ya —dije a modo de contestación—, así que no me toquéis los huevos, no tengo nada que perder.
  


  
    Tiré de Castillo metiéndonos en la cocina, lo mejor era no mostrar nada de mi carne, esos cabrones tenían muy buena puntería.
  


  
    — ¡Mi puta cara! Te voy a matar joder —Castillo sollozaba un poco, siempre pensé que era un tipo duro pero creo que es la primera vez que lo veo herido de verdad. No conoces a nadie hasta que sangra como un cerdo.
  


  
    —Qué manía de matarme tiene todo el mundo y no te quejes tanto hasta verte la mano —yo se la estaba agarrando y notaba como corría la sangre a raudales por ella.
  


  
    Lo coloqué hacía la puerta, dejé la pistola sobre la mesa, desenrollé una granada incendiaria y le quité el seguro para ponérsela en la mano inmovilizada.
  


  
    —Espero que tengas fuerzas en la mano porque si la abres nos vamos a tomar por culo —le dije mientras cogía la cinta aislante.
  


  
    — ¿Qué coño haces? ¿Qué es eso? —preguntaba mientras giraba el cuello.
  


  
    —Una puta sorpresa. Aprieta los dedos, más te vale hacerme caso.
  


  
    Le até la granada a la mano con la cinta, como se estaba poniendo revoltoso y lo necesitaba dócil le di un golpe en la cara contra la pared, a ver si le rompía también la puta nariz. Se quejó y se volvió a llevar la mano libre a su dolorido rostro, mejor, más fácil. Lo giré en redondo y le junté las dos manos con la cinta, tiré de ella y se la pegué a la cara.
  


  
    —“ñuf, ñifo ñufa” —quiso decir algo pero le tapara la boca con sus propias manos. Cojonudo, de casualidad no tendré que aguantar su parloteo.
  


  
    Recogí la pistola para ponerla en su cabeza, le agarré del chaleco y lo asomé por la puerta.
  


  
    —Vale, hijos de puta. No sé que estáis haciendo por ahí pero si veis a vuestro jefe, aguanta una granada. Así que no tentaría a la suerte con chorradas de fuerzas especiales.
  


  
    —Estás loco, así también la palmas tú— ¿era el mismo de antes? Qué más da.
  


  
    — ¿No habíamos dejado claro ya que eso lo daba por descontado? —hay que repetirlo todo, después el idiota soy yo. Tiré de nuevo a Castillo hacia mí.
  


  
    —Vale —gritó el que parecía al mando ahora—, tienes un rehén ¿Y ahora qué?—. Buena pregunta.
  


  
    Miré alrededor, menos mal que me gustan las neveras americanas, lo segundo más caro de mi casa, mucho espacio para comprar todo de una tacada cuando te acuerdas y la puerta que te da hielo para las copas. La abrí, joder ¿Cuánto tiempo estuvo sin luz? Apesta. La vacié tirando las bandejas rápidamente entre el tufo y empujé a Castillo dentro, se resistió, un par de patadas y cupo perfectamente, quedándose quietecito entre gruñidos.
  


  
    Lo siguiente podía ser la peor idea que tuviera, que ya era decir. Le di otra patada a Castillo para tenerlo calmadito y que aguantara allí, qué coño, y porque me apetecía. Desenvolví la otra granada, eché un vistazo a ver qué hacían los mamones del salón, ya, estaban moviéndose con el jodido escudo buscando ángulo pero se les notaba acojonados. Ahora viene la que puede ser mi última gran cagada, tiré de la bombona situada debajo de la cocina arrancando el tubo, golpeé la válvula, se escuchaba el gas silbar al salir. Allá vamos, guardé la pistola y la otra bomba de mano en el pantalón, cogí la bombona con las dos manos y la lancé de lado tan lejos como pude hacia ellos dejándome ver lo menos posible.
  


  
    — ¿Qué cojones?— oí.
  


  
    Cogí la granada y solté el seguro para tirarla hacia el mismo sitio.
  


  
    — ¡Me cago en la puta, fuera, fuera! —exclamaron, se formó un alboroto de gritos.
  


  
    Me tiré hacia la nevera, rezaba para que el mamón de Castillo aguantara su granada con todas las fuerzas, iba a hacer falta y no sólo por el choque que tuve con él para tratar de meterme lo máximo tirando de la puerta de la nevera. No cabíamos ni de coña y habrá que rezar, me tapé los oídos.
  


  
    Una pequeña explosión, la granada incendiaria haría la llamarada, ahora la puta explosión de verdad. Todo retumbó, hasta las vísceras se me movieron por dentro, pequeños estruendos aquí y allá. Noté como me caían cosas encima y otras chocaban contra la nevera, espero no haberme cargado el puto edificio entero, al menos parecía que no caíamos hacia abajo. ¿Por qué mierda no me callaré? Notaba como el suelo se hundía, agarré a tientas las manos de Castillo para asegurarme que lo que venía no hiciera que soltara el seguro manual. Se sintió un pequeño salto, después la nevera se inclinó y acabó tumbándose, quedé apoyado contra la puerta de la nevera y noté como nos deslizábamos hacía abajo hasta que volvimos a chocar, nos cayó más mierda encima.
  


  
    —Joder que puto viaje —me reí como un imbécil.
  


  
    Era necesario decirlo, una manera de descargar la tensión. Castillo balbuceó algo, no se le entendía una mierda pero así sabía que estaba vivo aún y que podría soltarle la mano.
  


  
    —Esto no lo vives ni en Disneyland cabrón— le dije. La euforia tras sobrevivir a algo así te hace ser un poco bocazas, creo que me merezco poder serlo.
  


  
    Empujé la puerta de la nevera, me costó bastante, tenía todo tipo de cascotes que mover. Joder con la nevera como aguantó, si algún día tengo otra, compraré la misma marca. Saqué de mala manera a mi rehén entre un montón de polvo y asegurándome que mantenía bien agarrado el artefacto. Miré para el agujero de arriba, el suelo cayera hacia un lado formando una rampa, mejor que a plomo. También pude ver que había provocado un incendio de cojones, se veían llamas por todo mi piso, la pared de la cocina había desaparecido y el techo ya estaba siendo devorado por el fuego.
  


  
    —Vamos —empujé a Castillo desde la espalda y saqué la pistola —diría que esto fue lo más fácil.
  


  
    Y tanto, lo primero fue que en la sala del piso de abajo también cayó parte del techo, trayendo aquí también el incendio, era un jodido edificio de madera, o nos movíamos o seríamos carne a la parrilla. La parte buena era que daríamos llegado a la puerta de salida que ya nos esperaba abierta, me alegraba que la viejecita que vivía aquí no estuviera dentro. Salimos sintiendo el calor de las llamas; las quemaduras, de mi anterior experiencia de volar una casa, me picaban de cojones, espero que sea algo psicosomático. Si por una puta casualidad salgo de esta volveré a tener la misma nevera pero ni de puta coña pondré nada con gas, es una promesa. Joder, si salgo indemne de esta prometo no volver a beber ni un solo trago.
  


  
    Salimos a las escaleras, allí había uno de los agentes, gimoteaba de dolor girando en el suelo, le di una patada empujándolo escaleras abajo. ¡Bah! Si no lo había matado la explosión no se moriría por caer unos cuantos escalones y otro que se quedaría quieto sin molestar. Tampoco quería ir matando a todo dios y menos si me dejaba un regalo como hiciera este. Guardé de nuevo la pistola y cogí el subfusil que se encontraba en el suelo. Castillo intentó empujarme, ya pensaba que el cabrón se quedara dócil, le clavé el codo en la espalda y lo sujeté. Lo que me faltaba ahora es que el hijo de puta se cayera por las escaleras y provocara otro incendio.
  


  
    —No seas imbécil y céntrate en agarrar el juguetito —le dije haciéndolo descender las escaleras.
  


  
    Pasamos otra vez al lado del agente, estaba claro que seguía vivo y lamentándose. Nenaza, yo no me quejé tanto cuando salí volando. ¿Oh sí? Ya no lo recordaba. Le cogí al llorica dos cargadores del cinto. Bajamos otro piso, todo crujía, aún estaba a tiempo de haberme cargado realmente el edificio entero.
  


  
    Planta baja y ya me tardaba, dos polis uniformados y otro de fuerzas especiales. Los tres entraban despistados despejando la entrada, se lo agradecía pero podían pasar una escoba, notaba como en los pies se me clavaban astillas y cristales, debí haberme calzado, claro ¿quién no iba a saber que reventaría mi piso para huir?
  


  
    — ¡Quietos! —les apunté desde detrás de Castillo por encima de su hombro.
  


  
    La suerte fue que tan ocupados como estaban ni habrían pensado que yo sería el que apareciera, así que sus armas estaban lejos de sus manos.
  


  
    —Tirad las armas rapidito —les grité—, así yo me voy y vosotros podréis recoger a los otros antes de que todo esto arda como una puta hoguera.
  


  
    Los polis se miraron entre sí dudando, el otro era un jodido miembro de las fuerzas especiales, como no, el arma nunca se tiraba. Echó mano del subfusil que colgaba de su pecho tratando de ganar cobertura. No lo dudé, esto también lo esperaba, trabajé codo con codo con ellos demasiado para saber que lo haría; disparé una ráfaga, por suerte para Castillo portaba silenciador así que no lo deje tan sordo como podía haber sido; para mala suerte de uno de los polis de calle, disparar un cacharro de estos a una mano no es fácil, cayó de lado agarrándose la pierna; Y para su suerte y la del cabrón que lo propició, disparé bajo así que también le di en las piernas y se fue contra la pared de morros. Por último el otro poli (era una poli), la más afortunada, salió ilesa, tiró su pistola y levantó las manos.
  


  
    Algo cayó detrás nuestra levantando polvo y dando calor, ni lo miré. Creo que el tiempo apremiaba demasiado.
  


  
    —Sal delante y despacio. Si corres disparo —le dije acercándome a ella, tenía que confiar que los otros dos se quedaran en shock con sus heridas y no se les diera por pegarme un tiro por la espalda.
  


  
    Salimos por la puerta al exterior, que puto alivio para mis pies, pisar la nieve fue todo un calmante. No sólo había dejado hecho un cristo mi piso y los de los vecinos, la calle no me había quedado nada mal, media fachada debió salir disparada, porque había cascotes por todos lados y unos cuantos trozos en llamas. Había tenido “puntería” cargándome un coche patrulla, tenía el techo hundido entre restos. En otro el parabrisas estaba estallado y dos polis nos esperaban con el arma sobre su techo.
  


  
    —Elena —le dije a la poli delante nuestra, sí, la conocía por su nombre y no, no tiene porque ser porque fuera una tía más o menos de buen ver—, empieza a correr como una descosida hacia aquellos dos gritando que salgan de allí.
  


  
    Me miró con cara desconcertada sin bajar los brazos, yo saqué la última granada incendiara.
  


  
    —Tienes como cinco segundos, tal vez diez, yo no lo sé.
  


  
    No sé si sabía que era lo que tenía en la mano envuelto con papel aluminio, pero algo debió suponer porque salió corriendo como si viera al puto diablo, chillando y haciendo aspavientos. Los otros dos no se movieron, no entenderían bien que pasaba, pero cuando vieron volar un objeto hacia a ellos también lo debieron suponer y se fueron cagando leches. Pues deben de ser unos diez segundos, la granada soltó unas chispas, luego un fogonazo y todo a su alrededor quedó ardiendo, el coche prendió enseguida. Había otro poli, no lo viera porque estaba detrás del furgón, este también corrió como un loco.
  


  
    —Inútiles cagones ¿Verdad Castillo? —empujé a mi rehén entre la humareda que se formara entre la casa y el coche, venía muy bien para mi propósito —Esos coches como mucho arden, no va a estallar. Putos novatos—. Castillo no me hizo ni puñetero caso, creo que tenía suficiente con dar andado.
  


  
    Me pude permitir el lujo de ir con el suficiente cuidado de no pisar nada que me reventase los pies, demasiada mierda desperdigada por allí. Me metí en el furgón por el asiento del copiloto y tiré de Castillo hacia arriba, me pasé al lado del volante.
  


  
    —Te quedas sin cinto —le dije a Castillo poniéndome el de mi lado—, así que no intentes ninguna mierda porque acabaremos chocando… y los dos a tomar por culo. Joder que feo te has quedado ahora que te veo —su cara estaba jodida, con un montón de cortes y surcos de sangre por todos lados—. No te vayas a desmayar, cabrón.
  


  
    Arranqué fácil, tenían las llaves puestas, así da gusto. Se escuchó impactar algunas balas contra la carrocería.
  


  
    — ¿Ya se han cansado de mantenerte vivo Castillo? — él bajó la cabeza, yo me reí. Creo que tenía una euforia excesiva, sería la adrenalina de salir vivo de una segunda explosión de gas.
  


  
    Eché un vistazo a lo que dejaba atrás, ahora sí que la había montado bien. El edifico se consumía en llamas, de él surgían dos vestidos de negro apoyados entre sí, otro más que era el que disparaba ¿qué sería de los polis que salieran corriendo? Da igual, con los coches tal y como quedaran no servirían para seguirnos. Los vecinos del edificio contiguo, a donde yo vivía, también salían a la calle sin saber a dónde ir, no es tan difícil coño, en dirección contraria al fuego y los disparos, imbéciles. Pensando sobre ello dejé la plaza en el puto caos y me alejé dando bandazos de lado a lado de la carretera.
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    La cosa no marchaba muy bien precisamente y pensar lo contrario sería un poco estúpido. La radio echaba humo, parecía que estábamos en una zona de guerra, que exagerados. Todos los imbéciles decían por donde iban o a dónde, así que por ese lado no me era difícil ir cambiando de dirección según las indicaciones que clamaban a los cuatro vientos los muy subnormales. Lo difícil era no acabar empotrado, este maldito cacharro pesaba demasiado y las frenadas eran harta complicadas.
  


  
    Miré a Castillo, ya casi me olvidara que seguía ahí, a mi lado, con los ojos redondos y estaba pálido como la nieve que cubría las calles. Estiré la mano, le palpé, un paquete de tabaco, cojonudo, en el otro bolsillo lo que quería, le saqué el móvil y lo lancé por la ventanilla, a tomar por culo, estas mierdas son localizadores en potencia ¿y qué sería de mi puto teléfono? El G.P.S del vehículo también fuera, todos tienen uno y yo me conozco los escondites habituales, después de tantos años y las costumbres siguen siendo las mismas.
  


  
    —Relájate hombre —le dije a Castillo—. Aún te va a dar algo—. Me reí yo solo de mi propio chiste.
  


  
    Algo dijo pero no lo entendí, igual era el momento de mantener una conversación, un momento como otro cualquiera y puede que la última posibilidad. Le pasé la mano por la nuca y tiré de la cinta con un sonido que indicaba que me llevara un buen mechón de pelo.
  


  
    — ¡Joder! —Fue lo primero que dijo — ¡Me cago en la puta! —. Lo segundo.
  


  
    —Si vas a chillar te la vuelvo a poner —no sería difícil, se aliviara la presión y pudo apartar las manos de la boca pero sólo unos pocos centímetros, aún seguía bien atado.
  


  
    —Estás loco de remate —bajó el tono. Me tomaba en serio, eso estaba bien.
  


  
    —Eso dicen.
  


  
    —Estoy por levantar el pulgar y acabar con toda esta locura —escupió sangre.
  


  
    —Tú verás, yo ya tendría que estar muerto —no podía estar más tranquilo, era una sensación increíble de darme todo igual.
  


  
    —Te juro que a mí me están entrando ganas —que farolero el Castillo, se adoraba así mismo y su vida. Aunque igual quedaba tan feo que sí se lo podía plantear.
  


  
    —Lo malo no es morir —le expliqué mientras una rueda de atrás botaba contra algo—, el problema es que esa jodida bomba te volaría las manos y te dejaría en llamas el resto del cuerpo. Sería un último minuto muy jodido.
  


  
    Se quedó en silencio apretando la mandíbula y mirando para su trampa. Me reí y miró para mí con cara de cabreo, más si cabía.
  


  
    —Nada —dije entre risas—, estaba pensando que seguramente me daría tiempo a saltar en marcha y librarme de tu mierda de inmolación heroica—. Me volvió a dar la risa.
  


  
    — ¿Qué pretendes? —me preguntó ahora con tranquilidad mientras escupía otra vez.
  


  
    Le miré un segundo, menos mal que no era mi coche, menos mal también porque le di otro rayón al furgón en una curva cerrada. Castillo ya no sangraba por la cara y por la mano parecía que tampoco, aunque la cinta lo impedía ver bien, puede que hasta le sirviera como taponamiento.
  


  
    —No tengo ni puta idea — ¿para qué iba a mentir? —, por ahora salvar la vida.
  


  
    —Pensé que te importaba poco la vida —buen apunte del cabrón.
  


  
    —Mientras no aclare toda esta mierda, digamos que tengo un objetivo.
  


  
    —Pues tú dirás —dijo apoyando la cabeza contra el asiento.
  


  
    No me gustaba que hubiera recobrado tanta tranquilidad, cogí con la mano derecha el arma, que reposaba en mis rodillas, y le di con la culata en la mandíbula. No muy fuerte, no quería que perdiera el sentido y dejara de presionar la granada pero lo suficiente para que no olvidara quien tenía la sartén por el mango.
  


  
    —Me cago en la puta ¿A qué vino eso?
  


  
    — ¡Deja de vacilarme! —giro cerrado, uf, casi nos vamos de frente contra un edificio — ¿A qué vino lo de la casa? —. Me dio un arranque de ira, lo raro es que estuviera tranquilo antes— ¡Ibais a por mí, me queríais liquidar cabrón!
  


  
    — ¡No te iba a matar! Te lo juro joder.
  


  
    Hice el amago de golpearle otra vez, se cubrió torpemente, le salvó un derrape que nos ladeaba peligrosamente.
  


  
    —No me toques los huevos y empieza a cantar.
  


  
    —No sé qué coño quieres que te diga —se encogió contra la puerta, no sé si para alejarse de mí o para intentar dar menos bamboleos de un lado a otro.
  


  
    —Juro por Dios que voy a frenar y meterte un tiro ¿Sabías que el cabrón del Pepe estaba comprado? ¿Por qué el cabrón de Patrick me usa como cebo para atraerte? —Ahora que me daba cuenta a nombrar a Patrick, igual no fuera tan buena idea haberme desecho del teléfono de Castillo, ya tengo suficiente lio para pensar en todo a la vez, me cago en todo— ¿Por qué vienes hasta aquí en persona para ocuparte de mí? ¿Contéstame cabrón o juro que te vuelo los sesos sin dudarlo?
  


  
    —Estás mal de la cabeza, joder —le iba a volver a dar pero le deje, las callejuelas eran un infierno de curvas cerradas—. Juan me dijo que tenía la droga y que tú te la metieras.
  


  
    No había pensado en eso, era la misma mierda de la casa y yo pensando que era coca, fuera antes de la explosión en la casa… la primera, que triste tener que numerarla.
  


  
    —Se te ha ido la pinza —continuó — ¿Cómo sabes lo que es real y no? ¿Cómo sabes que no tienes el cerebro ya seco?
  


  
    —Déjate de mierdas psicológicas, a mi no me la pegas —se pensaba que era un puto novato —Juan no la llevara al almacén de pruebas ¿Por qué? —retomé.
  


  
    —Yo que sé, estabais desbordados con la jodida nieve, se olvidaría —intentó tirar de las manos para desatarse.
  


  
    —Eh, eh, quieto cabrón o te juro que disparo —levanté el subfusil y rozamos con un lado una fachada.
  


  
    —Para esta puta locura —dijo tras golpearse con la puerta.
  


  
    — ¿Qué pasa con María? —pregunté.
  


  
    — ¿Qué ocurre con ella?
  


  
    —Tenía tu puto número de teléfono ¿Por qué?
  


  
    —No lo sé joder, igual divagas, no la conozco más que por ver sus expedientes.
  


  
    — ¿Y?
  


  
    —Nada, joder, nada. Lo que te dijera por teléfono — ¿podía creer en algo a este mamón?
  


  
    — ¡Todo una puta mierda! —Grité, otro rascón contra una fachada, este a posta en su lado para acojonarlo —Última oportunidad: ¿Por qué tu mascota guardaba la droga? ¿Por qué Pepe y María tenían tu puto teléfono? ¿Por qué es tan importante que Patrick hable contigo? —. No tenía fe en que me contestara o al menos que me dijese la verdad.
  


  
    Y si me iba a contestar, fuera verdad o mentira, ya no lo haría en ese momento. Me estaba dirigiendo fuera de las calles angostas para salir a una carretera más amplia, por la cual no escuchaba en la radio a ningún coche que viniese por allí. Pero me encontré dos soldados con una valla, con lucecitas amarillas cortando la calle, más allá otros soldados se movían con una pequeña excavadora quitando la nieve. Cuando los dos de la valla nos vieron llegar levantaron sus fusiles dando el alto. Puse las sirenas a ver si colaba y se apartaban, aunque era un intento tonto, estarían más que avisados o todos eran más imbéciles de lo que podía pensar.
  


  
    —Joder, joder, por lo que más quieras para —me rogó Castillo.
  


  
    —No van a tener huevos a disparar con un rehén —aceleré hasta el fondo.
  


  
    No podía estar más equivocado, vi sus fusiles soltar destellos y el parabrisas se empezó a llenar de golpes por todos lados. La sirena se apagó con un último aullido entre el traqueteo de proyectiles.
  


  
    — ¡La puta! están locos estos soldados —grité pero sin dejar de pisar el acelerador.
  


  
    Me agaché lo justo para poder ver entre los radios del volante. Castillo casi desapareció encogido debajo del salpicadero. El parabrisas se acabó quebrando y los disparos abrían agujeros en el cristal como puños de grandes. Las balas resonaban por la cabina, el cabrón de Castillo no dejaba de chillar una “A” continua. El pie no tenía más recorrido para empujar el acelerador, llegamos a su altura con lo que me parecía una velocidad de locura y con el aire gélido golpeándome los ojos. Se hicieron a un lado, una valla salió volando, la otra desapareció debajo del furgón y nos hizo botar o incluso saltar, creo que nos llegamos a poner sobre dos ruedas en el bamboleo al aterrizar. Estaba siendo realmente una puta locura, para rematarlo el cabrón de la excavadora no dudo en intentar cruzarla en medio del camino viendo nuestro avance.
  


  
    — ¡Reza Castillo, esto va a ir muy justo! —no sé porque lo dije, por soltar tensión tal vez.
  


  
    No era para menos, nos fue de un pelo, ¡qué coño un pelo! Allí no cabía un puto pelo. La furgoneta tembló al pasar rozando el acero de la pala, sonó como si el jodido Freddy Krueger nos pasara sus cuchillas por los oídos.
  


  
    Más balas resonaron en la carrocería, íbamos con vaivenes, como mínimo una rueda o se reventara o le metieran un tiro, como fuese, íbamos sin ella y no ayudaba a mantenerse en el asfalto. La carretera estaba adecentada, no era el cúmulo de nieve del que veníamos si no ya estaríamos tirados, buenos trabajadores estos militares. Nos fuimos alejando lo suficiente para dejar de recibir tiros y después para perderlos de vista.
  


  
    —Deja esta mierda ya, vas directo hacia el puto ejercito —me gritó Castillo, por lo menos dejara de chillar como una niña asustada.
  


  
    — ¿Cómo lo sabes?
  


  
    No me contestó. Aprovechando que estaba agachado le tiré del pelo con ganas.
  


  
    — ¿Qué cómo lo sabes, joder? —reiteré.
  


  
    —Mierda —se quejó—.Vine con el mando de la avanzada, esta es la carretera de entrada para los camiones de una brigada en la región—. Es cierto que había una base militar como a cuarenta o más kilómetros.
  


  
    — ¿Qué frecuencia de radio usan? —los cabrones no usaban la de la policía.
  


  
    No me contestaba otra vez, así que le volví a tirar de la cabellera de un lado a otro con todas mis fuerzas.
  


  
    —Para ya, joder, ya sabes cómo va esto — ¿Lo sabía? —. Tienen sus putos códigos encriptados que van cambiando… no tengo ni puta idea —Ah, pues sí lo sabía. Putos militares, siempre pensando que están en combate.
  


  
    Pues menuda mierda, además ahora nos entraba la nieve en la cabina. Habrá que seguir improvisando y esperando que siga saliendo… ¿bien? Bueno, tampoco me podía quejar, estaba vivo contra todo pronóstico.
  


  
    No estaba lejos de lo que podía ser un escondite, un parking en construcción en la zona universitaria, la zona estaría desierta, lejos de miradas indiscretas que delatarnos al pasar. Agarré el cacho de cinta que le quitara de la cabeza a Castillo y la use para darle un par de vueltas a sus manos en vertical. Así aguantaría mejor el seguro, lo malo es que también le permitía más seguridad a Castillo para intentar alguna bravuconería pero lo que venía ahora no le dejaría mucho margen. Torcí a la izquierda por una calle que descendía de forma empinada, debía de tener más de un quince por ciento de inclinación. La hice entera con el freno apretado, sólo soltándolo para ir corrigiendo dirección. Al salir a la otra carretera perpendicular, ya llana, chocamos contra una farola y trompeamos para acabar enderezándonos al lado contrario de la calle contra otra farola Me había quedado espectacular, joder, toda esta conducción era digna de un especialista de Hollywood, me pude haber dedicado a eso. Ya estábamos cerca, al llegar bajé la rampa de la entrada copada de nieve, bueno, yo ya no hice mucho, fue pisarla y ni el freno ni mover el volante servía de nada. Nos deslizamos contra la verja que saltó y nos hizo volcar, continuamos sobre un lateral del furgón hasta que dimos contra una columna y por fin paramos de todo.
  


  
    —Has tenido que venir a esta mierda de ciudad para vivir la aventura de tu puta vida Castillo —me entró la risa tonta, creó que hasta solté un “yuju” y todo.
  


  
    Menos mal que asegurara la bomba incendiaria, Castillo se había quedado contra el techo de la cabina, sangraba por la frente y ni se movía ni se quejaba. Le tomé el pulso, tenía. Yo me sentía bien, creo que mejor que ninguno de todos estos días de mierda. Era paradójico, en unos minutos me pasó de todo y parecía que fuera cuando más indemne saliera, bueno, notaba golpes nuevos y quejarse los ya viejos pero con lo vivido… sí, ileso y de puta madre.
  


  
    Allí no se veía una mierda, encendí las luces del vehículo, de puta madre, ni una. Al menos la linterna, bajo el cañón del subfusil, sí. Salí del furgón, visto desde fuera no sé como coño llegué tan lejos, ya apenas le quedaba pintura y no tenía ni una parte lisa, con rascaduras tan anchas como mi mano y agujeros de bala. Ahora sí que parecía que pasara por una puta guerra.
  


  
    No tuve ni que abrir la parte trasera, una de las dos puertas colgaba a punto de desprenderse totalmente. Allí hacía un frío de la hostia y yo me fuera sólo con unos pantalones, cosas de las prisas. Estaba de suerte, supongo que cuando caes al puto fondo de un pozo sólo queda que las cosas vayan a mejor. Me puse unas botas, las únicas que me valían me quedaban grandes pero no estaba para andar exigiendo talla, al igual que guantes y jersey. Hala, ya parecía un comando de fuerzas especiales si no fuera por los pantalones vaqueros, ya que estaba, un chaleco antibalas también era buena idea y unos cargadores estándar de pistola también. Lástima que fueran pelados de material, también serían las prisas, algo más de artillería no vendría mal, no sé donde acabaría ni que haría pero pasar de estar sin una puta pistola a estar disparando un subfusil me daba mono de ir a más. Realmente lo que estaría cojonudo sería tener algo de comer y beber. Lo que me recordaba que me estaba meando, hacía ya un rato, de milagro no me lo hiciera encima.
  


  
    Aproveché para echar un vistazo. Ya había venido aquí antes porque solían meterse vagabundos y un día a uno se le dio por matar a otro, como siempre, y hasta que llegó la nevada, una puta mierda de caso. Igual debí haber mirado antes, si había alguno debió salir por patas al ver una furgoneta entrar de lado, daba igual, había goteras por todos lados, no creo que hubiera nadie.
  


  
    Joder que gusto, vaciado el depósito ahora echaba de menos un puto mechero, tenía armas, munición y no un puto mechero. Me senté apoyado en una columna con el cigarrillo apagado en la boca. Se me pasaba la euforia desmedida que me invadiera ¿y ahora qué? Pues ni idea. Si llegaban los militares y empezaban a limpiar calles como es debido, ya se volvería imposible escabullirse. Supongo que lo único que me quedaba era que Castillo se le diera por hablar y entregarme, se me antoja una idea ridícula. Empezaba a temer lo que dijera Castillo, que me metiera la mierda aquella ¿estarían los de la casa colocados o me lo imaginé? El loco del hospital ¿Fuera real? Joder, sus hostias si lo eran pero nadie más lo viera, me imaginaba protagonizando “El club de la lucha”; y el puto cuerpo no aparecía, era mi esperanza, que pasara la jodida nevada y apareciese. Aunque tal como fueran las cosas, creo que ya no me valdría de nada.
  


  
    —Para ser el tío más buscado… no fue tan difícil —me dio de lleno un haz de luz en la cara.
  


  
    Pegué un salto que ni un gato, la linterna bajó, eché mano al arma pero ya me apuntaban con una pistola, era la jodida María sonriendo. No lo creía, allí estaba de pie con su gorrito, su plumífero hasta las rodillas y sus botas, de esas que asoman el pelo interior, como el que sale a dar un puto paseo. Pero ¿qué coño hacia allí? ¿Cómo…? Será mejor preguntárselo.
  


  
    — ¿Qué coño haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —así mejor.
  


  
    —Aparta las manos del arma, no voy a pegarte un tiro —enfundó la pistola — ¿Dónde está el otro?
  


  
    —Durmiendo, aún vivo, creo.
  


  
    —Llevo dos días buscándote — ¿Dos? —. Y después me retienen porque te encuentran en tu puto piso ¿qué sentido tiene eso? —Hacía aspaviento de aquí para allá —Bueno… y la movida de después… aún estoy flipando…
  


  
    —Espera, espera —la interrumpí — ¿Retenida?
  


  
    —Por orden de tu amiguísimo del alma Castillo, no me quería allí y… sí, retenida es la maldita palabra.
  


  
    —Pero ¿Cómo me has encontrado? —no dejaba de mirar a todos lados, tenía la sensación que en cualquier momento me volarían la cabeza y ni lo vería venir.
  


  
    —Pensé como un imbécil y aquí estoy —suspiró —. Te situaron cerca de aquí y me acordé de cuando viniéramos. No es mal escondite—. Ella también miró alrededor como reafirmando su comentario.
  


  
    Vale no tenía mucho sentido pero podía ser. “Nada tenía ningún sentido” era ya mi primer apellido.
  


  
    —Tenías tu puto móvil viejo en el cajón del escritorio —lo solté.
  


  
    — ¿Qué?
  


  
    —El móvil rosita pijo —añadí.
  


  
    — ¿Qué dices? —frunció el ceño y abrió los brazos con las palmas hacia arriba, queriendo dejar claro que no entendía nada.
  


  
    —Joder, el puto móvil rosa que tenías, lo cambias estos días y me lo encuentro en tu cajón con llamadas recibidas y enviadas con un solo número ¿Y sabes lo mejor? —Negó con la cabeza con los ojos muy abiertos y las cejas levantadas —Ese número lo viera en una nota de Pepe y después en el móvil de Juan llamando a Castillo.
  


  
    — ¿Por qué Juan llamó a Castillo? ¿Y Pepe hablaba también con él?
  


  
    —Pepe no tengo ni idea, Juan al parecer era un agente… —un momento ¿qué hago? —Joder, no me líes, te estoy preguntando yo a ti —no pude evitar apoyar la mano sobre el arma pero ella no hacía amago ninguno de querer coger la suya.
  


  
    —No tengo ni idea de lo que me cuentas, mi móvil viejo no lo tengo, se lo di a Hugo para su sobrina. Pobre Hugo. Joder, pobre Pepe y Rodrigo.
  


  
    — Que se jodan… espera… ¿Rodrigo? ¿Pobre, por qué pobre? — ¿me estaba liando de nuevo? ¿Si lo tenía Hugo porque lo puso en su cajón? ¿Qué pasa con el bueno de Rodrigo?
  


  
    —Joder, pensé que lo sabías —bajó la mirada apenada—. El maldito laboratorio explotó con él dentro.
  


  
    — ¿Y cómo coño iba a saberlo? —la puta ciudad se está llenando de muertos y explosiones, la gente tiene que estar acojonada debajo de la cama.
  


  
    —Yo que sé, como también te culpan de eso sin saberse aún si fue un accidente o no.
  


  
    —Cuatro —dije en bajo más para mí que por seguir la conversación.
  


  
    — ¿Qué cuatro?
  


  
    —Rodrigo me dijo lo de las drogas mientras que Hugo, en el ajo, tapaba los componentes reales. Pepe estaba comprado y Juan era el enlace de Castillo. Todos los que tenían que ver con la puta droga están muertos. Y todos me los endosan a mí.
  


  
    —Y ahora dudas de mí, ¿no? yo que me he matado para encontrarte, que vengo aquí con toda la mierda que te echan encima y soy la única que confío en ti contra todo y todos… ¿y dudas de mí? —joder, me estaba haciendo sentir mal y todo—. No estoy segura de que va toda esta mierda, ni de entender lo que me cuentas pero te conocí ya como un desecho humano, has pasado los últimos año borracho y drogado para confirmarlo, es un puto milagro que no te haya dado nada. Así que no creo que seas capaz de haberte metido en algo para dejar toda esa sangre sobre la estúpida nieve—. Realmente me estaba haciendo sentir muy mal, tenía bastante razón, salvo en lo desecho humano, ahí se pasó—. ¡Pero no, tengo que ser una pieza de toda esta porquería!
  


  
    —María, no te lo tomes a mal pero no me fio ni de mi puta sombra —me sinceré.
  


  
    —Eso si tienes sombra, igual te la cargaste por el camino —me dio la espalda y se fue hacia el furgón.
  


  
    Me puse de pie y la seguí, le dejaba un par de metros de distancia, mis sentimientos estaban en una batidora. No soy imbécil, sigo sin fiarme pero, coño, ver una cara conocida era un puto alivio y le quería creer, joder si quería. También estaba el punto, nada desdeñable, de que sólo acercarse a mí la convertía en un fiambre en potencia.
  


  
    — ¿Qué leches tiene en las manos? —Me preguntó asomándose por el parabrisas inexistente.
  


  
    —Una granada incendiaria —le respondí como quien dice «una manzana golden»
  


  
    — ¿De dónde coño sacaste granadas? —me miró con no muy buenos ojos.
  


  
    —Te lo contaría pero sería muy largo y seguiría sin saber explicarlo muy bien —no era una respuesta convincente pero era la puta verdad.
  


  
    —Pues total, no sé cómo quieres gastar tú tiempo —se sentó en el suelo mirando para Castillo, se volvió a levantar y se alejó unos metros para volver a sentarse.
  


  
    —Resumiré —cogí aire mientras pensaba como hacerlo—. Estaba con Juan cuando nos atacaron los esbirros de Patrick, a Juan lo mataron, a mí me secuestraron. Patrick me dio la charla, quería hablar con Castillo básicamente. Desperté en mi casa con una bonita mesa que parecía ya colocada para una foto de incautación. Había bombas incendiarias, supongo que fue lo que tenía el coche de Pepe y un revólver, supongo que fue el que le voló los sesos al “Rubio”.
  


  
    María se quedó mirándome unos segundos eternos, suspiró.
  


  
    —Vale.
  


  
    — ¿Vale? ¿Y ya? —me esperaba algo más.
  


  
    —Dijiste que resumías y fue un buen resumen, está bien —si a ella le vale… — ¿Y cómo diablos piensas quitarle la granada? —señaló a la cabina del furgón usando la luz de la linterna
  


  
    —Pues no tengo ni puta idea y no creas que no lo pensé. Al principio parecía una buena idea y en ese momento no reflexioné mucho sobre el futuro —me reí de lo absurdo de todo esto.
  


  
    — ¿Y pensaste sobre qué hacer ahora?
  


  
    —Mucho.
  


  
    — ¿Y?
  


  
    —Y… ni puta idea—me volví a reír, volvía la bobera.
  


  
    —Bueno, sí… ahora sí —rectifiqué y ella me miró interrogante—. Este cabrón me quiere muerto, Patrick me puso un lacito para él y no le importaba verme muerto. Así que mientras alguien estaba plagando la ciudad de muertos, Patrick quiere hablar con Castillo, pues vamos a tener una bonita reunión familiar antes de que yo sea otro muerto.
  


  
    —Demasiados muertos. No tiene sentido, nada lo tiene —me dijo incrédula
  


  
    —A mí me lo vas a decir.
  


  
    — ¿Y cómo piensas encontrar a Patrick? —gran pregunta.
  


  
    —Al principio pensé en que Castillo podía ser de utilidad, pero tiré su móvil. Pero después pensé en como llegué hasta aquí —ella no estaba, concretaría —, sólo unos vaqueros como abrigo, un puto frío. Después llegaste toda abrigadita y me acordé de algo.
  


  
    — ¿No puedes decir dónde y ya? —me interrumpió impaciente.
  


  
    —Joder, si acierto quiero presumir y si fallo me puedes llamar estúpido.
  


  
    —Vale, trato hecho pero deberíamos ir pensando en movernos, llevamos ya demasiada cháchara, no sé si te acuerdas que no estamos para muchas chorradas —no lo estaré yo, podría contestar.
  


  
    —Cuando fuimos a verlo hacía un calor de la hostia, pensé que era por la resaca pero los dos matones del sofá estaban tan tranquilos en camiseta.
  


  
    —Yo lo achaqué a la situación de nervios, igual que cuando volví cuando estabas en el hospital, lo seguía haciendo —añadió María.
  


  
    —Pensé que querías que abreviara —pero era un buen detalle que me daba más convicción —. Bueno, aquello debe ser un sótano más grande o estar conectado con otro y deben de estar cocinando drogas, eso explica el calor y que sólo hubiera tres tipos.
  


  
    —Vale, tiene un laboratorio ¿y qué? Se piraría cagando leches —me volvió a interrumpir.
  


  
    —Déjame acabar. El cabrón me dejó en mi casa después de que la registraran, aunque es un mal chiste lo que me hizo, cómo idea no es mala si no dan el chivatazo. Nadie te busca de dónde ya te fuiste y ya te buscaron. Y si es quien está fabricando la mierda de droga no iba a renunciar así porque así a ella —miré a María que estaba pensativa, estaba orgulloso de mí mismo.
  


  
    —Menuda porquería de teoría —me lo soltó totalmente convencida. Menuda hostia a mi orgullo.
  


  
    —Pues vale —sólo me faltó hacer pucheros—, si tienes una mejor me avisas, mientras tanto es a donde voy a ir.
  


  
    — ¿Y cómo piensas ir?
  


  
    —Supongo que no llegaste andando ¿no? —sonreí.
  


  
    —No, no… ni de coña —negaba vehemente con la cabeza—. Tuve que venir en mi propio coche.
  


  
    —Y si salgo de esta te juro que te compro otro.
  


  
    —Eso es igual que decirme que me quedo sin coche —era una afirmación cruel pero yo también lo pensaba.
  


  
    —Pues no debiste enfundar tu arma —manoseé la mía colgada sobre el pecho.
  


  
    —No seas imbécil —puso los ojos en blanco y con la mano hizo un gesto de desdén—. A la mierda, vamos, está en la entrada de las escaleras—. Se volvió a levantar—. Pero no pienso llevar a tu amigo con esa mierda entre las manos.
  


  
    ¿Qué ella va a venir? Ya no es que no me fiara de nadie, que no lo hacía, pero no quería llevarla a la boca del lobo a lo loco, a mi no me quedaba otra cosa que hacer. Y menos si realmente se me fuera la pinza.
  


  
    —Si estas pensando en dejarme inconsciente —dijo María de improviso como si leyese mis pensamientos — y largarte con mi coche no me harás ningún favor—. Se quedó parada delante de mí muy seria, levantó el dedo índice — Primero: sería muy difícil de explicar cómo me vine sola, te encontré y te llevaste mi coche, tendría un lio de los buenos—. Otro dedo arriba—. Segundo: según tu teoría de droga igual a muertos, yo también soy un objetivo en este caos—. Otro dedo más arriba, parecía la puta señorita Rotenmeyer—. Y tercero: iría todos los días a tu tumba para escupir sobre ella.
  


  
    —Al menos alguien la visitaría.
  


  


  -14-


  
    Sacarle la granada a Castillo, no era nada fácil, le di vueltas y vueltas a cómo hacerlo, menuda putada si la palmaba así después de todo lo vivido. Probaba a meter un cuchillo entre pulgar y botón pero no pasaba, en cambiar con mi dedo el suyo pero era demasiado riesgo… Pero al final se me ocurrió una idea sencillísima: le corté el puto dedo pulgar. Así quedó bien sujeto el seguro. Me dio pena el pobre diablo, se despertó con el dolor y eso que fui rápido; aulló, lloró y aulló más, le tuve que volver a atizar bien fuerte para dejarlo otra vez sin sentido.
  


  
    María, que la echara de allí diciéndole que se cogiera un chaleco y lo que encontrara útil, volvió a la carrera al escuchar los gritos. Para no escucharlos, menudo escándalo montó.
  


  
    — ¿Pero… qué has hecho? —estaba pálida.
  


  
    Supongo que la escena no era agradable, allí en el suelo la granada encintada sobresaliendo un cacho de dedo, yo de rodillas al lado de Castillo intentando taparle la hemorragia con un cacho de cinta aislante, lo estaba poniendo todo perdido de sangre, la puta cinta ya no pegaba bien de tanto quitarla y ponerla.
  


  
    —Si no ayudas, cállate —me saqué un cordón de la bota y se lo até lo más fuerte que pude en lo poco que quedaba de pulgar—. Hala, ya está.
  


  
    — ¿Cómo que ya está? ¿Te has vuelto loco o qué? Le has cortado un maldito dedo y se lo atas con un cordón de mierda ¿Y dices ya está?… —y que si patatín que si patatán, no paraba.
  


  
    —Eh, eh —traté de hacerla callar un poco—. Tú no aportaste una jodida idea de cómo hacerlo y mi culo era el que estaba aquí.
  


  
    —Pero no cortarle el dedo ¡Joder! —iba de un lado a otro como pollo sin cabeza.
  


  
    —Yo lo habría llevado como estaba pero tú no querías, la culpa es tuya —y a tomar por culo, me faltó añadir.
  


  
    —Al final vas a estar loco de verdad, cómo leches voy a meterme contigo en un coche viendo esto —seguía dando vueltas de un lado a otro. Me estaba poniendo de los nervios con tanto paseo.
  


  
    —Sí claro, ahora que le corté el jodido dedo por tu culpa te rajas.
  


  
    —Deja de decir que es mi culpa ¡joder! —Por lo menos ahora se paró —Pudiste despertarlo y hacer que la lanzara lejos.
  


  
    —Claro, a toro pasado todos somos unos putos genios… y eso ya lo intentara antes, recuerda que quería hablar con él seriamente.
  


  
    —Es que le has cortado el dedo a lo bestia… —se empezaba a repetir.
  


  
    —Venga que no es para tanto —a mi no me lo parecía pero claro, yo estaba en modo “me importa todo una puta mierda” —. Vimos a tíos destripados, uno arrancándolo la yugular a otro a mordiscos y después degollarse en directo… ¿y te vas a volver loca ahora por una mierda de dedo?
  


  
    —Además —añadí —, te recuerdo que este cabrón quería matarme—. A mí ya me parecía suficiente argumento.
  


  
    María seguía con la cara descompuesta, daría todo lo que tengo por saber que se le pasaba por la cabeza, aunque todo lo que me quedaba es lo que llevaba encima. Me levanté y me eché a Castillo a los hombros. Ya estaba bien de perder el tiempo.
  


  
    — ¿Te pusiste el chaleco? —pregunté.
  


  
    —Esos pesaban una barbaridad, traigo el mío ya —se dio unos golpecitos en la barriga.
  


  
    Bueno, conseguí acabar con el puto temita del dedo.
  


  
    —Pues ayúdame con este mamón, esto es más difícil de lo que parece —y tanto, se resbalaba por todos lados.
  


  
    — ¿No sería mejor que acercara el coche? —podía ser una buena idea hace unos minutos. No me iba a repetir con lo de “a toro pasado…”
  


  
    —Ese dedo se está vaciando y se va a empezar a arrugar, no sé si eso afectará a la presión sobre el seguro pero creo que es mejor saberlo lejos de aquí.
  


  
    Debió ser un argumento convincente porque María le sujetó los pies y empezó a empujar. Subimos las escaleras, creo que le di un par de coscorrones en la cabeza a Castillo en el proceso, lo estaba dejando hecho un puto cuadro.
  


  
    Salimos por la puerta, María primero, asegurándose de que no había nada que temer, la zona estaba vallada, así que o estaban dentro del recinto o desde fuera no nos verían.
  


  
    — ¿Y este tío no se desangrará? —Preguntó María abriendo la puerta de atrás.
  


  
    —No creo que llegara a los dos litros perdidos pero algo de agua no le vendría mal. A mí tampoco —me acerqué a la puerta.
  


  
    — ¡Espera! ¡Espera! —Me paró —Tengo una manta en el maletero, no quiero que me llene el coche de sangre.
  


  
    — ¿En serio? Primero te vuelves loca porque le falta un dedo y ahora te preocupa la sangre — ¿en qué momento se le fue la cabeza a ella?
  


  
    —Joder ¿Qué cuesta poner una manta? —abrió el maletero, allí tenía una manta extendida a lo largo y ancho.
  


  
    —A tomar por culo —la aparté con el cuerpo y dejé el de Castillo, sin mucha delicadeza, en el maletero—. Arreglado.
  


  
    —Joder, si Patrick lo quiere muerto le estás haciendo el trabajo —no me lo podía creer, ahora se estaba asegurando que no se quedara fuera de la manta.
  


  
    —Dame ese cubo, anda ¿Por qué tienes un cubo?
  


  
    —Para lavar el coche —me lo pasó.
  


  
    — ¿No hay maquinas para eso?
  


  
    —Todas esas mierdas acaban rayando la chapa, prefiero lavarlo a mano —lo dijo hasta ofendida, como si yo hubiera dicho una tontería.
  


  
    — ¿Sabes? le empiezo a dar un valor de la hostia a que me buscaras usando tu coche —y tanto.
  


  
    —De nada, por fin un agradecimiento —no estaba seguro de que lo fuera pero si la hacía feliz, bien.
  


  
    Sonó una pequeña explosión.
  


  
    —La puta granada —le dije a María que se alertara—. Vámonos ya, esto se va a llenar de humo.
  


  
    —Lo bueno es que lo investigarán y se centrarán en esta zona al ver el furgón —comentó y yo asentí.
  


  
    Apenas había coches por aquí y estaban completamente enterrados en la nieve, me buscarán dando por sentado que iría a pie. Con eso sacaríamos ventaja.
  


  
    Nos pusimos en movimiento. María conectó su walki, allí seguían berreando y diciendo posiciones, más tontos y no nacen. Yo abrí la guantera y empecé a revolver lo que allí había, mira por donde una barrita de esas energéticas, algo es algo pero no lo que quería.
  


  
    — ¿Qué haces? ¿Me registras por tu paranoia? —se había vuelto a ofender.
  


  
    —Busco un puto mapa, quiero asegurarme que demos llegado sin cruzarnos con nadie —respondí con la boca llena del snack que sabía a avellana.
  


  
    — ¿Quién leches usa un mapa? —Sacó su móvil —Toma pon google maps —. Me quedé mirando el móvil, era buena cosa que me confiara su móvil, no tendría nada que esconder, pero eso no solventaba mi preocupación actual.
  


  
    —Para —le dije —, yo conduzco.
  


  
    —Ni de coña te dejo mi coche —más ofendida.
  


  
    — ¿Pero esperas que de usado esa mierda del “maps”? A saber donde coño acabamos.
  


  
    Era tan buen argumento, estaba en racha, que frenó y se bajó del coche para cambiar de lugar conmigo.
  


  
    —Si haces el imbécil y me lo rayas, se acabó todo aquí, te mato yo misma.
  


  
    Me reí, ¿qué podía hacer? “Nada tenía ningún sentido” ya era mi nombre directamente.
  


  
    — ¿Para qué quieres el cubo? —me preguntó al golpearlo sentándose.
  


  
    —Primero para usarlo de cenicero, segundo se me ocurrió una idea… ¿y el mechero del coche? —saqué el paquete de tabaco.
  


  
    —Primero en mi coche no se fuma, segundo este modelo no tiene mechero —la miré perplejo.
  


  
    —Esta puta sociedad se va a la mierda —y tanto, ¿un coche sin mechero? —. Pues no lo quiero para nada… ¡Joder! Era una idea del McGyver
  


  
    — ¿Quién?
  


  
    — ¿Me vacilas? —me tenía que estar vacilando.
  


  
    — ¿Cómo coño vamos a llegar sin usar la carretera principal? —Preguntó trasteando con el dedo por la pantalla —El resto de carreteras son un asco y con la nieve… imposibles.
  


  
    —Los militares usan el sur, los polis se están moviendo desde el este y oeste de la ciudad, nosotros vamos hacia el norte para salir y luego rodeo hasta el este.
  


  
    — ¿Y dónde queda cada cosa? —increíble… primera de su promoción dicen.
  


  
    — ¿Esa mierda no lo dice? —mierda de tecnología.
  


  
    —Ah sí, marca norte.
  


  
    —Pues ya está.
  


  
    — ¿Y el resto? —jodidamente increíble. Me vacilaba seguro.
  


  
    —Izquierda oeste y derecha este —me estaba aguantando, sería el pago de sacarme de allí.
  


  
    — ¿Y al llegar?
  


  
    —Tenemos como dos horas para decidirlo.
  


  


  


  
    Me gustaría decir que las dos horas estaban bien calculadas y que pasaron rápido pero nada de eso. El tiempo estaba pensado por la última vez que fuéramos pero la nieve era más abundante y los caminos estaban mucho peor de lo que esperaba. A eso había que unirle los cambios de dirección según cantaban por la radio uno u otro movimiento de los coches patrulla y, sobre todo, que sólo aguanté unos veinte minutos conduciendo. «Cuidado ahí», «no tan rápido» y un millón de «frena» después, me harté y volvimos a cambiar de lado. Así que íbamos lentísimos, parecía mentira que fuese la misma que me llevaba como si fuese el puto “rally de Suecia” hace nada pero, claro, aquel no era su jodido coche. Íbamos con Castillo secuestrado a ver el puto Patrick perseguidos por todo dios, a todo ello se apuntara voluntariamente y podía ser su muerte pero había que cuidar el jodido coche, si se me había frito el cerebro y me imaginaba cosas está debía ser una… y habrá sido la más delirante.
  


  
    —Has estado muy callado —dijo María tomando el cruce hacia la pista de grava que indicaba que no estábamos muy lejos.
  


  
    —Mucho que pensar —respondí sin más.
  


  
    Aparte de alucinar de la manera que íbamos, la cabeza no me paraba de ir y venir, demasiadas cosas, demasiadas conversaciones, demasiadas incertidumbres y por si fuera poco… allí estábamos acercándonos a Patrick. Ya estábamos pasando las casas medio derruidas que eran preámbulo a la vieja fábrica donde estaba el escondrijo. Bueno, espero que lo siga siendo.
  


  
    —Para el coche, mételo hacia ahí —señalé a una casa de aquellas medio derruidas a la que le faltaba la fachada, con los pilares y los suelos al aire —, nos servirá de garaje.
  


  
    María obedeció metiendo el coche con sumo cuidado, como no. Bajé del coche con el cubo en la mano, al final le sacaría algún uso. Lo llené de nieve y abrí el maletero. Castillo seguía dormido, no estaba muerto porque su pecho se movía rítmicamente, hasta me daba envidia de verlo tan placido allí tumbado. Le vacié el cubo en la cara y se despertó sacudiéndose la cabeza con cara de susto pero evidentemente mareado y desconcertado. Lo agarré y lo saqué para apoyarlo contra una pared mientras balbuceaba no sé qué mierdas.
  


  
    —Al menos no está muerto, aunque ese dedo no tiene buena pinta —dijo María. Tenía razón, se había puesto de un color muy feo.
  


  
    Le arranqué un cacho de camisa y le envolví la mano de forma que le dejara el dedo bien tapado. No sólo era el color, aquello soltaba un tufillo asqueroso, debía tener una infección interesante.
  


  
    —No creo que eso sirva de nada —apuntó María tras echar un vistazo a su maletero, seguro que miraba si había sangre, pues no, no había, quejica, jodidamente increíble.
  


  
    —Sirve para que cuando espabile de todo, no se lo vea y no esté todo el rato “mi dedo, mi dedo” —puse mi voz aguda e hice aspavientos irónicos de quejas con las manos levantadas.
  


  
    —Hombre… le falta un dedo.
  


  
    —Y no es su mayor problema, ni de lejos.
  


  
    Volví a recoger nieve y se la fui volcando a Castillo sobre la cabeza, ahora sí parecía volver en sí del todo.
  


  
    —Buenos días dormilón —pretendí ser simpático pero no me salió, sin que sirva de precedente, no tenía putas ganas de serlo.
  


  
    — ¿Qué coño pasó? —Se fijó en mí y luego en María — ¿Y ahora tienes un cómplice? —. Hablaba como un borracho, le costaba recuperarse totalmente. Quizás perdiera demasiada sangre.
  


  
    —Preocúpate de mí —le di una palmada en la cara para llamar su atención por completo—. Estamos a menos de cinco minutos de nuestro amigo Patrick. Seguro que se alegra de verte en persona.
  


  
    — ¿Cómo coño diste salido de la ciudad? —miró alrededor, intentaba aún situarse.
  


  
    —Todos me subestimáis —vi por el rabillo del ojo como María ponía mala cara, al menos calló. Joder, ya sabía que fuera gracias a ella pero no iba a ir contando todo de forma pormenorizada por ahí.
  


  
    —Es tu última oportunidad —proseguí—, cuéntamelo todo o te pongo un lacito de regalo para Patrick.
  


  
    —Lo que tú quieres es que te cuente lo que quieres oír.
  


  
    —Prueba —descolgué el arma y se la puse en el estómago.
  


  
    — ¡Te has vuelto loco! Andas por ahí matando a gente. Eres un puto poli asesino de polis.
  


  
    — ¿Y tú no? —Le acepté la premisa por darle cuerda, a ver donde llevaba esto —Matarme te convertía en lo mismo.
  


  
    —No te iba a matar, joder de verdad que no.
  


  
    —No te creo —le golpeé con el cañón en el pecho con fuerza.
  


  
    — ¡Joder! ¡Qué no! ¡Piensa, coño piensa! si disparabas hiriendo a uno de las fuerzas especiales te detendría yo y te tendría en mi jurisdicción —me hizo dudar, debía ser evidente porque el mamón de Castillo lo notó y se vino arriba—. Maldito idiota, las has cagado pero bien. Trataba de salvarte el culo, ¡pero no!, tenías que creerte el puto rambo.
  


  
    Le agarré la mano a la altura de su pulgar seccionado y chilló, eso debía doler de cojones. Reconozco que lo hice por desesperación propia, por frustración. Me levanté y miré a María, ni se movió, me miraba pensativa sin decir palabra. Lancé el subfusil con rabia ¿La había cagado de verdad? Joder le había cortado un puto dedo, mierda con el dedo. Me agarré la cabeza tratando de pensar. Volví a mi posición inicial junto él.
  


  
    —Pepe… ¿Por qué tenía tú número?
  


  
    —Ya te lo dije, no lo sé, joder ¿Qué me hiciste en la mano? Me arde.
  


  
    — ¿Por qué Juan no llevara la droga al depósito de pruebas? —seguí el interrogatorio.
  


  
    — ¿Ves? —Gruñó —No pararás hasta que diga lo que quieres, me preguntas lo mismo una y otra vez —apretaba los dientes—. No quieres saber la puta verdad.
  


  
    —Mientes —le miraba a los ojos aunque él los cerraba quejándose—. Da igual aquí o allí, no me protegerías una mierda y los asesinatos primarían sobre las lesiones, un juez nunca te daría la custodia… mientes cabrón.
  


  
    —Da igual lo que diga —suspiró—. Esto ha llegado demasiado lejos—. Miró hacia detrás de mí relajando la cara.
  


  
    Miraba a María, era lo que había detrás de mí, me giré y vi su pistola apuntándome, mierda, mierda.
  


  
    —Se acabó de verdad, es suficiente —dijo María aguantando las lágrimas.
  


  
    — ¿Qué haces? —me puse de pie.
  


  
    —No me hagas dispararte a una pierna, por favor —acepté su petición, que detallase que iba a ser una pierna me aliviaba, pero también me aclaraba que lo tenía ya decidido, me aparté unos pasos.
  


  
    ¿Estaba María en el ajo o había llegado a su límite? Tal vez ahora sí me veía como culpable. ¿Había llegado hasta allí para cambiar ahora de opinión? ¿Le convencía las explicaciones de Castillo? Tal vez tenga razón. Joder, creo que hasta me pica el cerebro por dentro. Tengo que ser más espabilado.
  


  
    —Yo no maté a ninguno de los que me acusa —dije—. Lo sabes, joder, María sí que lo sabes.
  


  
    —Ya da todo igual —dijo María compungida—, se nos ha ido de las manos. Ya mandé nuestra posición —se palmeó el bolsillo donde guardara el móvil, joder, se complica todo a base de bien—. En poco tiempo llegarán refuerzos y todo acabará por fin.
  


  
    Pero que estúpido soy, la madre que me parió. Los putos móviles y su puta tecnología. Lo tuve en mis manos y no se me ocurrió que me podía joder.
  


  
    —Pero… ¿Por qué? ¿Por qué justo ahora? —le pregunté.
  


  
    —Sólo quiero que sigas vivo, estarás detenido tranquilamente mientras vamos a por Patrick y toda esta mierda acabará, lo demás se aclarará, seguro.
  


  
    —No se va a aclarar nada y detenido estoy muerto, si no me manda matar él —señalé a Castillo—, lo mandarán los putos rusos o el jodido Patrick, ¿entiendes? en prisión estoy muerto—. Tenía que conseguir que bajase la puta pistola—. Joder, María ¿Cómo leches sabe que salimos de la ciudad? —. Se me acababa de ocurrir, era una cosa más—. Atiéndeme. Lo miras a él y sólo ves un tío herido e indefenso pero no llegó a donde llegó sin aprender a sobrellevar una situación como esta y sin saber manipularla, eso es lo que nos intenta hacer…
  


  
    Escuché un golpe sordo, un “ploc”, dudé y me fijé en María, ella también lo había oído. Otro y otro más, eran disparos con silenciador dirigidos contra el coche, vi saltar la pintura, una rueda se deshinchó y los cristales empezaron a estallar, ahora ya estaba claro. Había un francotirador.
  


  
    — ¡Joder, mi coche! —gritó María girándose y buscando con el arma en alto al tirador.
  


  
    Pero eso no era un único tirador, demasiados disparos juntos, eran varios tiradores. Salté sobre María tirándola hacia el suelo y cubriéndola. Los disparos seguían acribillando el coche y las paredes.
  


  
    — ¿Qué coño ocurre? —gritaban Castillo y María casi al unísono.
  


  
    ¿Cómo iba a saberlo? Levanté la cabeza evitando que lo hiciese María, parecía que todos los disparos eran para mantenernos distraídos, con tal cantidad de munición si quisieran ya estaríamos muertos. Me parecía escuchar voces entre el ruido de las balas volando y chocando por todos lados, sí, se acercaban, empezaron a tirar cosas hacia dentro que sonaban como botellas rompiéndose. Se llenó todo de humo. Tosimos al inhalar aquello que soltaran, escocía de mil demonios, se oían más cristales rotos y ya no se veía nada, María se quedó quieta tras toser como una posesa. Me levanté y saqué la pistola de mi pantalón, traté de salir del humo asfixiante, pero lo invadía todo y mis piernas apenas respondían, me iba a desmayar entre toses.
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    La nieve estaba bañada en sangre, sobre ella un revólver aún humeante, levanté las manos, estaban completamente rojas.
  


  
    —Ya no queda nadie.
  


  
    Miré alrededor, la voz sonaba desde todos lados pero no había nadie.
  


  
    —Ya sólo quedamos tú y yo.
  


  
    « ¿Quién eres tú? » Quise preguntar pero era incapaz de emitir sonido alguno.
  


  
    La sangre sobre la nieve empezó a emitir vapor, la nieve se empezó a deshacer. Debajo de ella empezaron a aparecer cadáveres desperdigados. La chica descuartizada del callejón, los torsos de la casa, el loco del hospital. Ahora asomaban los rostros quemados de Pepe y Hugo, debajo de ellos el de Rodrigo, ya sobre el suelo. Miré al otro lado, una pila de cadáveres, Castillo, María y Patrick; uno sobre otro y todos con los ojos vacios. Me giré del todo, un coche, lo reconocía, estaba destartalado y oxidado pero lo seguía reconociendo. Tan pronto como quise ir hacia él ya aparecí a su lado, me agaché y miré por la ventanilla, mi mujer tenía la cabeza abierta contra el volante, mi hija yacía en el asiento de al lado con la cara llena de sangre y en una posición imposible. Entre lágrimas quería abrir la puerta y sacarlas de allí, no podía, se desvanecieron ante mí.
  


  
    —Ya lo ves, no queda nadie.
  


  
    La voz estaba detrás, me di la vuelta y me encontré con mi rostro pero sin ojos, las cuencas vacías reflejaban mi propia cara llena de sangre.
  


  
    —Sólo tú y yo.
  


  
    Recogió el revólver del suelo y se lo metió en la boca.
  


  
    —Estamos jodidos.
  


  
    Disparó.
  


  


  


  
    Desperté Jadeando en la oscuridad. Volvía en mí lentamente, la visión la tenía borrosa y los músculos no me respondían. Empecé a distinguir figuras y el entorno, estaba sentado, amarrado al asiento. Delante de mí había dos más, sentados con la cabeza gacha, suponía que María y Castillo, no había más ¿Qué coño pasa? Ahora algo ocupaba mi campo de visión casi por completo, cada vez enfocaba mejor, no me lo podía creer.
  


  
    —Me encantaría estar en sus sueños mi “ami” —el puto Patrick otra vez, jodidamente increíble.
  


  
    Traté de hablar pero no daba, la boca seca y pastosa, por no hablar que notaba la lengua hinchada y como una bola gigante en mi garganta.
  


  
    —Beba algo —dijo Patrick—, seguro que así nos deleitará con su ingenio, lo estoy deseando.
  


  
    Noté líquido en la boca, no sé si debería atreverme a beber esa mierda pero al menos no olía como el licor de la última vez y sólo notar hidratarse los labios era un alivio tremendo. Acabé bebiendo, al principio de forma tímida pero después tragué desesperado.
  


  
    —“D´accord”, no debe beber tanto de golpe o le sentara mal —cesó el fluir de líquido. Un puto gustazo — ¿Qué quería aportar? —preguntó.
  


  
    —Que ya sales en ellos —carraspeé, la voz salía rota —pero no te gustaría—. Mejor—, aunque sales más guapo.
  


  
    Lo oí reír y vislumbré sus dientes metálicos, se apartó de mí y comprobé que sí eran María y Castillo los que estaban en frente, formábamos una especie de triangulo y en medio una mesilla con una botella casi agotada, de esa mierda que me diera Patrick, y un revólver, como no, siempre un jodido revólver, como chiste era una bazofia. Oía una silla arrastrándose detrás de mí para acabar a mi lado, alguien se sentó y resopló en la acción cerca de mi oreja.
  


  
    —Mis “amis” —dijo en alto Patrick a mi lado—, mis amigos, ya estamos todos despiertos, por favor presten atención.
  


  
    María y Castillo levantaron la cabeza pesadamente, estaban amordazados y aunque María parecía ilesa, Castillo lucía como una puta mierda, pálido y con unas ojeras que parecían más moratones, de lo hinchados que tenía los ojos.
  


  
    — ¿Qué coño es todo esto? —me costaba hablar pero el deseo era más fuerte que la molestia.
  


  
    — ¿No estaba pensando en hacer una bonita reunión “tous” juntos? Pues aquí estamos.
  


  
    —No tiene puto sentido —ninguno pero ¿qué lo tenía a estas alturas?
  


  
    —Lo he hecho por “vous”, créame que lo dudé, mi primera idea cuando supe que llegaban fue acabar con todos ustedes —la novedad es que no se reía, hablaba serio.
  


  
    —Pues no sé qué decirte, creo que no cambiaría mucho las cosas —a estas alturas ya me daba por fiambre, no sería la primera vez, desde luego, pero ahora sí que no tenía dudas.
  


  
    —No anticipe los sucesos, juguemos un rato y así juntos descubriremos la verdad de todo esto.
  


  
    —Vete a la mierda Patrick, tú y tus mierdas, pégame un tiro y acaba con esta jodienda —no iba de duro, iba de harto, desesperadamente cansado de todo.
  


  
    Me gané una hostia, una de las buenas, de lado con esa mano amarillenta. Creo que me partió el labio. Mi reacción fue reí con ganas.
  


  
    — ¿Qué es tan gracioso inspector? —preguntó Patrick serio, quizás contrariado.
  


  
    —En toda esta mierda es la primera vez que te veo perder los nervios, así que creo que de algún modo te jodí bien jodido.
  


  
    No hubo respuesta inmediata, sino fuese por mi risita estúpida habría silencio. Mis dos compañeros de mesa amordazados me miraban.
  


  
    —Tiene razón —acabó diciendo el haitiano—, me han provocado un buen contratiempo, he tenido que moverme rápido, dejando mucho de mi trabajo atrás pero creo que ha sido su “belle” amiguita la causante. Así que no me lo recuerde mucho o probaremos juntos a que sabe su corazón joven y en forma.
  


  
    Tragué saliva, me lo tomaba muy en serio, Patrick era un gran farolero pero también un sanguinario hijo de puta y ahora las apuestas estaban servidas, sólo quedaba descubrir las cartas.
  


  
    —Y has tenido la bondad de dejar que te acompañáramos, es todo un detalle —lo tuve que comentar.
  


  
    — ¿Cómo sabía dónde encontrarme? —preguntó.
  


  
    —Estabas fabricando, tú lo has dicho, supongo que ese “dejar mucho atrás” es tu jodido laboratorio que, conociéndote, ahora será una bonita hoguera.
  


  
    —Una lástima que vuelvan sus aptitudes de investigador en este momento —cogió el revólver de la mesilla.
  


  
    —Es una lástima que te estés muriendo, supongo que volver a empezar será difícil de cojones —me volvía a reír.
  


  
    Apuntó a María con el arma, joder que bocazas soy y eso que ya tenía claro que no podía seguir jugando con él.
  


  
    — ¡Vale, vale! —Grité —Tú ganas, joder, pero di de una puta vez que quieres.
  


  
    Se sentó a mi lado de nuevo, lo peor es que se volvía a reír, aunque a lo mejor no era tan malo.
  


  
    —En algún momento me he perdido en todo este “désordre”… situación.
  


  
    —Bienvenido al club —dije, al menos no era yo su único miembro.
  


  
    —Así que usaremos sus reencontradas dotes detectivescas para dejar todo esto acabado.
  


  
    — ¿Si nos vas a acabar matando por qué deberíamos perder el tiempo? Sé que ya lo dije antes pero ahora estoy seguro que no te sobra. La poli, el ejército… la cosa se complica.
  


  
    Lo normal sería querer ganar tiempo esperando que apareciese el mismísimo espíritu santo a salvar mi precioso culo pero a cada segundo me sentía más cansado y desde que despertara no notaba las piernas, lo que no ayudaba.
  


  
    —No se preocupe por eso, estamos bien. La nevada pasó y ahora llueve, en poco tiempo la nieve bajará y un montón de gente saldrá de sus hogares deseando llegar a hospitales, a casas de familiares, a buscar comida… a un montón de cosas. Ni el ejercito podrá imponerse para que no lo hagan y yo me iré en medio del bullicio de esta maldita ciudad pero, por ahora, tenemos tiempo.
  


  
    Perfecto, la puta nieve tocando los huevos todos estos días y justo ahora para. Así que el golpeteo que escuchaba era la lluvia, ahora tras lo dicho parecía evidente, estábamos en algo metálico. Una nave industrial, quizás, el polígono industrial no estaba lejos de su escondite, parecía temerario quedarse cerca de donde estaba pero tampoco se moviera antes y, aún así, no lo encontráramos.
  


  
    —Pensé que querría saber la verdad —Patrick sonó extrañado y eso también era una novedad —yo me decía: mi querido “ami”, el inspector, estará deseoso de conocer los misterios que le rodean.
  


  
    —Ya lo sé todo —empezaba a tener una puta claridad del conjunto de mierda.
  


  
    — ¿Acaso su bonito viaje con Castillo le ha servido para aclararse? —sonó irónico, eso ya era más normal.
  


  
    —Sólo soltó gilipolleces —respondí.
  


  
    — Entonces… ¿La “belle dame” se lo aclaró? —insistió.
  


  
    —Sólo me dejó claro que quiere a su coche por encima de todas las cosas —la miré con una sonrisa, parecía que ella no estaba para tonterías—. Por cierto, deberíais estar en paz, seguro que ella siente más su pérdida material que tú la tuya.
  


  
    —Ilumíneme entonces, por favor —posó el revólver sobre mi regazo.
  


  
    — ¿Para qué? Yo ya lo tengo claro y me iré contento a la puta tumba sabiendo que le darás al coco lo que te quede de vida.
  


  
    —No le creo —volvía a estar serio —y hay formas diferentes de morir —. Sonó a una jodida seria amenaza.
  


  
    — ¿Tu matón gigante me destripará con su cuchillo? —Pregunté con indiferencia —Es un bonito cuchillo, perfecto para abrir torsos a lo largo y ancho, desgarrando la piel y sacando costillas… —. Me acordé de algo —incluso algún imbécil pensaría que fuera un animal con garras y colmillos.
  


  
    —No sería agradable ¿”non” cree?
  


  
    —Nada ha sido agradable —me pausé pero no daba callado—. Tú gorila mató a los camellos de la casa y a la otra de fuera, ¡Joder! Puede que hasta tu mismo, en persona, bloquearas la puerta y golpearas a la chica mientras huía.
  


  
    —Si me va a contar cosas que ya sé, realmente estaremos perdiendo el tiempo. ¿De verdad desea morir con el corazón de la “belle” María en su estómago? —que puto macabro.
  


  
    —Te pusiste nervioso, traficaban con una mierda que conoces muy bien, tu hombre detenido era otro escollo, era el informante de Castillo, su detención un paripé —pensé un segundo mientras cogía aire—. Ahí falle yo diciéndote que tenías un topo pero bueno, me importa una mierda la vida de uno de tus bastardos.
  


  
    —“Trés bien” pero sigue sin decirme nada nuevo —parecía impaciente.
  


  
    —Pues pregunta lo que quieres saber, joder.
  


  
    —La casa por los aires no fui yo, esperaba matarlos en prisión.
  


  
    —Eso no es una pregunta y tú ya me dijeras la respuesta —estaba pletórico, joder que sí.
  


  
    — Los rusos, ¿dónde están?, ya que sabe todo —ahí quería llegar el mamón, me reí.
  


  
    —Llevo días pensando en los jodidos rusos. Rusos aquí y allá queriendo vendetta —me volví a reír — y que me dijeras que estuvieran detrás de la muerte de mi familia, bueno, dio alas a pensar mucho en ellos —se me borró la sonrisa al mentarlo, esto era lo único que me importaba en este puto caos.
  


  
    — ¿Y?
  


  
    —No hay putos rusos —silencio, si no estuviera atado me estaría mesando los cabellos coquetamente de lo mucho que me gustaba.
  


  
    —Me está poniendo nervioso, inspector —y así sonaba—. Mire—. Señaló a María —creo que su amiga no está de acuerdo ¿Le preguntamos? —. No, no tenía cara de seguir mi argumento o tal vez simplemente estaba acojonada, no era para menos.
  


  
    —Ella está pensando en el ruso de la prisión —no quería que se siguiera fijando en ella, así que hablé rápido—. Pero ya has dicho que fue cosa tuya. Un yonki con pinta del este, le haces un puto tatuaje y lo mandas dopado con tu mierda. Estás obsesionado con los rusos de mierda y así le podías poner encima el asesinato y a la poli a buscar a los jodidos rusos haciéndote el trabajo.
  


  
    —Cierto, pero los rusos… —Patrick dubitativo, bravo
  


  
    —Rusos, rusos… tus putos rusos son fantasmas, es Castillo —le interrumpí.
  


  
    El mencionado abrió los ojos mirándome, no sé si prestaba atención a todo aquello, yo de vez en cuando lo miraba esperando descubrir que su vida se escapara de su maltrecho cuerpo. María sí parecía más atenta y ahora lo miraba.
  


  
    — ¿Por qué tengo el arma en mi regazo Patrick? —estaba largando demasiado.
  


  
    —No pare ahora inspector, me tiene en ascuas —este cabrón pasa de tono macabro a amigable como si no costase.
  


  
    —Quiero saber antes qué papel juega el puto revólver.
  


  
    —Pensé que lo sabía todo —y pasar de amigable a gilipollas, también.
  


  
    — ¿Quieres que decida quién muere? —silencio como respuesta. Podía ser que me volviera un psicópata en este tiempo, no me costó nada pensar como tal.
  


  
    — ¿Por qué sería así? —su tono daba a entender que estaba encaminado.
  


  
    —Porque eres un puto lunático que quería jugar, porque estamos hasta arriba de pentotal, u otra mierda de suero de la verdad que tenga tu jodida mierda, y por eso no puedo dejar de hablar y hablar como un jodido loro. Porque los tienes amordazados mientras cuento mis cosas y después les preguntaras a ellos, me darás el revólver y jugarías a que adivinara quien mentía o me dirías que los dos, drogados, decían la verdad y a ver a quien odiaba más. Me cago en la puta, puede que pienses que me volaré mis putos sesos si descubro que se me ha ido la pinza con todo esto.
  


  
    Otro silencio, bueno no, Castillo berreaba algo pero amordazado sólo se oía “mmm, mmm”. Ya podía haber tenido esta epifanía mental mucho antes. Será que llevo un tiempo sin beber, puto alcohol.
  


  
    —Me ha dejado sin palabras, “brillant” —dijo Patrick—, pero aunque tengo confianza en mis drogas, usted ha sido un misterio insondable, tanto que me hace dudar si es capaz de mentirme a pesar de todo.
  


  
    Se levantó, cogió el revólver y se puso detrás de mí, noté mi mano izquierda liberada y un sonido metálico que indicaba el cierre de unas esposas, apresaba mi brazo derecho en mi espalda contra la silla. Seguía sin ver nítidamente pero por el rabillo del ojo vi al negro gigantón acercarse, la estancia era muy estrecha, estábamos muy cerca de las paredes, no debía ser un cuarto muy grande y no podía haber mucha más gente por allí. Sonó un arma amartillándose, Patrick volvió a escena, me apuntó con una pistola y en la otra mantuvo el revólver.
  


  
    —Una bala —me comunicó —pero no se la daré aún ¿por qué dice que no hay rusos?
  


  
    — ¡Joder con los rusos! los rusos están en la cárcel o en la puta Rusia de los cojones —suspiré—. Patrick se me ha caído un mito contigo, te has cagado pensando que venían a por ti. El poli rubio que se cargaron tus matones trabajaba para Castillo, él fue el que sacó la dirección de la puta casa de los distribuidores, no le fue difícil porque Castillo ya la tenía y lo preparó todo para borrar el rastro o, incluso mejor, quizás pensó que irías tú, sí, seguramente fue lo que pensó.
  


  
    Más murmullos inteligibles desde Castillo. Yo me reí.
  


  
    —Dos bastardos borrando pruebas de un lado y otro —añadí.
  


  
    — ¿Le preguntamos al agente Castillo su opinión? —Patrick deambulaba de un lado a otro.
  


  
    —Como quieras pero seguro que se pasará llorando todo el rato quejándose de que le falta un puto dedo.
  


  
    Ahí fue cuando Castillo abrió los ojos como platos, al pobre cabrón le quedó ya claro porque le dolía tanto la mano y empezó a berrear inútilmente. Patrick volvió hacia mí pesándolo mejor. Había sido una jugada sucia hacer sufrir al cabronazo ya hecho una mierda, pero había dado resultado.
  


  
    — ¿Si los rusos no pasaban la droga… era Castillo? —Patrick no lo tenía claro — ¿Y por qué preocuparse por mí… nosotros?
  


  
    —Joder Patrick te metías conmigo y ahora el lento eres tú. Dame un puto trago ¿quieres?
  


  
    Se rió, tal vez de que lo pidiese voluntariamente, me acercó la botella y di un trago, sí que era la misma mierda, antes la sed me engañara.
  


  
    —Bueno —continué—, te daré luz porque en el fondo ya me caes bien y todo —. Vale, ahora sé que puedo mentir si quiero—. Los rusos no vendrían aquí para meter la droga y de paso encontrarte, los rusos no saben donde coño estás desde hace ocho años. Quien lo sabe desde siempre es el jodido Castillo—. Más balbuceos desde su lado.
  


  
    —Los ingresos en la cuenta de su comisario… él ya trabajara con los rusos —me estaba poniendo cachondo viendo al sobrado de Patrick cada vez más perdido, el hijo de puta se reía de mí cuando daba palos de ciego.
  


  
    —Y me mentiste, sabías que el cabrón de Pepe me vendiera y el hijo de puta de Castillo también, me las pagareis por eso, joder que sí…
  


  
    Mejor no ahondar sobre ello, si empezaba a mentar a mi mujer e hija perdería el control y por ahora estaba contento por donde iba. Sí, visto lo visto ya no apostaría tan seguro por verme fiambre.
  


  
    —Pero lo que no sabías es que ahora a Pepe le pagaba Castillo —concluí.
  


  
    — ¿Por qué? —me preguntó, realmente sonó más una orden para que hablara de una puta vez.
  


  
    —Vale— cogí aire—. El cabrón de Castillo, aquí presente, se quedó con una espinita clavada de poder llegar a ser el puto tiburón de los peces gordos. Tú me contaste que tu droga venía de lo que quedara atrás cuando te esfumaste del jodido mundo para acabar aquí —le miré a ver si me seguía, parecía que sí —. Así que el cabrón de Castillo se enteró de lo que habías estado haciendo y montó su propia mierda. Dos cabrones fabricando la misma droga.
  


  
    — ¿Castillo fabricante? —Patrick miró para él — Lo dudo.
  


  
    Parecía que se iba a levantar para ir hacía a él y tal vez preguntarle directamente, yo no quería eso, tenía que seguir.
  


  
    —Castillo estaba montando su otro gran caso —volvía a tener su atención —. Lo mete en el Congo, en uno, no sé cual, el más jodido. La mierda funciona, se crea una demanda pero no es su objetivo, su objetivo es el viejo y desaparecido Patrick. Ya hay informes de la droga. El cabrón de Patrick ha montado un laboratorio para la que es la misma mierda en esencia y ahora se le podía cargar con una red internacional—. Realmente tenía toda su atención—. Sólo queda meterla por donde anda él, que piense que son sus antiguos socios, se acojone y hacerlo salir. Es cojonudo porque conoce al comisario del sitio y resulta que sabe una mierda muy gorda de él, fue sobornado hace ocho años por la mafia rusa, así que se ganará su mirada a otro lado. Cuando todo el tinglado esté montado y haya provocado un poco de caos gracias al imbécil que quieres coger—. Miré a Patrick sonriendo, se dio por aludido pero no hizo ademán de ofenderse—, vas a por él y ya tienes un premio gordo, el jodido Patrick. ¡Ah! Pero para que todo cuadre, desaparezcan las conexiones y no falte un topo en el cuerpo al que cargar con los muertos sin problemas… ese soy yo. El coche de Pepe, el laboratorio donde seguro que también se me ve también saliendo y entrando… y todo después de visitarte a ti ¿Cómo decías?.. Dos, no, tres pájaros de un tiro.
  


  
    El jodido Patrick, me miró, a mí me parece una historia genial pero parecía que dudaba.
  


  
    — ¿Y ella? —señaló a María.
  


  
    — ¿Qué pasa con ella?
  


  
    — ¿No está con Castillo en todo esto de alguna manera?
  


  
    —No —no me creía, seguí—. Puede que yo lo insinuase en algún momento, no, de hecho me lo insinuaste tú.
  


  
    Patrick me miró con cara de póker sin mover los labios para decir nada.
  


  
    —Da igual —seguí—. A Castillo se lo insinué yo, le di la idea como un imbécil, después con dos truquillos de mierda que me los comí como un pringado, le dio más fuelle —me fije en Patrick, cosa mala su cara—. Toda una mierda para confundirme.
  


  
    —“Excitant”—dijo Patrick con los ojos entrecerrados—. Pero no estoy seguro de creerlo aunque parezca con… cierta lógica.
  


  
    — ¿Cuántas veces me has drogado Patrick? —le pregunté pensando en nuestros encuentros y lo que pasara posteriormente.
  


  
    — ¿Es importante?
  


  
    —Me ha surgido la duda, será tu mierda de droga que me hace soltar todo y aún así dudas de ella.
  


  
    —Demuéstrelo.
  


  
    Lo dijo y se levantó lanzando la silla hacia un lado con cierta rabia, me apuntó con su pistola y cargó el revólver. La colocó firmemente en mi mano y la puso mirando al frente. Se agachó para hablar en mi oído mientras notaba su cañón en mi cuello.
  


  
    —Escúcheme bien— susurró—, si dice la verdad no le costará pegarle un tiro a su viejo “ami” ¿no? —mi mano armada tembló de forma evidente, en mi mano derecha yo junté mi pulgar y meñique, si apretaba más sonarían los huesos dislocándose.
  


  
    —Ahora mi “ami” —me siguió susurrando, era una sensación muy extraña —, ¿Está Castillo realmente jodido? Dispare pues.
  


  
    El temblor cesó y no pasara ni un segundo para que sonara la detonación, por un momento dudé si me la jugaría otra vez con la bala pero tenía su cara junto con la mía, no sería tan idiota. La cabeza de Castillo se fue para atrás y cayó de espaldas junto con la silla, a la que estaba atado, dando un golpetazo contra el suelo de metal.
  


  
    Patrick me quitó el revólver de un tirón, me miró, luego a Castillo. ¿Qué coño le pasaba ahora? ¿Acaso pensaba que no lo iba a matar?
  


  
    —Oh, increíble —dijo al fin pero no con entusiasmado, precisamente—. Dudaba que disparara pero… —. ¿Pero qué? —pero que diera acertado con la izquierda nunca lo pensé—. Ah, era eso. El cabrón no lo quería muerto realmente y no sabe que me da igual disparar con diestra o zurda.
  


  
    —Parecía más fácil apuntar al pecho pero ya me fijé que no nos quitaste los chalecos (antibalas), así que me tuve que esforzar apuntando —tenía ganas de partirme el culo pero quizás no era el momento viendo su cara perpleja.
  


  
    Si algo me hacía feliz en esta vida de mierda, era que alguien que se fuera del más listo de la clase se quedara a la altura del betún. Patrick se acercó a Castillo para mirarlo de cerca, allá iba su mierda de juego, sus ganas de despejar sus dudas, que se joda.
  


  
    —Bueno ya está ¿no? —Llamé la atención de Patrick — ¿Lo celebramos con un trago? —no pude contener una risita.
  


  
    Se acercó ladeando la cabeza como si fuese un perro que ve algo que le despierta la curiosidad. Chasqueó los dedos y señaló la silla que había lanzado antes. El gorila apareció en mi campo de visión, recogió el asiento y lo colocó nuevamente a mi lado. Patrick se sentó mientras se rascaba la cabeza.
  


  
    —No hay trago, lo veo demasiado eufórico, creo que ha difuminado demasiado la realidad. Interesante.
  


  
    — ¿Qué coño dices? ¿No querías jugar? ¿No merecía un puto disparo? Tú lo dijiste —me reí de nuevo.
  


  
    —“D´accord” pues sigamos —sacó otra bala—. La última, usted decide ¿de verdad confía en ella? ¿Usted ha perdido la cabeza y ha sembrado la ciudad de sangre?
  


  
    —Ni una ni otra, me he aburrido ya cabrón, si nos vas a matar déjate de ir bala a bala.
  


  
    — ¿Quién le dice que ella no ha jugado con usted?
  


  
    —Claro que lo ha hecho —volví a sorprenderlo —, ella trabaja para ti.
  


  
    — ¿No dijo antes qué no estaba en el lío?
  


  
    —Hablaba de Castillo y de lo que no sabías pero esto… sí lo sabes.
  


  
    —Ilústreme —me miró divertido. Otra vez cambiando de actitud como nada.
  


  
    —Ella me sacó del hospital y me dio una botella de whiskey, como tú me drogas con tu mierda de ron o lo que cojones pretenda ser. Después me daba lo que yo pensaba que eran paracetamoles y seguro que era más mierda de esa. Lo mejor, cuando más jodido estaba, aparece como salvadora para traerme a mí y Castillo hasta aquí. Y finalmente cuando estaba cerca de cargarme a ese mamón —señalé al fiambre de Castillo —, le salva el culo para que te llegue vivo como tú querías. Por cierto, siento haberte dejado sin su versión. No me diera cuenta que en ningún momento lo querías muerto.
  


  
    —Bonito resumen, ¿lo cree realmente? —Patrick repartía su mirada entre los dos prisioneros que le quedaban.
  


  
    María gritaba como una loca, pero estando con la boca tapada, sin emitir más que ruidos inteligibles.
  


  
    —Un “moment” —exclamó —. Si estaba drogado, como dice, por mí y por ella, como sabe que no se imaginó la mitad de las cosas y ha ido por ahí matando gente como el desequilibrado que los demás ya creen que es.
  


  
    Patrick pensó unos segundos, yo estaba dispuesto a dárselos, por fin había empezado a notar las piernas y trataba de desentumecerlas.
  


  
    —Quizás —continuó—, ha matado a su amigo Castillo por su paranoia.
  


  
    —Quizás —le dije— pero si me he vuelto loco ¿toda la historia no habrá valido de nada y tú no habrás ganado nada?
  


  
    Volvió a pensar. Yo lo único que sabía de toda aquella mierda es que no me había dicho nada sobre María y eso me dejaba con una duda dolorosa pero no era el momento de preguntar nada. Notaba temblar el suelo bajo mis pies, ya sabía dónde estábamos y había recuperado completamente la movilidad de las piernas.
  


  
    Patrick cargó el revólver y colocándose a mi izquierda, repitió la operación anterior, colocó su arma sobre mi cuello y me puso el revólver en la mano.
  


  
    —Veremos todo esto —dijo—. Mírela, desde que ha empezado nuestra conversación ha temido que le hiciera algo pero ahora la acusa, da demasiados giros mi “ami” ¿Le ha traicionado realmente su querida compañera? O ¿usted la ha llevado a su perdición como hizo con su familia? ¿Está jodida?
  


  
    No me gustó que nombrara mi familia, no me gustó que un tipo como Patrick, que no suele usar tacos, haya sido la segunda vez que usara esa expresión y no me gusto, nada, que a mí me temblara la mano sin control al oírla.
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    Tenía a María en la mira, me miraba con los ojos como platos, esos ojos verdes y esa mirada que creo que era lo que me recordaba a mi hija en ella. Encogí el brazo enfilando el cañón a mi cabeza, choqué con el de Patrick que me tenía encañonado, me quedé quieto.
  


  
    — ¿Ha reconsiderado su decisión mi “ami”? —se rio con esa manera macabra que tanto odiaba.
  


  
    Noté como retiraba el arma para dejarme espacio, coloqué el revólver sobre mi sien.
  


  
    — ¿En sus sueños ve esta imagen, verdad? —Me preguntó —Sueña con acabar con todo ¿verdad? —. Asomó su cara ante mis ojos, noté como se apoyaba en mi muslo para inclinarse —Todo tan fácil, ya no le queda nada, tantas vueltas y tanto sufrimiento… no mereció la pena ¿verdad?
  


  
    —No, en realidad, no —por un momento pensé que no daría hablado.
  


  
    — ¿Cómo dice? —noté presión también en el otro muslo, Patrick se colocó para verme cara a cara.
  


  
    —En mis sueños no pasa así de “verdad” —dije.
  


  
    — ¿Ah no? ¿No sueña que todo se acaba y se reúne con su mujer para ser felices con su hijita?
  


  
    —No, ella nunca me lo perdonaría —me noté totalmente tranquilo—. Además, en mis sueños tengo las dos manos libres y tú eres un jodido fiambre.
  


  
    Me miró fijamente, separó un poco la boca. Yo deslicé mi mano por las esposas gracias a los dedos que descolocara aprovechando el disparo a Castillo. No le di tiempo a interpretarme. Le golpeé con el revólver con todas mis fuerzas en la cabeza, meneé rápidamente mi mano derecha para que los dedos volvieran a su sitio una vez libre.
  


  
    No tenía tiempo que perder, me levanté agarrando la silla y la lancé hacia donde viera por última vez al gorila, allí estaba, el cabrón estaba sacando una pistola del cinto. La silla lo retrasó, pude mirar la pequeña estancia, no había nadie más. Apunté y disparé mi única bala al barrigón del matón, cerca y una diana gigante, imposible de fallar. Pues fallé, su mano aferrando la pistola se cruzó en el disparo, el arma salió volando y él se olvidó que su mano tenía un agujero para abalanzarse sobre mí, putos cabrones dopados contra el dolor. Intenté agacharme para recoger el arma de Patrick pero el gorila me placó como a un jodido jugador de futbol americano, todo el aire de mi cuerpo salió en un fuerte soplido ante el impactó, me llevó contra la pared en volandas, esta se movió con el fortísimo golpe. Yo le golpeaba con la culata de revolver y con el puño derecho pero nada, sacaba fuerzas de flaqueza de donde podía, el mastodonte negro me apretaba contra su cuerpo y yo tenía la impresión de que en cualquier momento me partiría en dos. Parecía que me iba a desmayar, me quedaba sin fuerzas y cada golpe que repetía sobre la cabeza, ya ensangrentada, del cabrón iba con menos fuerza que el anterior. Ya tenía la visión borrosa y apenas daba levantando las manos.
  


  
    Todo cambió en un segundo, sin saber porque caímos al suelo, la presión cesó y pude respirar como nunca había hecho. Sacudí la cabeza para espabilar, pude ver a María golpeando al cabrón con las patas de la silla como podía, atada a ella y con el torso inclinado hacia delante, se impulsaba hacia atrás de cada vez para poder seguir atacando. El gorila se recompuso rápidamente de la sorpresa y encajaba los nuevos golpes sin inmutarse, agarró las patas de la silla y poniéndose en pie la lanzó de lado contra la pared con tanta fuerza que la silla se desmontó por completo. María se quedó quieta en el suelo y el matón de Patrick ya volvía a por mí, me lancé a por la pistola que saliera despedida, fui lo más rápido que pude en mi salto y en girarme. Ya casi lo tenía encima, disparé tres veces, ahora sí, todos aciertos en el barrigón pero el hijo de puta siguió avanzando y cayó sobre mí, fue otro impacto bestial, el cabrón debía pesar doscientos quilos, o eso me lo parecía a mí.
  


  
    Volví a perder el aire, noté un puñetazo en la cara como si hubiera sido un jodido tren atropellándome, el tío se alzó ligeramente y desenvainó su cuchillo descuartizador, sería un fin bien jodido si no fuera porque ese movimiento por su parte había sido una estupidez. Pude alzar la pistola y le metí una bala por debajo de la mandíbula que salió por la parte superior del cráneo salpicándome con toda la mierda de fluidos y sangre.
  


  
    Ya sabía que estábamos dentro de un camión en marcha pero no lo que había al otro lado de la puerta y ahora llegaban sonidos desde allí. Empujé como pude la mole inerte que tenía encima, ladeé el cuerpo sin vida hacia la puerta y me quedé tumbado. Las dos puertas se abrieron, los ojos de bobalicón que vi ya los conocía, el bastardo que me tendiera la emboscada estando con Juan, le disparé al momento y le volé la tapa de los sesos. El siguiente no me dejo ni reconocerlo cerró la hoja que abriera para cubrirse después de disparar una ráfaga de fusil, el cuerpo del gorila era un buen escudo, demasiada carne para atravesarlo. Disparé asomando sólo el arma sin saber a dónde.
  


  
    — ¡A la mierda cabrón! —grité, me levanté y avancé corriendo los pocos pasos hasta la puerta, disparando cada vez que aquel bastardo hacía amago de reaparecer desde la hoja de puerta cerrada. Salté con los dos pies por delante empujando la puerta que se abrió con fuerza, noté en mis extremidades el golpetazo que le dio al que estaba detrás. Estábamos en un bosque, ahora lo podía ver, los dos cabrones debían estar en la cabina del camión y les debió parecer demasiado jaleo el de detrás. Rematé al que derribara, se empezaba a levantar.
  


  
    Escuchaba un motor acercarse, eché mano al fusil del que matara de primeras, apareció un camión doblando una curva, era militar y con una cruz roja pintada en su frontal, joder lo que faltaba. Frenaron y al momento arrancaron a toda velocidad, el copiloto se asomó y me disparó, esos cabrones no era militares. Disparar a esa distancia y en movimiento es malgastar munición o intentar amedrentar. A estas putas alturas no me iba a acojonar ya, levanté el fusil apuntado con tranquilidad, mientras la balas daban en el suelo a un lado y otro, apuntaban bajo, tal vez porque no sabían quien quedaba dentro. Disparé, la rueda del camión reventó al momento, este se ladeo, pisó la cuneta, chocó contras las ramas de los árboles que lindaban con el sendero, volvieron al camino de forma brusca para acabar volcando y parando a escasos cinco metros con la parte trasera hacia mí. Corrí sobre una fina capa de nieve, el hijo de puta de Patrick tenía razón, había disminuido notablemente.
  


  
    Llegué a la puerta trasera con el arma preparada y la abrí, no había nadie, sólo cajas. Me aupé a lo alto y avancé por el costado del camión, miré por la ventanilla, el conductor y copiloto estaban tumbados al otro lado doliéndose del golpe, iban vestidos de militares pero reconocí al otro esbirro del sofá. Introduje por la ventanilla abierta el cañón en vertical y mantuve el gatillo apretado, acribillándolos.
  


  
    Miré hacia la curva por si venían más detrás, con el cañón del rifle humeando aún en lo alto del vehículo, Patrick era un puto genio o un jodido inconsciente ¿habría pintado el camión o lo había robado?, joder, me había olvidado del hijo de puta. Miré hacía a atrás, como si fuera una jodida premonición allí estaba el bastardo apuntándome con su pistola. No me dio tiempo a cagarme en nada ni a reaccionar, disparó, la bala me dio en el pecho haciéndome caer, puta suerte que en su macabro juego nos dejara los chalecos puestos. Me acordé del tío aquel al que le quería meter un tiro Castillo en mi piso, joder como dolía, el pecho me quedó ardiendo. Otros dos disparos pero ya rodaba hasta caerme sobre la nieve, una buena hostia, no era tan alto como a lo que me empezara a acostumbrar pero la nieve también era mucho menor.
  


  
    Me levanté penosamente, hay cosas que nunca se olvidaban y en el pasado me habían entrenado una y otra vez de cómo moverse sin soltar el arma hasta que saliera de forma natural. Sonaron más disparos, me cubrí instintivamente, algo innecesario tras pensarlo, estaba en el lado opuesto del camión. Avancé y me coloqué en el borde.
  


  
    — ¡Mi “ami”! —Puto Patrick y su “ami” de los cojones —Si no quiere que mate a la “belle” María debería salir.
  


  
    Eché un vistazo rápido y me volví a cubrir, mierda, el cabrón tenía a María delante de él, seguía maniatada y amordazada.
  


  
    — ¿Por qué me iba a importar cabrón? —Grité —La muy puta me la jugó una y otra vez—. Eché otro vistazo rápido, me cubrí enseguida porque el cabrón disparó y la bala impactó a nada de mi cara.
  


  
    —Yo creo que dijo todo aquello para ganar tiempo.
  


  
    —Y una mierda —volví a gritar—. No sólo me la jugó sino que se cargó a Rodrigo, seguro que fue ella quien puso la bomba que se lo cargó. Era un buen tío, me caía bien y eso es raro de cojones ¿sabes?
  


  
    —Me encanta que siga manteniendo su sentido del humor…
  


  
    El mamón seguía hablando pero no sé lo que decía, aprovechando su parloteo me fui corriendo al otro lado del camión, alcé el fusil y salí en posición encorvada, apuntándolos.
  


  
    —… por eso no creo…
  


  
    Patrick aún siguiera hablando y apuntando al otro lado, un puto genio para unas cosas y un puto imbécil para algo tan sencillo. Cuando me vio cambió la dirección de su arma y la colocó sobre el costado de María. ¡Joder! Si se hubiera puesto el puto chaleco del furgón como le dijera, el de las fuerzas especiales, me habría planteado disparar, lo habría aguantado pero la mierda de poli no retendría un disparo de este cacharro cargado con munición de guerra.
  


  
    —Me ha vuelto a sorprender inspector —volvió a hablar Patrick, como le gustaba la cháchara —pero no ha disparado a pesar de sus palabras, veo que realmente le importa.
  


  
    Yo avanzaba pasito a pasito manteniendo la mira en él pero pensar que le daría con certeza era una estupidez. Recolocó su pistola sobre el hueco del chaleco de María, yo capté el mensaje y me quedé quieto.
  


  
    — ¿Y ahora qué? —Dije —Tus hombres están muertos y tu mierda en un camión volcado.
  


  
    —Volveré a empezar —me respondió—. Ya lo hice hace ocho años.
  


  
    — ¿No te morías? Igual no tienes otros ocho años.
  


  
    —Puede que sí o que no pero no moriré aquí —se rio, y hablaba de mi sentido del humor el gilipollas.
  


  
    —No apostaría por ello cabrón —pero la realidad es que no tengo ni puta idea de qué hacer—. Tira el arma y nos iremos cada uno por su lado, sabes que no me interesas una mierda, tampoco el puto caso nunca me importó una mierda y ya estoy jodido —era todo verdad —. Déjala ir y acabemos con esto.
  


  
    —Demasiado tarde, ya no, ahora ya es personal. No va a disparar ¿verdad? A pesar de todo lo que ha dicho sobre ella no ha disparado ni lo va hacer —veía las lagrimas de María en su cara — ¿Acaso está enamorado de su “belle” compañera? —. Se carcajeó —Si podría ser su hija inspector…
  


  
    Quise evitarlo pero al oír aquello me tembló el pulso y debió ser evidente mi reacción.
  


  
    — ¡Oh “mon dieu”! ¿No le recordara a su hijita, no?
  


  
    Enseñó esos dientes metalizados que tanto odiaba y yo estaba perdiendo la compostura del todo.
  


  
    —Ah, su dulce hijita desaparecida trágicamente—. El cabrón encontrara un filón, apreté los dientes e intente mantenerme firme—. No quiere perder a María también, sería como si su niñita muriese por segunda vez.
  


  
    Sabía que me estaba comiendo el coco, sabía que era una imbecilidad pero no sabía cómo controlarme, las lágrimas me caían sin control y mis manos temblaban.
  


  
    —Y otra vez mi “ami” por su culpa, su querida hijita murió por su culpa y no estaba allí para ella y ahora no puede permitirse hacer lo mismo. Se habría cambiado por su hija sin dudarlo en aquel coche y ahora tiene la oportunidad.
  


  
    Miré a María, ella seguía llorando y yo ya lo hacía sin poder controlarlo, el cabrón de Patrick ganaba, no podía jugar a esta mierda más, me hundí totalmente. Bajé el rifle. Mantenía mi mirada en María, ella bajó la cabeza y la subió repentinamente golpeando la cara de Patrick, el disparo me hizo volver en mí.
  


  
    María cayó del camión, Patrick se llevó la mano instintivamente a su cara herida pero ya trataba de encañonarme, levanté el arma y disparé una ráfaga, vi saltar la sangre en su cuerpo y como caía de espaldas.
  


  
    Solté el arma y salí a la carrera, giré a María que estaba boca abajo sobre la nieve, boqueaba sangre. Le busqué la herida, aquella mierda de chaleco tenía pecho y espalda pero nada en el lateral, allí estaba el agujero, sangraba de forma abundante, traté de taponarla.
  


  
    María murmuraba algo, le quité la mordaza pensando en que respirara bien y no tanto por saber que decía.
  


  
    —Me ha… jodido bien —dijo con tartamudeo.
  


  
    —No hables y respira— puse las dos manos para hacer mayor presión.
  


  
    — ¿Y después qué?... No va a llegar un médico de la nada —su voz se apagaba y tosía mientras hablaba.
  


  
    —Cierra el pico, te voy a taponar la herida y llegaremos a un puto hospital —trataba de animarla y de creer mis propias palabras—. Vas a salir de esta mierda.
  


  
    —Esto no es librarme de una bronca —la tos le provocaba dolor de forma evidente y llegaba con sangre—. No me servirá ser mona y encantadora—. Trató de reír pero tosió más.
  


  
    —Claro que sí —era imposible contener la hemorragia—, te libraras por mona y encantadora como siempre.
  


  
    —Yo… no… lo que dijiste… —su voz ya era sólo un hilo débil.
  


  
    —No pienses en eso —le dije—, era para ganar tiempo, sólo eso. Calla y aguanta.
  


  
    —No… yo no…
  


  
    Su cabeza se ladeo, le eché las manos al pecho para reanimarla pero al sacarlas de la herida la sangre volvió a manar en abundancia, me quedé dudando como un imbécil. No tenía nada que hacer, le acaricié el pelo sin más y junte mi cabeza con la suya llorando como un niño.
  


  
    Patrick, volvió a mi mente, el hijo de puta causante de todo. Me levanté y miré al interior del camión, allí estaba, aún seguía vivo aunque mal herido… pero vivo, cosa que María no. Subí, el cabrón se ladeara e intentaba llegar a su pistola, la tenía a escaso medio metro pero no se daba movido apenas. Le di una patada en el estomago y escupió sangre, otra y lo puse boca arriba. Tenía tres agujeros en el cuerpo pero el cabrón seguía vivo. Me puse de cuclillas junto a él.
  


  
    —Te mueres cabrón, por fin —le dije.
  


  
    —Mi “ami” si me saca de aquí yo me inculparé y quedara libre, se lo juro —Hablaba mejor que María, se le notaba agotado pero el hijo de puta no sufría como lo hiciera ella.
  


  
    —Yo no soy tu jodido “ami”
  


  
    Recogí la pistola y se la puse sobre la cabeza.
  


  
    —Dime que ella no estaba en toda esta mierda… ¡Dilo cabrón! —una risa por respuesta — ¿He hecho yo algo? ¿Ella ha tenido que ver? —-. Me caían las lagrimas pero de pura rabia.
  


  
    — ¿Cómo era? ¿Cómo me dijera?—Respondió con inquietante tranquilidad — Me iré contentó a la puta tumba sabiendo que le darás al coco lo que te quede de vida —seguía riéndose pero sólo daba movido un poco las manos.
  


  
    —Te dejaré morir desangrado como el cerdo que eres.
  


  
    —No me diga que no gimoteará como hizo con ella —le golpeé pero sólo conseguí que tras un ligero quejido se riera más—. No temo a la muerte, llevo años conviviendo con ella.
  


  
    —Y una mierda, llevas años queriendo esquivarla.
  


  
    Me levanté y me acerqué al gigante negro que yacía muerto allí dentro, me hice con su peculiar cuchillo y volví a mi posición anterior.
  


  
    —Además —seguí hablando—, si nos vamos a citar el uno al otro… hay diferentes formas de morir—. Le pasé rozando el cuchillo por la cara mientras los ojos de Patrick parecían querer salirse de sus orbitas.
  


  
    —Le diré lo que quiera… —sonreí ante su frase, ya no era tan gallito.
  


  
    —Ya no, demasiado tarde, ya es personal.
  


  
    No le dejé hablar más, le clavé el cuchillo de tres hojas en la barriga. Ahora sí sufría y gritaba de dolor. Acerqué mi boca a su oreja.
  


  
    —Veremos a que sabe tu jodido corazón —susurré.
  


  
    Deslicé el cuchillo hacia su pecho, la carne se abría todo un palmo a su paso. El hijo de puta chillaba mientras miraba como se le salían las entrañas y crujían sus costillas. No me costaría confesar que disfruté destripando al bastardo de Patrick.
  


  


  


  
    Recogí el cuerpo de María poniéndolo a cubierto de la lluvia, no sabría decir cuánto tiempo estuviera sentado a su lado con las manos en mi cabeza manteniendo en una de ellas una pistola, observándola. Le había cerrado los parpados y tapado hasta el cuello con el abrigo, parecía descansar plácidamente como cuando dormía en el sofá de mi casa. Paseaba el cañón del arma por mi sien una y otra vez.
  


  
    Toda esta jodida mierda para acabar así, no me importaba quien había hecho que ni cual pretendió matarme más veces, sólo podía pensar que había sido un estúpido una y otra vez. Había sido un puto pelele deambulando de aquí a allí, dándome hostias una y otra vez sin olerme nada, ¡un puto subnormal! Eso era lo que era. Si antes no me quedaba nada ni nadie, ahora era jodidamente literal. Todo lo que tenía, mis cosas y recuerdos, ardieran. Todos los que conocía para bien o para mal, estaban fiambres. María había sido como un rayo de sol en toda mi penumbra y se había apagado.
  


  
    Repasé todos los putos días de la última semana, lo dejé, no valía la pena. Lo hecho, hecho estaba. Me levanté, había resuelto lo único importante, que sólo tenía claro dos cosas:
  


  
    No me pegaría un jodido tiro, lo pensé ¡joder si lo pensé! Pero María había salvado mi vida de mierda malgastando la suya, ¡el peor intercambio de la puta historia! Tenía claro que el suicidio no era una opción para mí, dos mujeres me odiarían toda una maldita eternidad y no estaba dispuesto a aguantarlas.
  


  
    Y lo otro, aún tenía algo que hacer, no sé si lo conseguiría o no pero tenía que haber muerto tantas veces que ya carecía de sentido pensar sobre ello. No hay nada como importarte una mierda algo para que sea lo único que no pase.
  


  
    El camión, donde habíamos estado, también estaba pintado verde militar y con una gran cruz roja, nos habíamos movido por senderos circundantes a la ciudad. El cabrón de Patrick no mentía, esperaría al bullicio y se mezclaría en el caos sin disimulo. Supongo que era otra vez lo de esconderte de la forma más evidente, al final lo obvio es lo que se descarta primero. En la caja del camión sólo iba María, atrás en la nieve menguante quedaban los cuerpos de los hijos de puta, ella no merecía quedarse allí rodeada de bastardos mal nacidos y ahumados por el camión ardiendo junto con la bazofia del haitiano.
  


  


  -Epílogo-


  
    DOS AÑOS DESPUÉS…
  


  


  


  
    Hacía casi dos años que dejara de tener pesadillas pero ya unos días atrás empezara a tener sueños extraños, no podía calificarlos como pesadillas pero aún así me escamaban y estaba seguro que algo estaba por venir, los precedentes no eran buenos.
  


  
    — ¿Señor Tahvo Gunnarsson?
  


  
    Me giré en mi taburete frente la barra del bar para mirar de donde venía la pregunta que interrumpiera mis pensamientos, una chica guapa; mulata, alta, delgada, con unos ojos hipnóticos que me recordaban a alguien.
  


  
    —Puede ser —respondí—. No estoy seguro.
  


  
    — ¿No está seguro de su nombre? —Preguntó irónicamente —No me extraña, ha tenido varios últimamente. Tal vez ¿Marco Salieri? —. Me brindó una preciosa sonrisa
  


  
    —Parece que me conoces pero yo no tengo el gusto.
  


  
    —Stefanie— tendió su mano— ¿Le invito a una copa? ¿Qué es, vodka con naranja?
  


  
    —Encantado —acepté la mano, firme y tersa—. Es sólo la naranja y hace tiempo que no bebo con nadie, malas experiencias en el pasado, no te lo tomes a mal.
  


  
    —Me sorprende, tenía entendido en que era… un gran bebedor —bonito eufemismo.
  


  
    —En otra época me quería matar metiéndome toda la mierda y no funcionó, ahora he cambiado de estrategia y trato de matarme por sano —y tanto, había adelgazado cinco quilos y otros cinco los transformara en músculo.
  


  
    —Para ser un hombre tan buscado parece muy tranquilo —ella sí pidió una copa.
  


  
    —Si me quisieses muerto supongo que los dos matones de la mesa al lado de la puerta o el del fondo de la barra ya lo habrían hecho, y si fueses poli, pues parecido o simplemente estaría encañonado por todos ellos.
  


  
    —Ni uno ni lo otro. Puede soltar la pistola debajo de la camisa —me reí y la solté.
  


  
    —Y ya no soy tan famoso, ya se han olvidado de mí. Polis y capos tienen problemas más importantes —dije.
  


  
    —Y que lo diga, algo de caos entre las mafias —volvió a deleitarme con otra sonrisa—. Alguien le dijo a los italianos que el cártel de Sinaloa le estaba timando en los envíos y los desviaban a los rusos.
  


  
    —Los maricas italianos al menos tienen buen humor para los nombres —Marco Salieri sonaba a director porno de los ochenta.
  


  
    —Y después alguien a los chinos les explicó cómo sus intereses en África estaban siendo boicoteados en la sombra por políticos bajo el control de la mafia rusa.
  


  
    —Los putos chinos no saben poner nombres, nos ven a todos los occidentales como jodidos escandinavos.
  


  
    — ¿Y qué me dice de los turcos…?
  


  
    —Sí, sí… —le interrumpí o iba a ser eterno, no había estado muy quieto últimamente—. Ya sé que conoce muchos ejemplos de imbéciles enfadados con esos grandísimos hijos de la hoz y martillo.
  


  
    —Parece que no le gusta ningún país pero sobre todo parece que no le gustan los rusos, les ha abierto frentes por todos lados y sobre todo en Europa que ya es zona de guerra abierta entre mafias.
  


  
    —Parece mentira que el mundo haya cambiado tanto en diez años y los imbéciles sigan usando las mismas rutas, sobornando a los mismos mamones o manteniendo las viejas costumbres de contacto.
  


  
    —Le ha venido bien, diría yo —me dijo.
  


  
    —Al menos no mal, a vosotros tampoco, adivino que toda esa… “guerra” no os ha tocado.
  


  
    —Tenemos un perfil bajo en la zona —otro gran eufemismo.
  


  
    —Supongo que Patrick era la cabeza de todo y se fue a la mierda cuando desapareció la primera… y la segunda vez —no pude evitar una sonrisa — ¿Eres su hija? Ya recuerdo una Stefanie.
  


  
    —Sí lo soy… pero no le matare por mí lo de mi padre.
  


  
    —Pensé que ya dejáramos claro que no venía a matarme. De hecho pensé en hacer una visita a Haití.
  


  
    —Sin embargo ha venido a Taití.
  


  
    —Es una curiosa historia que no detallaré —realmente no, había sido el puto corrector del Smartphone comprando el billete, aún me estaba acostumbrando a la jodida tecnología.
  


  
    — ¿Y no temía venganza? —tenía la manía de sonreír a menudo, como su padre, pero diferente, era una sonrisa bonita y no me molestaba en absoluto.
  


  
    —Por lo que tengo entendido su padre no fue un ejemplo familiar ni de responsabilidad familiar, hace diez años desapareció y les dejó en la estacada, tanto a sus hijos y esposas como a la organización. No quería que los putos rusos le siguieran el rastro. Su obsesión estaba por encima de todo.
  


  
    —Cierto, nos sentimos abandonados y fue difícil… recomponerse. Y los rusos lo buscaron igual y en el proceso nos expulsaron de muchos mercados con muchas muertes —pensó unos segundos — ¿Y qué nos venía a ofrecer?
  


  
    —Precisamente lo que viene usted buscando, ayudarles a recuperar esos mercados.
  


  
    —Y de paso abrir otro frente a los rusos ¿no?
  


  
    —Digamos que ninguno de los dos les guardamos cariño.
  


  
    — ¿Y ese sería su pago?
  


  
    —No, quiero a Serguei Solokov —me miró sorprendida.
  


  
    —Apunta muy alto, sería más fácil matar a un presidente yanqui.
  


  
    —Por eso no puedo hacerlo solo y por eso me he emperrado en debilitarlos pero parece que nadie quiere ir tan lejos, tal vez alguien como tú sí lo quiera.
  


  
    Me miró fijamente, yo no le aparté la mirada, preciosos ojos, sí señor.
  


  
    —Está bien, le conseguiré un pasaporte nuevo con un nombre que le guste y lo alojaré lejos de aquí. Tampoco ha sido tan difícil encontrarle… aunque empiezo a pensar que usted lo propició.
  


  
    —Sólo tres condiciones —dije.
  


  
    —Me lo suponía—suspiró—, sepa que no podemos pagar tanto como sus otros amigos.
  


  
    —No quiero dinero y no son tan difíciles. Primera: nada de jodido vudú ni mierdas de esas.
  


  
    —No soy como mi padre ni de lejos, si lo fuera usted ya no querría hablar conmigo —cierto.
  


  
    —Segunda: nada de palabrejas francesas y ni de coña eso de “ami”
  


  
    —No he dicho tal palabra ni ninguna otra francesa hasta ahora.
  


  
    —Y tres… no me instalaré en ninguna puta casa que use gas.
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